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PRÓLOGO

     Algo muy extraño ocurre en el Colegio Arlington y Tom Broody está dispuesto a averiguarlo. Sus padres, Diana y Daniel Broody, piensan que su hijo está inventando historias nuevamente. Tras haber sido expulsado de tres diferentes escuelas por mal comportamiento, en este punto, su credibilidad está muy cuestionada. Por esa razón, cuando les narra los hechos ocurridos durante su primera semana en el Colegio ninguno le cree, porque Tom ha hecho de la mentira un hábito.

Sin embargo, el mundo de Tom está a punto de cambiar drásticamente, cuando se ve forzado a convivir con seres de otros planetas y a experimentar otra realidad muy diferente a la suya.

En ocasiones, la verdad, es más

inverosímil que la mentira.




1

Un colegio muy peculiar

Tom Broody ya lleva una semana en Arlington, un pueblo rural de la costa sin grandes avenidas, ni centros comerciales, ni muchedumbres aglomeradas en sus escuetas calles: el lugar ideal si alguien tiene la intensión de esconderse. Tom receló desde el primer momento de su aspecto lúgubre. Detestaba los pueblos pequeños, el ambiente húmedo y la fingida cordialidad de sus habitantes. Era un joven de aspecto algo desaliñado, nariz aguileña y grandes ojos. No se consideraba a sí mismo un muchacho especial; todo lo contrario, se veía como un adolescente normal con todos los problemas y situaciones que esto implica. Últimamente sus padres andan algo preocupados por sus problemas de conducta. De acuerdo a la muy alabada opinión de la terapeuta, Dra. Laura Olson, sus problemas se debían a un "exceso de inteligencia" (lo que sea que ese término signifique), razón por la cual el joven se aburría tremendamente en clases y siempre andaba en busca de formas complementarias de emplear su tiempo, ya que lo que le enseñaban los profesores ya lo sabía, o estaba en vías de aprenderlo. Tom ha sido expulsado de tres colegios en la ciudad, por lo que su madre espera que en Arlington el chico se enderece. Su padre, Daniel Broody, no pudo acompañarlos, ya que un pueblo tan pequeño como aquel no había trabajos de la altura que ostenta el Sr. Broody como abogado del Bufete Mendoza & Jones, por lo que acordaron que él permanecería en la ciudad y viajaría los fines de semana para estar con su familia.

Faltaban solo días para que Tom comenzara sus clases en el Colegio Arlington, mientras tanto, como pasaba la mayor parte del tiempo solo en casa, se entretenía mirando por la ventana a su chismosa vecina, la Sra. Flert (quien también se entretenía mirándolo a él) y a todos los que pasaban por la calle, catalogándolos imaginariamente (de acuerdo a la expresión del rostro y a la forma de caminar), como "aburridos", "muy aburridos" o "tremendamente aburridos". Se encontraba realizando esta importante tarea cuando atisbó a dos muchachos caminando por la acera del frente, con el uniforme de Arlington: pantalón negro, camisa blanca y un chaquetón negro con un emblema en la espalda de un águila que volaba sobre un mar encrespado, portando en su boca algo muy parecido a un planeta. Tom se entretuvo pensando en qué categoría de "aburridos" colocarlos, considerando que aquellos bien podrían ser sus futuros compañeros de clase, pero, entonces, uno de ellos hizo algo inesperado: se detuvo, sacó algo de su bolsillo, lo sopló, e instantáneamente obtuvo un paraguas. Enseguida el cielo se cubrió de espesos nubarrones grises y una lluvia menuda comenzó a mojar los techos. Los muchachos reanudaron su marcha y caminaron hasta perderse de vista al doblar la esquina.

Tom se quedó mirándolos, con los ojos muy abiertos, ya que no comprendía cómo los dos muchachos habían sacado un paraguas de la nada. Volteó hacia la ventana de la Sra. Flert a ver si ella había presenciado lo ocurrido, pero no estaba allí. Se quedó con la molesta sensación de haberse perdido de algo. Entonces, consideró que era el hambre la causante de sus alucinaciones, así que se alejó de la ventana y se fue rápidamente a buscar un bocadillo en la nevera. Cuando su madre llegó del trabajo, lo encontró en la sala, tumbado en un sofá, comiendo donas con mermelada y mirando un programa en la televisión. Le reclamó el que estuviera de vago todo el día, pero sonrió al pensar que pronto su hijo estaría en Arlington y comenzaría una nueva etapa de su vida.

Pero, el primer día de clases de Tom fue muy diferente a lo que él esperaba. Aquel día se levantó a las siete de la mañana. Era un día soleado y luminoso que en nada presagiaba lo que ocurriría en la tarde. Su madre ya le tenía preparado el desayuno: pan tostado y huevos con tocineta y, mientras comía en la mesa de la cocina, lo aconsejaba:

—Tom, sé que estas últimas semanas han sido difíciles para ti, pero te ruego que hagas un esfuerzo por adaptarte al nuevo colegio. No toleraré una nueva expulsión por mala conducta. Tu padre ya tiene suficientes problemas en el trabajo, jovencito, así que trata de no darle más. El nuevo colegio es espectacular. ¡Te va a encantar!

El Colegio Arlington estaba ubicado en la Isla del Cinturón de Fuego, a pocos metros de la costa. Su elaborada arquitectura recordaba mucho a los castillos medievales del siglo XIII. Tampoco era un solo castillo, sino tres castillos, Frauberg y Stamburg, ubicados en lo alto de la montaña, desde donde se divisaba la exuberante geografía del lugar y el Edimburg, que era el más peculiar de todos porque estaba al pie de la montaña, cerca del acantilado, y porque estaba embrujado, según el decir de los lugareños. En realidad, su imponente presencia desentonaba, por mucho, con la simpleza de las casas pueblerinas.

Tom la miró, retraído, sin mostrar ninguna emoción. No es que no sintiera respeto por los sentimientos de su madre, sino que nada en aquel pueblo le producía curiosidad, por el contrario, le producía una profunda apatía y numerosas incertidumbres. Extrañaba el bullicio de la ciudad y los pocos amigos que había dejado atrás. No obstante, se defendió:

—Mamá, en este lugar no hay televisión por cable, ni tiendas de video, ni siquiera ofrecen un buen servicio telefónico. Además, la única tienda que tiene señal de internet es la del esquelético Sr. Scotty, siempre está atiborrada de gente y venden desde rosquillas hasta destornilladores y pescados, solo abre hasta las seis de la tarde, y el pobre hombre sonríe todo el tiempo, sin razón aparente, como si fuera un mono.

—¡Guao! ¿Y desde cuando las sonrisas de monos son tan malvadas? —bromeó la madre.

A Tom, sin embargo, no le pareció gracioso el chiste, y contestó malhumorado:

—¡Este pueblo parece sacado del medioevo, si me hubieras encerrado en un cementerio hubiera sido lo mismo y no habrías gastado tanto dinero!

—¡Pero si no me cobraron ni un centavo! El anciano que me atendió me aseguró que Arlington forma parte de un programa que recibe a estudiantes de todas partes. Así que imagino que tendrás una especie de beca o algo parecido —luego, observándolo devorar su comida, agregó— ¡Si no supiera que eres mi hijo, diría que eres todo un Ebenezer Scrooge! —dijo, haciendo referencia al cuento de Dickens.

La conversación fue interrumpida por el sonido de la bocina del autobús escolar que se estacionó al frente de su casa. Su madre lo apuró, con la mano le arregló un mechón rebelde de cabello que tenía sobre la frente y lo acompañó hasta la puerta, en donde ya estaba puesta su maleta. Tom la tomó y se dirigió a la unidad. La abordó, saludando al conductor con un escueto “Buenos días”, que apenas se escuchó como un saludo, tomó asiento, acomodó su maleta al lado de sus pies, y desde la ventana atisbó a su madre que tenía la expresión desencajada que mostraba cuando algo le producía dolor. Le dijo adiós con la mano. Pasarían cinco días antes de volver a verla, y ese pensamiento le produjo un profundo estremecimiento. Suspiró. Allí iba otra vez, a otra escuela, con otros profesores y con otros compañeros. A lo mejor, si tenía suerte, podría deshacerse de ellos en la primera semana.

Entonces, tuvo el primer indicio de que ocurría algo extraño: el autobús se dirigió directamente hacia el muelle, en donde tomaría el barco que lo llevaría a la isla, pero se dio cuenta de que él era el único pasajero. ¿Cómo era aquello posible? Había puestos para veinticinco niños. Cuando abordó el autobús no prestó mucha atención al conductor, así que se dio a la tarea de detallarlo: era un hombre moreno, demasiado alto y esquelético, nunca vio manos tan finas y huesudas como aquellas, más bien parecían garras; iba uniformado de azul y una gorra le cubría la mitad del rostro. Por alguna razón, tuvo la impresión de que provenía de otro país y que no hablaba su idioma. No pronunció palabra durante todo el trayecto, que tardó quince minutos exactos. El muchacho estuvo asustado todo el tiempo, y respiró solo cuando llegó al puerto. En el muelle había cinco barcos con la insignia del colegio, pero solo uno parecía estar funcionando. Un hombre uniformado de blanco le hizo señas y Tom se acercó, arrastrando su maleta. No había mucha actividad allí, considerando que Arlington era un pueblo pesquero.

—¿Tom Broody? —preguntó el capitán, alargándole la mano para que subiera a bordo.

Tom asintió, entregándole, primero, la maleta y, luego estirando las piernas para saltar al barco. Dos marineros que estaban limpiando la borda, dejaron la tarea que estaban realizando y se acercaron para ayudar a Tom. Tan pronto abordó, se dedicaron a soltar las amarras, subir el ancla y zarparon.

—¿No hay nadie más? —preguntó tímidamente el muchacho, tomando su maleta con ambas manos y sentándose en un taburete que estaba en la cubierta. Toda la situación le parecía extraña.

—No hay nadie más! —respondió el capitán acomodándose el sombrero y mirando hacia el horizonte, pero no ofreció más explicaciones.

—¡Qué extraño! ¡Tampoco hay pescadores cerca! —dijo el joven en voz alta, esperando que el capitán contestara. Una gaviota desorientada vino a estrellarse justo contra la cabina, y se desplomó estrepitosamente sobre la cubierta, dándole un buen susto a Tom, que ya de por sí venía asustado, pero, luego de unos segundos, se incorporó y remontó el vuelo. Al rato, el capitán contestó:

—¡No te preocupes! A veces se desorientan un poco por las anomalías magnéticas de la zona, y caen. Algo parecido a lo que ocurre en el Triángulo de las Bermudas. ¡Nada grave! —entonces, agregó— El puerto de pescadores está en el lado oeste. Este muelle le pertenece exclusivamente al Colegio Arlington —dijo con orgullo.

Tom no sabía qué pensar. Los relatos que conocía sobre el Triángulo de las Bermudas eran horripilantes, y si el capitán lo mencionó para calmarlo, en realidad, tuvo el efecto contrario. A medida que se acercaban a la isla, Tom vio las torres de los castillos de la cima; luego, bajando la mirada hacia la playa vio el faro y la bahía. El otro castillo, el que estaba al pie de la montaña no estaba a la vista, ya que se hallaba al otro lado de la isla. Pronto estuvieron en el muelle y los dos marineros tiraron el ancla.

Uno saltó a la plataforma y el otro le lanzó la cuerda para asegurar el barco; y entre los dos colocaron el puentecillo para que Tom pudiera bajar con la maleta. El muchacho dio un buen vistazo a su alrededor: el mar se mostraba en sus tornasolados tonos azul y esmeralda, la blanca arena brillaba como sal y más allá se alzaba un tupido bosque que ocultaba un sendero asfaltado que se internaba en él. El faro relucía en su blancura como un monstruo plantado en la arena.

Al lado del muelle, estaba una oficina y un estacionamiento. Otro chofer uniformado lo esperaba para llevarlo al Frauberg. El hombre tomó su maleta y la colocó dentro del carro y abrió la puerta para que entrara el muchacho. Todo esto sin mediar palabras. Luego de un trayecto de treinta minutos la unidad se detuvo al frente del castillo. Tom bajó, apresurado, arrastrando su maleta (deseaba alejarse lo antes posible de aquel chofer tan extraño). Una señora de mediana edad, vestida de negro, con el rostro surcado por líneas de expresión y el cabello castaño recogido detrás de la nuca con una malla, lo esperaba:

—¡Buenos días, señor Broody! —a Tom le pareció extraño que lo saludara de manera tan formal. Hasta ese entonces, siempre que se hablaba del "Sr. Broody", las personas se referían a su padre, y no a él. La mujer continuó:

—¡Bienvenido al Colegio Arlington! Mi nombre es Mada Burker y soy la directora del castillo Edimburg para los estudiantes del nivel I. Se encuentra Usted en el castillo Frauberg, cuyo director es el Sr. Simond. Aquí solo se hospedan los alumnos de los niveles IV y V, pero esta semana lo hospedaremos a Usted aquí, temporalmente, ya que el castillo Edimburg no está en condiciones de recibir alumnos todavía. Me temo que tenemos una infección severa de prastos, pero, no se preocupe, ya hemos tomado cartas en el asunto.

Luego, hizo una pausa y se volteó hacia la puerta para abrirla, haciéndole señas de que la siguiera, dijo:

—Lo llevaré hasta su habitación para que se acomode. Me permito informarle que al medio día lo irán a buscar para que almuerce en el Comedor Venus. Allí podrá seleccionar el menú planetario de su preferencia, o las píldoras cuánticas si está familiarizado con ellas. El chef Troviani elabora unos platillos deliciosos de Solaris, que estoy segura le encantarán. Le recomiendo el Borus Lumano, lo traen todos los lunes de su planeta, tan reluciente y lustroso como si lo hubieran pescado aquí.

Y como el muchacho no dijera nada, continuó:

—A las tres en punto —y aquí hizo énfasis en las palabras "en punto"— tiene cita con la Srta. Rocoon, psicóloga del colegio, quien le entregará su programa formal de estudios galácticos, le hará una pequeña inducción y le proveerá información sobre nuestras instalaciones terrestres y siderales. Seguramente se llevarán muy bien, ya que Usted y ella provienen del mismo planeta.

Mientras caminaban por un largo y sinuoso pasillo, Tom no dejó de pensar en lo que la mujer había dicho: ¿del mismo planeta, dijo? ¿Acaso no venían todos del mismo? Entonces, conjeturó que, a lo mejor, se trató de un chiste local y lamentó no haberse reído. Pero, luego se percató de que el silencio allí era abrumador, algo inusual en una escuela, y que todas las puertas que pasaban estaban cerradas, solo se escuchaba el eco de sus pasos retumbando a lo largo del corredor, lo que hacía que el recorrido fuera aún más aterrador. La mujer volteó, para saber si el muchacho la estaba siguiendo, lo miró directamente a los ojos, y pareció adivinar sus pensamientos:

—Nuestros muchachos están en vacaciones de verano. Comenzarán a llegar esta semana. El silencio es abrumador porque las paredes son a prueba de ruidos.

Aquello a Tom le pareció desalentador. ¿Qué pasaría si sentía un dolor de cabeza a media noche, gritaba, y no lo escuchaba nadie? Se aterró cuando escuchó a la directora Burker responderle:

—¡No se preocupe, Sr. Broody! Todas las habitaciones tienen un botón de emergencias y siempre hay alguien velando por su seguridad.

El muchacho tuvo la impresión de que la mujer le leía la mente. Después de un lapso de tiempo, que a Tom le pareció una eternidad, se detuvieron al frente de una puerta. La directora hurgó en su falda y sacó del bolsillo un manojo de tarjetas, escogió una y la introdujo en la ranura. Se abrió fácilmente.

—Encontrará la suya sobre la mesa de noche —dijo— Agradecemos que la cuide. Las reposiciones por extravío tienen un costo adicional en moneda de Uranta.

Tom se apresuró a entrar y, antes de que pudiera decir algo, la mujer cerró la puerta y se marchó. Escuchó sus pasos, alejándose. Entonces, respiró; no se había dado cuenta de que estuvo reteniendo el aliento todo el tiempo. Miles de preguntas se agolpaban en su mente. ¿Qué clase de colegio era ese? Bien sabía él que algo no estaba bien. ¡Había estado en muchas escuelas, como para saber que algo verdaderamente extraño ocurría allí! ¿Habría investigado su madre lo suficiente el historial de la institución? Ella no se hubiera arriesgado a inscribirlo si el colegio no cumplía con los requisitos mínimos de excelencia y seguridad que ella buscaba. ¿Y si la habían engañado?

Colocó su maleta sobre el piso, y se asomó a la ventana. No podía negar que la belleza del sitio era indiscutible. Pensó que, desde las torres, seguramente, se vería la inmensidad del mar, y más allá, las pequeñas casitas del pueblo, y mucho más allá, el amplio horizonte violáceo poblado de espesas nubes con el sol bañando de luz toda esa geografía. De alguna manera, aquella visión lo confortó y se preguntó si todas sus aprehensiones, no serían, acaso, infundadas. Entonces, se dispuso a poner al mal tiempo, buena cara. Puso la maleta sobre la cama, la abrió y comenzó a sacar sus ropas y a guardarlas en el closet. Sonrió cuando encontró, debajo de la ropa, unos paquetes de galletas y jugos que su madre colocó con una nota que decía: "Esto es por si te da hambre en las noches, Con amor, mamá". Diana era una de esas madres quisquillosas que cuidaba cada detalle de la vida de su hijo, y, en ocasiones, esta situación le causaba molestias a Tom quien, con catorce años, deseaba tener ya la independencia de un adulto.

Al medio día, tal como anunciado por la directora Burker, tocaron a su puerta. Era una mucama de rasgos asiáticos y enigmática sonrisa. Tom notó que de la cabeza le brotaban dos minúsculas antenas, y pensó que se trataba de un cintillo. Después de saludarlo, lo urgió a que la acompañara al Comedor Venus para el almuerzo; pero Tom no se hallaba de ánimos para estar en compañía de extraños, y solicitó, si era posible, comer en la habitación. La mucama asintió y se retiró. Minutos más tarde regresó con el menú (que constaba de varias páginas, desglosadas por galaxias, planetas y lunas). Tom estuvo hojeándolo un buen rato. ¡Aquello era, en realidad, muy extraño! En las páginas del medio encontró a la Tierra (que estaba en la sección de "comidas exóticas"). Vio que estaba subdividido en continentes y los continentes en países. Eligió un menú de Argentina. La comida no estuvo mal: le sirvieron puré de papas, parrilla, ensalada y un batido de fresas. Después de comer, se mantuvo en la habitación. Algo del lugar lo hacía sentir incómodo. Se recostó sobre la cama y se quedó medio adormilado, pero, a las tres en punto, tocaron fuertemente la puerta y se levantó sobresaltado, cayendo de la cama.

Era la misma mucama de la mañana, con las antenitas moviéndose frenéticamente, ya que, al parecer, había estado tocando la puerta mucho tiempo, sin obtener respuesta. Le dijo unas palabras que no logró entender, y luego con señas le pidió que la siguiera. Lo escoltó hasta el consultorio de la psicóloga. Lo hizo sentar en una silla, frente a la oficina de la Srta. Rocoon. Luego de unos minutos de espera, oyó la voz de una mujer convidándolo a entrar. La Srta. Rocoon se encontraba detrás de un escritorio, mirándolo fijamente y esgrimiendo una sonrisa con tantos dientes que parecía que no le cabían en la boca. El muchacho la miró con extrañeza. Era una mujer delgada, con un tono de piel entre amarilloso y verdoso, y los ojos rasgados como los de un reptil; lo que Tom atribuyó a los efectos de la luz solar que se colaba por la ventana o a una fuerte anemia por falta de sol. Nunca había visto una mujer así. Había muchos papeles apilonados por todas partes, y Tom creyó ver hasta un ratón que se colaba detrás de un gabinete. Pensó que a lo mejor "prastos" era el nombre que allí les daban a los ratones, y que el Frauberg tampoco había escapado a la infección.

—Sr. Broody, —dijo con una estridente voz demasiado potente para tan endeble cuerpo— ¡Bienvenido al Colegio Arlington! La directora Burker ya me comentó que Usted y yo venimos del mismo planeta ¿No es increíble? ¿No extraña Solaris? ¡Venir a encontrarnos aquí, precisamente, tan lejos del hogar! Yo vengo de la zona peñascosa, Usted debe ser de la zona polar, allí los habitantes son tan pálidos. Pero, en fin, ¿Qué puedo saber yo? Nunca estuve allí, aunque me moría de ganas por visitarlo. Debe ser muy bonito, ¿verdad? —la mujer hablaba sin cesar y Tom no tenía tiempo de responder a sus preguntas— Pero, bien, ya tendremos tiempo de ponerlos al día y hablar de lo mucho que extrañamos nuestras lunas. El Sr. Marshall, director del colegio y del proyecto Uranta para la Tierra, es quien usualmente da las bienvenidas a los nuevos alumnos, pero está ausente por viaje, y por ese motivo soy yo quien le está dando la charla.

Tom la miró perplejo. Entonces, ella prosiguió:

—En estos momentos no tenemos estudiantes en el colegio. La mayoría llegará el lunes y, entonces, nos instalaremos en el Edimburg de pregrado para las clases del nivel I. Es probable que la segunda semana demos un viaje a Uranta en el Selenium.

Tom no entendía nada de lo que decía la Srta. Rocoon.

—¿Qué es el Selenium? —preguntó Tom con curiosidad.

—¡El transportador molecular! Cada castillo posee su propio transporte ¿Cómo cree que llegaremos a Uranta? Recuerde la prohibición de llevar bebidas gaseosas terrestres en el equipaje, el Selenium no transporta bien ese tipo de sustancias. La última vez uno de nuestros muchachos llevó una en el bolso de manos, y casi se ahoga cuando, en la cápsula, el transportador duplicó la bebida de manera exponencial. Ya le he dicho al chef Troviani que deje de colocar refrescos terrestres en el menú, pero, en fin, el hombre puede ser muy terco en ocasiones; y ahora que ganó un premio gastronómico intergaláctico, se le subieron los humos a la cabeza —dijo frunciendo el entrecejo, y meneando la cabeza en señal de desaprobación.

Tom la miró sin parpadear. ¿Sería otro chiste local? Esta vez se aseguró de reírse muy fuerte, encontrándose con la mirada de extrañeza de la psicóloga, quien no entendió el motivo de su risa.

—¿Y qué es Uranta? —volvió a preguntar el muchacho, atónito. Ya que jamás en su vida había escuchado tal término.

—¡El planeta de los Señores de la Galaxia! Lady Atrobina, Atreiyo, Lord Bermus. Allí está la sede de la Confederación Intergaláctica y de casi todas las instituciones de los mundos habitados. Los Señores de la galaxia son los fundadores de los colegios Arlington y los precursores del proyecto Uranta. ¡No existe ninguna escuela como la nuestra! ¡Usted debería saberlo!

Tom pestañeó, jamás oyó de semejantes personas. ¿Y si era una broma de su madre, en conjunto con aquellas gentes, para asustarlo por su mala conducta? Supuso que todo aquello era una broma de mal gusto. Pero, ¿y si fuera verdad? ¿Y si el proyecto Uranta fuera un plan alienígeno para apoderarse de la Tierra?

Luego, la Srta. Rocoon, haciendo una pausa, sacó una hoja de una carpeta y se la entregó al muchacho:

—Aquí tiene. Es el pensum de estudio —aclaró. Tom tomó la hoja con incredulidad y le dio una rápida mirada.

"Instituto Arlington — Rectoría Administrativa

Proyecto: Uranta

Planeta Anfitrión: La Tierra

Índice de Materias para alumnos de pregrado, Nivel I

Botánica Sideral y Fauna Galáctica

Teorías Cuánticas y Transformaciones Moleculares

Festividades y Costumbres Interplanetarias

Geografía e Historia del Cosmos

Idiomas Galácticos

Cualquier Otra que se considere conveniente

Horario: Todas las clases comienzan a las 8:00 y terminan a las 17:00 (hora de Uranta, meridiano 70). El lugar de cada clase será informado previamente por el profesor de la materia. En caso de requerir transportes interestelares, ponerse en contacto con la Coordinación de Intercambios Planetarios, Srta. Stacy, PB)

—¡Aquí debe haber un error! —sugirió inmediatamente el jovencito.

—¿Cómo que un error? ¡En Arlington no comentemos errores! —dijo la psicóloga, levantándose de su silla bruscamente, y arrancándole la hoja de las manos a Tom. Lo miró enfadada.

—Es que las materias no parecen las de un colegio de secundaria —dijo el joven, casi en susurros. No deseaba disgustar a la mujer.

—¿Qué dice? Todo el mundo conoce el índice de materias de Arlington.

—¿Está segura? Yo no lo conozco —cuestionó Tom, sabiendo que no le agradaría ningún mundo ni escuela en donde hubiera seres como ella.

La Srta. Rocoon comenzó a sospechar que Tom no provenía de Solaris. Así que, mirándolo fijamente a los ojos, preguntó:

—¿De qué planeta viene Usted, realmente, Sr. Broody? —dijo, esperando que sus sospechas fueran infundadas.

—¿Cómo que de qué planeta? ¡Soy de este planeta, la Tierra! ¿De cuál más podría ser? —dijo, exasperado, considerando que la broma se había alargado demasiado.

Entonces, la expresión del rostro de la mujer cambió de amarillo a azul turquesa y, llevándose las manos a la cabeza, comenzó a elucubrar, caminando por toda la habitación, frenéticamente:

—¡No puede ser! ¡Es imposible! ¡No nos está permitido reclutar a jóvenes de la Tierra! Pero, ¿Cómo llegó aquí?

Tom no sabía qué decir, su madre fue quien se encargó de los trámites de la inscripción, así que se encogió de hombros.

—Debo tratar el problema con la Directora Burker inmediatamente —explotó, bastante alterada— Por favor, Sr. Broody, retírese a su dormitorio. Le haré saber, lo más pronto posible, lo que haremos con Usted.

—¡Qui—qui—quiero irme de aquí! ¿Puedo regresar a mi casa? —preguntó Tom, ansioso.

—¿Cómo? ¿Regresar? ¡Me temo que no puede, Sr. Broody! Aquí somos muy estrictos con el horario, y ninguna persona deja la institución salvo el día que le corresponda; y a Usted le corresponde el próximo viernes. Contamos con un extenso programa de actividades extracurriculares, muy interesantes. Seguro encontrará algo de su gusto, mientras decidimos qué hacer con Usted. En la Rectoría Administrativa le proporcionarán toda la información que necesite —y se quedó mirándolo largo rato, con una sonrisa de tiburón congelada en el amarillento rostro. Tom entendió que era hora de retirarse. Se levantó, sin apartar la vista de la mujer, se acercó a la puerta y salió corriendo, sin parar, hasta llegar a su dormitorio.

Aquella noche el muchacho casi no durmió. Estaba nervioso. Dio varias vueltas en la cama, luego, pensando en que algún extraterrestre cabezón, calvo y de grandes ojos, podría colarse en su dormitorio en cualquier momento, se escondió debajo de la cama y allí trató de dormir. Analizó su situación ¡un terrícola solo en un nido de extraterrestres! No había nada que pudiera hacer hasta el viernes. Entonces, volvería a su casa y convencería a su madre que lo sacara de allí y lo inscribiera en la pequeña escuelita del pueblo, la que estaba cerca de la tienda del Sr. Scotty; al menos allí estaría rodeado de personas normales. Para cuando llegó el día miércoles, Tom estaba convencido de que el colegio ocultaba algo oscuro y misterioso. En las noches cerraba la puerta de su habitación con llave, y colocaba la mesa de noche contra la puerta para asegurarse de que nadie pudiera abrirla.

Pero, la noche del jueves, cuando ya estaba a punto de dormirse, sintió como si le alumbrasen la cara con una linterna. Abrió los ojos, asustado, y trató de cubrirse el rostro con las manos. Vio que la luz provenía de la ventana. Se levantó, sigilosamente, y se dirigió hacia allá. Lo que vio le erizó el cuerpo: una extraña nave estaba estacionada, a pocos centímetros del piso, en el medio del jardín. Jamás en su vida vio algo como aquello. Era circular y las luces se alternaban, en distintos grados de color, alumbrando toda el área que la circundaba. La directora Burker estaba al pie de la nave. Entonces, salieron los visitantes: tres muchachos en jeans y franelas, con cabellos largos. No parecían tener rasgos extraños, salvo que dos tenían un tono de piel algo azulado, y el otro era extremadamente velludo. La directora Burker les dio el mismo discurso de bienvenida que le dio a Tom. ¿Sería posible que estuviera, en verdad, en una escuela de alienígenas? El solo pensamiento le pareció ridículo. Pero todo apuntaba a ello. Si era así, ¿Qué buscaban? ¿Por qué estaban allí? Sintió terror, ¿Y si nunca lo dejaban volver a casa? Se tranquilizó pensando que su madre no era de las que se dejan quitar un hijo. No volvió a ver a la Srta. Rocoon aquella semana. Solo recibió una nota, el jueves por la tarde, de la directora Burker diciendo:

"Sr. Broody,

Lamentamos la confusión sobre su registro en el Arlington. El viernes se le permitirá ir a su casa. Por favor, esté listo a las 8:00 am (GMT hora del Pacifico, la Tierra). Un conductor lo llevará al muelle. El director Marshall hablará con Usted a su regreso, el próximo lunes. Agradecemos la mayor confidencialidad en este asunto.

Directora Burker"

—¿Y creen que voy a volver? —se dijo para sí, aún con la nota en mano pensando en guardarla para mostrársela a su madre, quien seguramente no le creería lo que estaba ocurriendo— ¡Ni que estuviera loco!

Pero tan pronto la leyó, la nota se desvaneció entre sus dedos. Por eso, cuando, finalmente, llegó el viernes, Tom no perdió tiempo en tonterías: recogió sus artículos personales, cerró la habitación, dejó la tarjeta—llave en la Rectoría, y salió, casi corriendo, a abordar el autobús. Nunca antes sus pies habían sido tan ligeros a la hora de correr. Tenía miedo de que, a última hora, no lo dejaran marchar. No se despidió de nadie, más bien sintió alivio de dejar aquel colegio tan raro e inhóspito. El autobús lo manejaba el mismo conductor que lo había traído, y arrancó tan pronto sintió al muchacho sentarse. El viaje de descenso le pareció interminable, al igual que la travesía en el barco, pero, cuando comenzó a ver las pequeñas casitas del pueblo, cuyas siluetas se dibujaban en tierra firme, ninguna visión le pareció más espléndida y reconfortante que aquella que lo traía de vuelta al mundo de los humanos. El autobús se detuvo al frente de su casa y Tom bajó, apresuradamente, como si unos diablos lo estuvieran persiguiendo con tenazas ardientes.

Su madre lo esperaba en la puerta, y cuando lo vio, corrió a abrazarlo y se encontraron en el jardín.

—¡Cuánto te extrañé! —le dijo, amorosa, llenándolo de besos, al tiempo que le quitaba la maleta y caminaban juntos hacia la puerta.

Pero, Tom no perdió tiempo en saludos ni besuqueos; enseguida comenzó a relatar, aforadamente, lo ocurrido en esos últimos cinco días.

—¡ES UNA ESCUELA DE ALIENÍGENAS, MAMÁ! ¿CÓMO NO TE DISTE CUENTA? ¡HAY NAVES ESPACIALES! ¡GENTES AMARILLAS Y AZULES! ¡Y QUIÉN SABE QUÉ OTRAS COSAS MÁS! ¡NO QUIERO REGRESAR! ¡ME QUIEREN LLEVAR A OTRO PLANETA!

La madre lo miró, incrédula, al tiempo que abría la puerta. Sabía que Tom solía mentir con demasiada frecuencia. Lo había hecho en demasiadas oportunidades y la mujer pensó que ya era tiempo de ponerle un punto final a este desvarío. Por otro lado, la Sra. Flert se asomó a la ventana al escuchar los gritos del muchacho, y allí se mantuvo observándolos sin disimulo. Incluso, llegó a salir al jardín con la excusa de regar sus rosas, solo para oír mejor. Tom pensó, al verla, que sus orejas se alargaban tanto como las antenitas de la mucama del Arlington.

—¡Basta, Tom! ¡Es suficiente! ¡No pienso tolerar más tus mentiras! —decía Diana.

Pero Tom insistía, y su madre ya estaba perdiendo la paciencia. Entraron a la casa y siguió la discusión.

—¿Te acuerdas del Instituto Luces, cuando dijiste que en la zona de recreo había cocodrilos africanos, y que les daban de comer niños? —lo interrogó, soltando la maleta en la sala y caminando hacia la cocina a buscar un vaso de agua, ya que preveía que la conversación sería larga.

—Sí, pero…

—Y cuando aseguraste que el profesor Jiménez era un vampiro de Transilvania que succionaba la sangre de sus alumnos? —dijo sorbiendo un poco de agua del vaso que se había servido. Se sentó en un mueble, mientras observaba a su hijo, parado a su lado.

—¡Esa fue buena! —dijo el muchacho, recordando el momento con picardía— Sí, pero ahora…

—Y cuando dijiste que habían suspendido las clases por la amenaza de una bomba nuclear colocada por terroristas?

—¡Sí, todos mis amigos me agradecieron esa porque no hubo examen! —dijo, sonriendo.

—¡Sí! Pero todos tus amigos siguen en el colegio y no fueron expulsados —alegó la madre.

—¡Pero esta vez sí digo la verdad, mamá! ¡Mira! —y corrió hacia la maleta, la abrió en el piso y comenzó a lanzar la ropa por todos lados, buscando el papel que le había entregado la Srta. Rocoon, rogando que no se hubiera desvanecido como la nota de la directora Burker. Lo encontró, un poco arrugado, aplastado entre sus juegos de video, y le alargó la hoja con las materias de estudio a su mamá— ¿Te parecen que esas son materias normales para un pensum de estudio?

Diana le echó un vistazo a la lista, convencida de que la misma había sido elaborada por su hijo. Finalmente, y para concluir aquella paupérrima discusión, dijo:

—¡Está bien, Tom! ¡Tú ganas! El lunes iré contigo al colegio, y si no veo a ningún alienígena caminando por el jardín, te quedarás allí hasta que finalice el año. Ahora, recoge la ropa y sube. En tu cuarto te espera una sorpresa.

A Tom le pareció bien el acuerdo, se calmó un poco y empezó a guardar la ropa en la maleta, apretujándola porque no la podía cerrar. Estaba convencido de que cuando su madre viera a la amarillosa Srta. Rocoon, y a las naves espaciales estacionadas en el jardín, no lo dejaría allí. Y como le gustaban las sorpresas, subió corriendo las escaleras y abrió de un tirón la puerta de su cuarto: allí estaba su padre, quien había llegado de la ciudad esa mañana para pasar el fin de semana y en sus manos tenía la última versión del juego de video favorito de Tom: "Call of Revengers".
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  El Castillo de Edimburg


  Edimburg era el castillo en donde los estudiantes del nivel I se hospedaban y recibían clases. Fue construido en el siglo XVII, como lugar de veraniego y fuerte de los hijos de un monarca, muy cerca del acantilado para evitar el desembarco de piratas. Se decía que su sótano se componía de una serie de cuevas laberínticas, en donde estaban los calabozos y se guardaban objetos valiosos y misteriosos. La fuerte brisa marina los azotaba siempre, por lo que había que mantener todo bien asido para evitar que los objetos volaran por los aires.


  El lunes siguiente Tom realizó todo el trayecto hasta el colegio con su madre. A diferencia de Tom, Diana no vio nada sospechoso en el conductor, ni el autobús, ni en el personal del barco. Antes de salir, el muchacho le había pedido que dejara la maleta en casa, ya que no iba a necesitarla, pues estaba seguro de que cuando ella presenciara lo que él había visto, lo traería de vuelta; pero ella se rehusó y llevó la maleta de todas formas.


  —¡No te hagas ilusiones, Tom! —le había dicho— Primero tengo que ver al alienígena caminando. ¡Ese era el trato! —dijo, con un tono que a Tom le pareció amenazante.


  El clima era cálido y acogedor, no había mucha brisa, cuando desembarcaron en el muelle. El faro era altísimo, detalle que Tom había pasado por alto en su primera visita. Una agradable muchacha, de largos cabellos rubios y encantadora sonrisa, los recibió en la playa, y los condujo al estacionamiento:


  —¡Bienvenidos a Arlington! Por favor tomen los autobuses que se encuentran a mi derecha. El proceso de registro de los estudiantes de todos los niveles se hará en el Edimburg. Luego del banquete de bienvenida, cada grupo se dirigirá al castillo que le corresponda.


  Diana, muy entusiasta, ajustó su bolso, y arrastrando a Tom, quien iba con cara de pocos amigos, abordó el vehículo. Cuando se iban acercando al castillo, este se mostró en el esplendor de su belleza. El sol estaba saliendo y los tonos ocres y rosáceos del firmamento, junto con la inmensidad azulada del mar, conspiraron para darle al Edimburg un glamour que encantó a Diana. Una amplísima escalera de piedras se abría paso hasta el portón, altísimo, de dos hojas de la entrada. Sus altas torres parecían tocar el cielo. Vio a algunos padres despidiéndose de sus hijos en la escalera, y a una agradable anciana, muy parecida a su abuela Ruth, los recibía y les indicaba hacia dónde dirigirse. Tom estaba confundido. No había nada raro o "alienígena" en aquellas escenas, que eran las propias de una escuela de secundaria, muy distinguida.


  —Dime, Tom ¿En dónde están los terroríficos alienígenas? —bromeó Diana, dando un vistazo a su alrededor, recostada del autobús que los había llevado, con los brazos cruzados sobre el torso.


  —¿Serán acaso aquellos dos adorables jovencitos que están saludando a aquella anciana con un beso?


  Y luego, tornando la vista hacia el lado opuesto, en donde una jovencita de largas trenzas y gafas, estaba con sus padres:


  —¿O es aquella mozuela que se despide tiernamente de su adorable perrito?


  Pero el muchacho no estaba para bromas. Odiaba cuando su madre usaba aquel tono sarcástico que le enervaba los nervios. Si no encontraba nada extraño, su madre lo dejaría allí; pero en el sitio no había rastros de naves espaciales ni de seres de otros mundos. Tom estaba perplejo, y mucho más cuando su madre subió las escaleras, se acercó a la anciana y esta se presentó como la directora Burker.


  —¡Esa no es la directora Burker, mamá! —dijo Tom, quien iba detrás de su madre, tratando de desenmascarar a la señora— La directora es una dama de menor edad, más alta y con el cabello castaño amarrado en la nuca.


  Diana estaba apenada por el comportamiento de su hijo, y se deshacía en disculpas con la anciana. Entonces, se presentó la Srta. Rocoon, pero en realidad no era la Srta. Rocoon, sino una mujer de mediana edad, de piel blanca y ojos claros que dijo ser la psicóloga. El muchacho vio que su causa estaba perdida, no tenía forma de demostrar que había dicho la verdad y se espantó al pensar que su madre lo dejaría allí, con los alienígenas. Entonces, Diana, disculpándose con ambas mujeres, se volvió hacia su hijo y, agarrándolo por los hombros, lo bajó de las escaleras y lo apartó del grupo:


  —No sé qué es lo que te está pasando, Tom; pero espero, en verdad, que medites sobre lo que estás haciendo. Hoy desperdicié dos horas de trabajo para cerciorarme de que estuvieras bien y me encuentro con que todo aquí es normal.


  —¡Pero no es así, mamá! ¡Ellas están fingiendo! —pero no hubo palabra que valiera, su madre seguía sin creerle.


  Y ante la perplejidad de Tom, quien se había quedado mudo como piedra, Diana se dirigió al autobús por la maleta, y de regreso, la dejó a los pies de su hijo. Le dio un fuerte abrazo y comenzó a despedirse:


  —¡Nos vemos el viernes, cariño! ¡Por favor, compórtate! —entonces, caminó nuevamente hasta el autobús, junto con otros padres, subió y se sentó junto a la ventanilla, de modo de que pudiera ver a Tom mientras la unidad arrancaba. Su hijo estaba al pie de la escalera, con los hombros caídos y la mirada fija en el suelo. No entendía cómo su niño, dulce y cariñoso, se había convertido en aquel adolescente tan rebelde y mentiroso. Tom alzó la vista y siguió al autobús con la mirada hasta que se perdió en el espeso bosque, camino a la playa.


  Entonces, la "anciana" directora Burker, quien había permanecido en la puerta, se dirigió a él, y, ante sus ojos, se transformó en la "antigua" directora Burker, es decir, la que había visto la semana pasada. Lo mismo pasó con la Srta. Rocoon. Tom lanzó un grito ahogado de espanto, y trató de correr, asustado, pero la mano poderosa de la directora Burker lo retuvo por el hombro con una fuerza increíble, se notaba que aquella mujer era de otro planeta y que estaba acostumbrada a lidiar con jóvenes:


  —¡Venga conmigo, Sr. Broody! El director Marshall desea conversar con Usted —el tono misterioso con que lo dijo, asustó más a Tom.


  La Srta. Rocoon lo saludó con un guiño burlón y se marchó a conversar con unos estudiantes que estaban haciendo fila en un costado, mientras la directora Burker lo escoltaba hasta la Rectoría. Tom permaneció en silencio mientras la seguía. Entraron a un salón circular en donde se veían seis corredores larguísimos. Tomaron el primero de la derecha y el muchacho observó que se trataban de oficinas. En las paredes había carteleras digitales que anunciaban a los nombres de los estudiantes que arribaban al Arlington y su planeta de procedencia, acompañada de su respectiva foto. Tom no sabía lo que le esperaba. Tenía el rostro contorsionado y el corazón acelerado de la angustia. Después de unos minutos, su curiosidad pudo más que su miedo y preguntó:


  —¿Cómo hizo eso? ¿Cómo se transformó? Jamás vi algo así —añadió mostrando admiración y terror al mismo tiempo.


  —¡Física Cuántica, Sr. Broody! ¡Ya aprenderá! —agregó mostrando satisfacción por la cara de sorpresa del muchacho. Le gustaba observar el rostro de los jóvenes cuando presenciaban fenómenos que escapaban a su comprensión.


  —¡No lo entiendo! Afuera todo parecía normal y mi madre se marchó pensando que yo estaba mintiendo —reclamó, ligeramente resentido.


  —Lo lamento, Sr. Broody, pero no podemos permitir que los terrícolas conozcan nuestra existencia.


  —Pero, ¿Cómo lo hicieron? Todos esos padres, esos alumnos…


  —Imágenes holográficas del Colegio Anton en New Jersey. Son del año pasado. Si su madre hubiera tropezado con alguna de ellas, descubriría que podría traspasarlas.


  Tom no perdía detalle de todo lo que estaba a su alrededor y giraba la cabeza hacia todas las direcciones. Llegaron a una puerta maciza que portaba una placa metálica con la siguiente leyenda: “Brand Marshall, Director”, y la directora Burker tocó con los nudillos. El mismo director Marshall abrió la puerta. Era un señor alto y enérgico, que inspiraba respeto. De facciones delicadas y cabellos grises, llevaba encima una especie de capa negra que le recordó a Tom la vestimenta de un superhéroe. Su oficina estaba muy ordenada, comparada con la de la Srta. Rocoon; tenía grandes ventanales que daban al jardín y una gran cantidad de aparatos y dispositivos luminosos, que hacían sonidos extraños.


  —Siéntese, Sr. Broody —ordenó, el muchacho tomó asiento, tímidamente. Estaba asustado bajo la insistente mirada del director, quien fue directamente al grano. La directora Burker tomó asiento al frente de él y lo observaba con expresión inquieta.


  —Dígame, ¿qué sabe Usted del colegio Arlington? —indagó el hombre, quien se mantuvo de pie, pasándose los dedos por el cabello y dando pasos pausados por la habitación.


  Tom titubeó:


  —Nada, señor. En realidad, no sé nada.


  El director detuvo sus pasos, giró bruscamente la silla en donde estaba Tom, y colocó sus manos en el apoya—brazo, de modo que quedaron frente a frente.


  —¿Y no se pregunta Usted por qué hay naves espaciales y seres de otros mundos en el jardín?


  La cara de Tom palideció y el corazón estaba a punto de salirse por la boca.


  —No, señor. No he visto ninguno esta mañana. Creo que ese asunto no es de mi incumbencia.


  El hombre soltó la silla y caminó alrededor de la mesa e intercambió miradas con la directora Burker:


  —¿Desea hacerme pensar que Usted no considera de su incumbencia que haya extraterrestres en su planeta? —preguntó con apremio.


  Tom tragó hondo. No sabía qué contestar. Intuía que su destino dependía de sus respuestas. Estaba tenso y sudoroso.


  —Bueno, siempre pensé que el universo era demasiado grande para nosotros solos; si nos visitan extraterrestres, solo espero que sean buenos —contestó con un tono relajado que estaba lejos de sentir.


  El director sonrió. No esperaba tal respuesta. Le sorprendió la soltura del muchacho y su ingenio para salir de aquella situación tan comprometedora. Después de pensarlo unos momentos, dijo:


  —Sr. Broody, lo que voy a contarle debe ser mantenido en la más absoluta confidencialidad, ¿entiende? Normalmente no reclutamos jóvenes de la Tierra. Va contra el reglamento de la Confederación Intergaláctica; los terrícolas no están preparados para el tipo de educación que nosotros impartimos aquí.


  El muchacho no supo si sentirse ofendido o no, por lo que optó por mantenerse con la boca cerrada. Le incomodaba la insistencia de la mirada de la directora Burker, quien parecía querer escudriñar sus pensamientos. Esquivó su mirada hábilmente.


  —La directora Burker me ha solicitado que, en su caso, hagamos una excepción.


  Por un error del equipo de seguridad, su madre logró llegar hasta nuestras instalaciones, y un profesor jubilado, el Sr. Dorgeen, lo inscribió pensando que Usted provenía de Solaris. Así que gracias a estas dos desafortunadas circunstancias es que se encuentra, en este momento, ante mí —aquí el director hizo una larga pausa, se dirigió hacia una mesa que contenía un refrigerio, ofreció a Tom algo de tomar y, como el muchacho se negara, se sirvió el mismo una taza de un líquido color rojo que humeaba en una jarra, y otra para la directora Burker. Siguió caminando por el salón, con su taza en mano, bebiendo pequeños sorbos, diciendo las siguientes palabras:


  —Seré franco con Usted, Sr. Broody. Desde hace mucho tiempo la Tierra no ha estado habitada solo por terrícolas. Como en todas las partes del universo, aquí cohabitan seres de todos los rincones de la galaxia. Nosotros, los urantanos y el conjunto de planetas miembros de la Confederación Intergaláctica, estamos aquí para ayudarlos y llevar a cabo el proyecto Uranta, que no es más que un esfuerzo planetario para salvar a aquellos planetas en vías de extinción, como la Tierra.


  —¿Estamos en vías de extinción? —preguntó el muchacho con asombro, alzando una ceja.


  —Si no aplican los correctivos ahora, me temo que sí. Ciertamente hay muchas señales: calentamiento global, contaminación de sus aguas, cambios atmosféricos, movimientos de placas tectónicas, actividad volcánica. Recientemente tuvimos el colapso de Uranis en la galaxia Primius. A pesar de nuestros esfuerzos, sus habitantes no acataron nuestras recomendaciones. Ahora tenemos un mundo negro, sin luz ni vida, y una población ambulante que debemos reubicar en otros planetas. No es tarea fácil, no todos los seres están constituidos para vivir en la atmosfera de otros planetas diferentes al suyo.


  —Y para complicar más el asunto —prosiguió— tenemos a los solomitas, que no son más que los grandes bandidos de la galaxia. Deambulan por los planetas para robar sus riquezas naturales. Están en la Tierra desde hace varias décadas. Las patrullas interestelares frecuentemente incautan sus envíos, pero ellos encuentran nuevas formas de evadir el patrullaje.


  Tom no apartaba los ojos de él.


  —El caso es, Sr. Broody que, desde la semana pasada, fecha en la que ingresó al colegio, los solomitas lo consideran a Usted como una amenaza potencial para sus intereses.


  —¿Yo? ¿Una amenaza? ¿Por qué? —preguntó con aire preocupado. Nunca antes había sido una amenaza para nadie— Pero, ¿Qué daño podría yo hacerles? —dijo casi sin salirle la voz.


  —No es lo que pueda hacerles ahora —agregó— sino lo que pueda hacerles a futuro. La Tierra es para ellos una mina de oro. De aquí sustraen oro, plata, cobre, uranio, diamantes, entre otras cosas; y sin tener que pagar por nada. No todos los mundos son tan ricos en recursos naturales como su planeta, Sr. Broody. Por normas de la Confederación, nosotros no podemos interferir en sus asuntos internos, salvo que sus habitantes nos autoricen. Pero, los terrícolas no están preparados aún para el contacto con nosotros, Sr. Broody.        Nuestro trabajo aquí se limita a sugerir procesos o procedimientos a los terrícolas que están en posiciones de poder o en organizaciones sin fines de lucro que buscan salvar al planeta. Solo unos pocos saben la verdad sobre nosotros. Pero Usted, Sr. Broody, tendría la potestad de intervenir en los asuntos de su propio planeta. En estos momentos ellos deben estar pensando que ese el motivo de su presencia en Arlington.


  —¡Pero eso no es justo! —protestó el chico, acomodándose en la silla— Ni yo mismo se lo que voy a hacer en el futuro. ¡Ni siquiera sé lo que voy a hacer mañana!


  El director sonrió:


  —Lo que me lleva al otro punto: La directora Burker piensa que es hora de incorporar terrícolas al proyecto Uranta; después de todo, estamos hablando de la salvación de su propio planeta —Tom desvió la mirada hacia la directora y ésta asintió con una mueca.


  —Estoy en posición de ofrecerle un cupo en Arlington, a cambio de que no rebele a ninguna persona o entidad lo que aprenda en nuestro colegio, ni tampoco divulgue ninguno de nuestros proyectos. En retribución, le brindaríamos las herramientas necesarias y las técnicas para que pueda defenderse de un ataque de solomitas u otros extraterrestres. Aunque debo confesarle que tengo mis dudas con relación a lo que propone la directora Burker.


  Tom respiraba con dificultad. Todo aquello le inspiraba miedo. El director, viendo la cara de terror del chico, le concedió unos minutos para que se recobrara. Entendió que para el muchacho no era sencillo recibir tanta información a un mismo tiempo. Luego, prosiguió:


  —Entienda que la experiencia no será fácil, Sr. Broody; nunca antes hemos tenido a un estudiante de la Tierra en nuestras aulas. Se enfrentará a muchas situaciones que no entenderá y que pueden llegar a ser peligrosas, e incluso hasta podrían acarrearle la muerte —aquí hizo una pausa y esperó la reacción del joven— Pero, puedo asegurarle que tendrá mucha ayuda. Dígame si entendió bien lo que le acabo de exponer —entonces, sonrió, al tiempo que lo miraba fijamente, esperando una respuesta.


  Tom estaba paralizado en su asiento. Le hubiera gustado discutirlo con su madre, pero el director ya había dicho que debía mantener todo el asunto en secreto. Estuvo unos minutos analizando la propuesta. La situación parecía sacada de un relato de ciencia ficción, pero ser el primer terrícola en un colegio como aquel era algo que no podía rechazar.


  En eso, se escucharon unos toques en la puerta y entró la Srta. Rocoon, quien, haciéndole un guiño coqueto al director, le informó:


  —¡Ya estamos listos, Marshall!


  —¡Muy bien! —y dirigiéndose a Tom, quien había permanecido en su silla, en silencio.


  —Entonces, Sr. Broody ¿Acepta o no nuestra propuesta?


  El muchacho asintió con la cabeza, sin saber en lo que se estaba metiendo, y el director, muy satisfecho, estrechó su mano enérgicamente, sellando el trato.


  —¡No me queda más que darle la bienvenida, Sr. Broody! —le dijo el director.


  La directora Burker, quien se había mantenido en silencio también, se levantó de su silla y le dio la bienvenida. Se veía muy entusiasmada por tener a un terrícola bajo su protección. Aquel año sería el primero que fungiría como directora, aunque tenía cierta experiencia trabajando como Coordinadora. No todos en el Colegio estuvieron contentos con su nombramiento. En especial, el profesor Bortox Dyle, quien tuvo la secreta esperanza de que la posición la llenara su hermana, Mitzy.
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El Salón del Recibimiento

Cuando Tom volvió al jardín sus ojos se abrieron desmesuradamente y entendió la razón por la cual los jardines de Arlington eran tan extensos. Suspendidas a pocos centímetros del suelo, se hallaban tres naves espaciales, tan grandes como un Boing 747; las naves, al igual que los barcos, tenían nombres: Selenium, Iridium y Citrón. Los directores de los tres castillos estaban presentes, dirigiendo el desembarco de los nuevos alumnos: la directora Burker del Edimburg (Nivel I), el director Simond del Frauberg (Niveles II y III) y el director Adamis del Stamburg (Nivel IV y V).

Había mucha algarabía y tránsito de estudiantes por todos lados, descendiendo de las naves con extraños equipajes, vestimentas estrafalarias y dispositivos desconocidos para Tom. Se sintió como un gato en baile de perros. Allí estaban los alumnos de todos los niveles. Una vez que pasaran por la inspección de Rayos X, irían al Salón del Recibimiento, luego, a la Sala Médica, y después tendrían el almuerzo de bienvenida en el Comedor Urano. Luego, cada grupo se iría al castillo correspondiente.

La cabeza de Tom era un torbellino de pensamientos, todo aquello era demasiado nuevo para él. El director Oz Simond provenía del planeta Tritán. Era un hombre de poca estatura y cabello rizado hasta los hombros, con ojos demasiado juntos y cejas demasiado pobladas. Además de ser el director de los alumnos de los niveles II y III, era profesor de Antimateria y Mundos Paralelos. Era conocido por su severidad, no sentía compasión por nada ni por nadie, ni mostraba, en ningún momento, ternura. Sus alumnos le tenían terror ya que era muy estricto y muy pocos lograban pasar su materia. Se contaban entre cientos aquellos que habían tenido que abandonar el colegio solo porque no fueron capaces de aprobar. En ese momento, el director estaba enfundado en una túnica carmesí y plata y con un megáfono se dirigía a sus alumnos:

—Damas y caballeros, fórmense delante de mí. Los llevaré a la Cámara de Rayos X para la inspección —enseguida sus alumnos se formaron con sus maletas y bolsos de mano.

Entonces, Tom recordó que había dejado su maleta en la oficina del director Marshall, y cuando se disponía a regresar, vio que la Sra. Rocoon, la traía arrastrando hasta colocarla a su lado.

—¡Debe tener más cuidado, Sr. Broody! —le advirtió— En nuestros mundos también existen ladronzuelos que les gusta apoderarse de lo ajeno —y le guiñó un ojo.

Entonces, el director Marshall se dirigió a él.

—Ven, Tom. Tu fila es aquella —dijo señalando hacia la directora Burker— Te presentaré a mi hija, quien también cursará el nivel I de pregrado. Ella te será de gran ayuda. Cualquier cosa o pregunta que te inquiete, se lo puedes preguntar a ella.

La directora Burker daba instrucciones por el megáfono a sus alumnos, por lo que Tom casi no podía escuchar las palabras del director Marshall. Había otros ayudantes, debidamente identificados con un carnet, que ayudaban a las estudiantes y contestaban sus preguntas. Cuando llegaron junto a la muchacha, el padre lo presentó:

—Celestia, este es Tom Broody. Es su primer día en el Edimburg y está un poco nervioso —enseguida, Tom frunció el ceño, no deseaba parecer miedoso ante los ojos de la muchacha— Ayúdalo en todo lo que necesite. Será el primer terrícola que estudie en la institución, y seguramente estará un poco "perdido".

La muchacha lo miró con curiosidad e inclinó su cabeza a manera de saludo:

—Soy Celestia Marshall, de Uranta —y le alargó la mano, la cual Tom estrechó tímidamente. Como estaba de última en la fila, Tom se colocó detrás de ella y pudo detallarla, sin que ella se diera cuenta: llevaba el cabello negro recogido en una cola larga que casi le llegaba hasta los pies. Su piel era blanca como la nieve, e iba vestida con un conjunto que parecía metálico, pero que en realidad se movía con la ligereza de una tela vaporosa. El único detalle extraño de su anatomía eran sus ojos, que cambiaban de color constantemente.

—¡Bienvenido a Arlington! —dijo volteándose y susurrando las palabras al oído del muchacho.

—¡Gracias! —contestó el otro, tímidamente. Echó una ojeada a su alrededor y vio mucha gente vestida de forma extraña. Observó a los que serían sus nuevos compañeros de clase. Había una gran variedad de seres: los había con colas, con grandes orejas, con pigmentaciones en la piel, con rasgos felinos y hasta velludos, como osos. Según le comentó Celestia en la fila, las características físicas variaban dependiendo del planeta de origen. Por ejemplo, los de Solaris, como la Srta. Rocoon y el director Adamis, tenían la piel amarillenta, con ojos de reptil, los de Birmania tenían grandes ojos y rejas puntiagudas como elfos, y señaló a Gael Mogin, un muchacho que se hallaba a pocos metros de ellos, luchando con una maleta que se negaba a cerrar. También estaban los de Buanta, que eran los que tenían la piel cubierta de pelos y sus rostros mostraban características felinas. De Danuria provenían la directora Burker y la Profesora Prim, de Festividades y Costumbres Interplanetarias, quienes poseían increíbles habilidades telepáticas y practicaban telequinesis; por eso no era extraño observar objetos volando por los aires, y era casi imposible ocultarles secretos.

—¡Te acostumbrarás poco a poco! —dijo, en un intento por tranquilizar al muchacho. Tom la observó de reojo, le agradaba la muchacha, pero estaba más intrigado por conocer cómo era el aspecto físico de los solomitas; después de todo, de ellos era de los que tenía que cuidarse. Celestia los describió como guerreros, generalmente greñudos, barbudos y malolientes, pero con la tecnología suficiente para alterar su estructura molecular y hacerse invisibles. Después agregó:

—Seguramente, en el Salón del Recibimiento te darán un detector de solomitas; y si no los puedes detectar con el dispositivo, los detectarás por el olor —el joven asintió, pero no se atrevió a reír. Esperaba aprender a utilizar el dispositivo, ya que, hasta ahora, lo que había escuchado de ellos le ponía la piel de gallina.

Enseguida, del Selenium bajó una chica de cabello, casi blanco y ojos verdosos, que arrastraba una maleta con colores estridentes y corrió para ubicarse detrás de Celestia, empujando a Tom. Al muchacho aquello no le hizo mucha gracia y protestó:

—¡Oye! ¡Yo estaba primero!

La muchacha no hizo el más mínimo esfuerzo por disculparse. Celestia intervino:

—¡Disculpa, Tom! Ella es mi amiga Monique Vrise, quien parece haber olvidado sus modales —dijo dirigiéndose a ella. Monique miró a Tom de arriba abajo y lo ignoró, y volteándose hacia su amiga:

—Celestia, tú eres la hija del director; bien podrías usar tus influencias y hacer que nos pongan de primeras —hacía una fuerte brisa y la nariz de Monique comenzó a ponerse roja— Creo que me voy a enfermar —y siguió haciendo pucheros.

—¡Por supuesto que no! ¡Aquí todos debemos respetar el reglamento! —y se quedó en la fila sin moverse.

Luego, agregó:

—A propósito, te presento a Tom Broody, a quien estuviste a punto de arrollar.

Tom saludó con un suave movimiento de cabeza y Monique hizo lo mismo, sin disculparse. Entonces, Monique, ante la renuencia de su amiga, se le ocurrió un plan para que la sacaran de la fila. Y dirigiéndose a Celestia, le dijo:

—¡Ya verás cómo me saltó todo esto!

Y dando unos cuantos pasos, se agarró el estómago, emitió un pequeño grito que le aseguró la atención de la directora Burker, y se desplomó en el piso, ante la mirada atónita de Celestia y Tom. Enseguida, la directora llamó a los ayudantes para que trasladaran a la joven a la Sala Médica.

—Pero, ¿Quién es ella? —le preguntó Tom a Celestia con curiosidad, luego de que los ayudantes se hubieron llevado a la desvanecida en una camilla. La muchacha se encogió de hombros, con resignación.

—Estudiamos juntas en Uranta. Es una amiga, aunque en ocasiones puede ser muy impertinente. No es mala persona, ya lo verás. Solo tienes que conocerla mejor. Su única ilusión es casarse y tener hijos; y todo el tiempo habla de eso. Quiso integrarse al proyecto Uranta porque de acuerdo a su apreciación aquí están los mejores partidos —agregó Celestia, meneando la cabeza en señal de desaprobación.

La fila comenzó a moverse y la directora Burker apuró a los jóvenes. Mientras llegaba su turno de pasar por la Cámara de Rayos X, Tom quiso conocer más acerca de los viajes espaciales.

—¿Cuántos años luz toma llegar a Uranta? —recordaba haber oído una teoría que enunciaba que el transcurso del tiempo en el espacio era diferente al de la Tierra.

—¿Años luz? —Celestia rio— Nosotros no medimos las distancias por años luz. Los transportadores utilizan energía de otra dimensión, en donde no existe ni el tiempo ni el espacio. Los quarks son partículas de energía que pueden desplazarse instantáneamente por todo el universo. Los transportadores están fabricados con quarks.

—¿Se corre algún peligro al abordar las naves?

—Considerando que se desintegra tu cuerpo en unidades moleculares o atómicas, y se vuelve a rearmar en el lugar de destino, pudiera ocurrir que en un momento dado tus pies estuvieran en el lugar de tu cabeza, o que tus brazos los ubicaran en tu cintura —la joven lo miró, muy seria, esperando su reacción.

Tom se llevó instintivamente la mano al cuello, y después, a la cintura, Celestia estalló en risas.

—¡Estoy bromeando! —dijo— No se siente nada al viajar en naves espaciales. Selenium es el transportador del Edimburg, nos transporta a los planetas, lunas, o cualquier cuerpo cósmico al que necesitemos ir en nuestras clases. En la Tierra, generalmente usamos Yoneers, que son como drones y usualmente se dirigen a control remoto. Iridium es el transportador del Frauberg y Citrón es el del Stamburg.

En ese momento, un grupo de estudiantes del nivel III pasó a su lado y uno de ellos, comenzó a burlarse de Tom.

—¡Allí está un fenómeno! —dijo, señalándolo— Piensa que tiene la inteligencia para estudiar en Arlington, pero no es más que un fenómeno.

—¡Cállate, Trix! —lo reprendió Celestia.

Y dirigiéndose a Tom, dijo:

—¡No le hagas caso! Le gusta hacer bromas a costa de los novatos. Por suerte solo le queda un año en Arlington. No lo veremos mucho, cursa el nivel V y se queda en Stamburg.

—¿Y él de qué planeta viene? —preguntó Tom.

—Lifonia. Son gente muy inteligente, pero a veces hay sus excepciones —comentó, pero no entró en detalles.

La Srta. Rocoon, quien presenció lo que había ocurrido, reprendió fuertemente a Trix, lo escoltó hasta su fila, y después se alejó para reportarlo al director Simond. Le molestaba enormemente los abusos que los estudiantes de los niveles superiores infringían a los novatos.

Finalmente, llegó el turno de Tom y Celestia de pasar por la Cámara de Rayos X. La Directora Burker seguía gritando con el megáfono en mano:

—Recuerden que no deben llevar ningún dispositivo electrónico, ni gaseosas, ni explosivos, ni alimentos magnéticos, ni frutas mutantes, ni golosinas saltantes de Danuria, ni peras de Solaris... (y siguió enumerando cosas de los que Tom no tenía idea) ¿Y si llevaba un objeto prohibido sin saberlo?

—Vamos, Tom. No tengas miedo —dijo Celestia, empujándolo para que entrara a la Cámara primero. Tom no tuvo otra opción que entrar temblando a la cabina. Una voz, que no supo de dónde provenía, le iba indicando lo que tenía que hacer.

—Señor Broody, coloque sus objetos personales sobre la correa deslizadora que está ubicada a su derecha —el muchacho alzó su maleta, junto a su bolso de mano y los colocó sobre la superficie de goma que se deslizaba a la velocidad del rayo. Pronto vio como sus pertenencias desaparecían detrás de una cortina gris.

Entonces, la voz continuó hablando:

—Señor Broody, despójese de relojes, cadenas, cinturones, zarcillos y todo objeto metálico que lleve encima y colóquelos sobre la correa deslizadora que está ubicada a su derecha.

Tom hizo todo lo que le indicaban. Entonces, por un momento temió que lo hicieran montarse también en la cinta deslizadora, porque iba muy rápido y seguramente se caería, pero la voz ordenó otra cosa:

—Señor Broody, diríjase a la cabina de la izquierda, ubique en el panel la forma de su pie y el planeta de procedencia. Cuando lo haya hecho, presione el botón verde.

Tom hizo lo que le indicaban y vio que en la forma del pie había mucha variedad: los había largos, estrechos, cortos, de tres, cuatro, seis y ocho dedos, y hasta unos que parecían más que pies, manos. Tom seleccionó el pie de cinco dedos y presionó el botón verde. Se abrió la puerta de un cubículo que tenía marcado en el piso la forma del pie seleccionada, como indicativo del lugar en que debía pararse.

Entonces, escuchó la voz de la directora Burker diciéndole:

—Sr. Broody, ¿Se encuentra bien? Tiene más de quince minutos adentro. ¡Todavía faltan alumnos por inspeccionar! —bufó malhumorada.

Enseguida, Tom entró al cubículo, y un aparato con seis brazos que se movía en el aire, por cuya abertura emanaba una luz azul, lo recorrió de pies a cabeza. La luz le causaba cosquillas a Tom y fue incapaz de contener las risas. Afuera, un coordinador veía a través de una pantalla si tenía objetos prohibidos. Al salir se encontró con la directora Burker, quien lo miraba con enojo. Tom se situó a un lado, a esperar a Celestia, mientras el operador le entregaba sus pertenencias personales. Se entretuvo mirando la gran variedad de artículos que el aparato detectaba y que un funcionario se encargaba de decomisar para apilarlos en una ruma que se encontraba al lado de la cabina.

A unos pasos más allá estaba un joven que, por sus características, Tom calificó como birmano. Se hallaba sentado sobre su maleta en el césped, comiendo una especie de barra energética, con cara de aburrimiento. El joven alzó los ojos y se encontró con los de Tom, le sonrió, pero Tom desvió la mirada. En ese momento, no sabía si deseaba "esa" clase de amigo. Celestia salió en menos de cinco minutos, porque ya estaba familiarizada con el procedimiento, y juntos, tomaron sus maletas y bolsos para ir hacia el castillo. A medida que caminaban todos saludaban a Celestia, y Tom se sintió seguro, ya que ella parecía saber todo lo que era menester saber acerca de Arlington.

—Tenemos que ir a la Sala Blanca, allí nos hablarán del reglamento —dijo mientras subían corriendo las escaleras.

Las puertas de la Sala estaban abiertas y se fueron abriendo paso para buscar asientos. Vieron al director Adamis, quien vestía un conjunto muy adornado con cadenas y piedras preciosas que le daban la apariencia de un marajá. Se hallaba en la plataforma ordenando unos papeles que estaban sobre una mesa, y de vez en cuando, mandaba a callar a todos.

—¡SILENCIO! ¿SON USTEDES ESTUDIANTES O GALLINAS?

Los estudiantes hacían silencio por unos momentos, pero luego el bullicio iba ganando poco a poco intensidad. A Tom le pareció raro que un hombre se adornara tanto, pero, en fin, ¿quién era él para criticar la vestimenta de los demás? Dos estudiantes, aburridos de la espera, habían colocado un tablero luminoso sobre una silla y jugaban con hombrecitos medievales, en holograma, que luchaban con espadas para conquistar un territorio.

—"Héroes del Medioevo" —le indicó Celestia, mientras caminaba, muy segura de sí misma, en busca de asientos— Lo último en juegos virtuales interactivos de la casa Orbord. No entiendo cómo pueden pasar horas y horas jugando con esos pequeños hombrecitos.

Tom se sorprendió cuando uno de los hologramas desenfundó la espada, e hirió, por error, el dedo de uno de los estudiantes, y este sangró. Aquel juego le pareció escalofriantemente real.

—¡Allá podemos sentarnos! —gritó indicando una dirección. Tom notó que a medida que caminaban, los demás cuchicheaban sobre él, y se sintió incómodo. Todos parecían saber quién era él, pero él no conocía a nadie, salvo a Celestia, a quien apenas podía considerar una amiga. Se acomodaron en las acogedoras butacas que parecían de espuma, y Tom se sintió con ganas de dormir; pero Celestia lo sacudió por el brazo, al tiempo que le decía:

—¡No te duermas todavía, Tom! Hay algunas recomendaciones que debes escuchar. En unos minutos, en el Salón del Recibimiento, te mostrarán un plano del castillo para que escojas en qué ala del Edimburg quieres vivir. Tendrás tres opciones: Brickwall, Emeretus, y Tretania. No elijas las habitaciones más grandes, como hacen los avariciosos, porque tendrás que limpiarla tú mismo, todos los días, para que no aparezcan prastos.

—Es la segunda vez que oigo esa palabra ¿Qué son prastos? —preguntó Tom, curioso, ya que cuando la directora Burker los nombró no tuvo el valor de preguntarle qué eran.

—Son los parásitos del polvo y la suciedad. Son tan grandes como tus zapatos, tienen boca dentada y ocho patas. Pueden invadir una casa en cuestión de minutos y son muy difíciles de exterminar. Pero, no me desvíes del tema —lo reprendió la muchacha de mala gana— Como seremos de los primeros en elegir, trata de escoger el cuarto contiguo al mío, si está desocupado; y si no, cualquier otra que esté cerca, así podré ayudarte cuando lo necesites. Yo escogeré Brickwall, en el ala sur, queda alejada de las catatumbas que es donde dicen que vive el Sr. More.

—¿Y quién es el Sr. More?

Un joven, que estaba sentado detrás de ellos vestido con un chaquetón negro y alisándose el cabello con las manos, interrumpió su conversación y agregó:

—¡Es un fantasma que aparece durante ciertas noches del mes y no deja dormir! ¡Hola, encanto! —dijo, dirigiéndose a Celestia.

La muchacha volteó y encontró la cara redonda del urantano Perry Prox, antiguo compañero de clases en la primaria de su planeta natal. No pareció agradarle su intromisión, y le reclamó:

—¡No seas absurdo, Perry! ¡Y no soy un encanto! —y levantándose de la silla, tomó su maleta y bolso y fue a sentarse un poco más alejada de Perry. Tom la siguió, curioso:

—Pero, ¿Quién es él? ¿Un antiguo novio?

La muchacha se puso colorada de la rabia y negó, más de lo que Tom consideró convincente, cualquier vínculo con Perry. Mientras, Perry se quedó con la palabra en la boca y minutos después se unió al grupo de los estudiantes del nivel III. Celestia aclaró:

—Perry ni es ni será nunca mi novio, y no quiero discutir más sobre este asunto. Y en cuanto al Sr. More, no existe tal cosa como un fantasma. Lo que se escucha es el paso de los vientos del acantilado a través de las rocas y ¡nada más!

Luego, cambiando el tema, volvió a hablar de los dormitorios:

—Las habitaciones son prácticamente apartamentos pequeños. Tienen sala, cocina, baño y comedor.

—¿Tendremos uno para cada uno? —preguntó Tom.

—Sí. Es parte de convertirnos en adultos. Es el único lugar en el que no tendremos la supervisión de los profesores. Claro, que ellos se valen de otros medios para vigilarnos —dijo, aunque no entró en detalles de cómo lo hacían.

Tom nunca estuvo a cargo de un apartamento, y comenzó a preocuparse, no quería tener prastos por todo el lugar. Recordó que su dormitorio era un desastre, con libros y juegos tirados por las esquinas, ropa en el piso y restos de comida debajo de la cama y que era su madre quien se encargaba de la limpieza.

—Recuerda bien seleccionar Brickwall. No te confundas con Emeretus o Tretania.

—También te asignarán un organismo robótico con figura de animal. Escoge los R—7. Son los mejores y puedes programarlos para que te ayuden a limpiar; aunque su función principal es la de protegerte.

—¿Protegerme de qué? —preguntó Tom, casi en susurros.

—De los seres oscuros que vienen de otros planetas; los hay de todas las formas y calañas. Algunos vienen en busca de esclavos, otros solo buscan desestabilizar el sistema, y los peores lo hacen por el puro gusto de molestar.

Entraron los dos directores que faltaban, Burker y Simond, con el director Marshall, a la sala; y, detrás de ellos, fueron entrando los profesores, que se fueron situando, uno a uno, en sus respectivos lugares de la mesa. A medida que entraban Celestia le iba susurrando al oído:

—La delgada es la Profesora Prim de Festividades y Costumbres Planetarias, el que parece oso es el profesor Ploteo, de Botánica Sideral y Fauna Galáctica, el malhumorado es el profesor Urión, de Teorías Cuánticas y Transformaciones Moleculares, el engreído es el profesor Bortox de Idiomas Galácticos y su hermana Mitzy de Geografía Planetaria e Historia del Cosmos.

Todos los estudiantes guardaron silencio, mientras la directora Burker se situaba al frente de un podio y dirigía unas palabras a la concurrencia:

—Estudiantes de Arlington, ¡Bienvenidos! —Tom pensó que ya estaba cansado de tantas bienvenidas— Antes de ir al Salón del Recibimiento, quiero recordarles algunas normas de obligatorio cumplimiento:

—Artículo 1: Está terminantemente prohibido revelar, difundir, expandir, publicar, comentar, parcial o totalmente, cualquier tipo de información a personas ajenas a Arlington, especialmente a los habitantes de la Tierra, por lo que las salidas al pueblo, o a cualquier otra ciudad de este planeta, deberán limitarse a lo mínimo posible, e irán siempre acompañados de un profesor o director. En muy contadas ocasiones podrán ir acompañados de un estudiante del nivel V.

—Artículo 2: En presencia de terrícolas está terminantemente prohibido el uso de dispositivos, aparatos, robots, sustancias, objetos o procedimiento que por su tecnología aún no están a disposición de los habitantes de este planeta.

—Artículo 3: Está terminantemente prohibido visitar las catatumbas, bajo ningún concepto.

—Artículo 4: Solo los directores autorizarán las salidas planetarias de los estudiantes hacia otros planetas diferentes al propio, y toda solicitud deberá ser procesada por la Coordinación de Intercambios Interestelares, bajo la responsabilidad de la Srta. Stacy.

—Artículo 5: En lo posible, los estudiantes deberán limitarse a estar en su ala respectiva, y no deambular por áreas diferentes a la suya, a menos que esté autorizado por algún director o profesor.

De repente apareció en la puerta Monique, interrumpiendo a la directora, y todos los ojos de la sala se dirigieron a ella mientras caminaba entre las sillas, pisando bolsos y pies hasta llegar al lado de Celestia, en donde había una silla vacía en la cual se sentó ruidosamente, dejando caer su maleta y bolso. La directora la miró con severidad y esperó a que la muchacha se sentara para continuar leyendo los artículos. La voz monótona de la directora Burker continuó la lectura de los reglamentos, con un tono tan poco rítmico que parecía una letanía. Tom cabeceó dos veces y estuvo a punto de estrellar su cabeza con el sombrero de una muchacha de cabellos negros, que estaba sentada al frente. Todos parecían estar bajo el sopor del sueño, todos menos Celestia, a quien Tom miró con admiración:

—¿No tienes sueño? —le susurró Tom al oído.

—¡No! Tomé una píldora adrenalinita, lo que me mantendrá alerta por las siguientes dos horas —contestó, y Tom deseó haber tomado una de esas.

Después de recitar ciento trece artículos, y declarar que los restantes doscientos setenta y ocho podían encontrarlo en la Biblioteca Dou Mater, se retiró del podio y cedió su lugar al director Marshall, quien también les dio la bienvenida a los alumnos, pero no tardó más de cinco minutos en su saludo. Después, se acercó la Srta. Rocoon a decir sus palabras:

—Por favor, diríjanse al Salón del Recibimiento que se encuentra en el último piso. Allí les entregarán todo lo que necesitan para comenzar su vida en el campus. Recuerden pedirle al encargado la llave de su cuarto y el reloj urantano. Después pasarán al Salón de las Salutaciones, en donde los Señores de la Galaxia les dirigirán unas palabras. Luego, la Profesora Prim los llevará al Comedor Urano en donde el famoso chef danuriano Vox Troviani les ha preparado para el almuerzo una refinada elección de exquisitos platos urantanos, que incluye el premiado postre "Le Pastrei", galardonado por la Asociación Sideral de Gastronomía.

La muchedumbre aplaudió con alegría.

—Los alumnos de los niveles II, III, IV y V, asegúrense de estar en la puerta a las quince, hora de Uranta, para transportarlos a su residencia —recomendó la directora Burker— y los alumnos del nivel I deberán estar en la Sala Blanca para guiarlos al ala correspondiente.

Cuando se fueron los estudiantes, se quedaron el director Marshall, la profesora Prim y la directora Burker en la Sala:

—Marshall, ¿cómo crees que le irá al joven terrícola en Arlington? —preguntó la directora, quien comenzaba a sentir una especial simpatía por Tom.

El director lanzó un profundo suspiro y dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre una de las sillas, al tiempo que se llevaba las manos a la cabeza, mostrando preocupación.

—¡No lo sé! Ese muchacho es un enigma para mí. Ojalá no tenga que arrepentirme de haberlo aceptado.

El Salón del Recibimiento era una sala circular, con grandes ventanales panorámicos que dejaban entrar la luz a borbotones y ofrecía una vista espectacular del complejo. Había varias mesas acomodadas alrededor con diversos materiales y, en cada estación, un profesor o un empleado suplía de algún artículo a los recién llegados.

La primera parada la dirigía el profesor Urión, quien provenía de Tritán y poseía un humor negro, poco comprendido por sus colegas. Se encargaba de asignar a cada estudiante su lugar de residencia. Celestia fue de las primeras en pasar, y sonrió cuando le tocó el turno y vio que la habitación que quería no había sido tomada. Anotó su nombre en la casilla 25 de Brickwall y, aprovechando un descuido del profesor Urión, colocó el nombre de Tom, en la casilla siguiente, la 26, así aseguró que sus cuartos fueran contiguos. Por esa razón, cuando llegó el turno de Tom y vio que su nombre ya estaba escrito, se percató de que Celestia ya había hecho el trabajo. Tom se alegró cuando supo que Monique había seleccionado a Tretania, porque allí se hospedarían los muchachos más guapos.

En la siguiente estación, una mujer, con la piel resquebrajada como la de un batracio, le entregó a Tom el reloj urantano y el detector de solomitas. Luego, otra le dio las píldoras cuánticas y algunos alimentos para los que no sabían trabajar aún con las píldoras, y finalmente, una mochila, muy pesada, que ni se molestó en abrir.

Celestia y Tom se disponían a salir, cuando una enfermera birmana, los increpó:

—¡Hey!, ustedes, vayan a la Estación Médica por sus vacunas —y señaló una pequeña puerta, escondida detrás de una columna, que no habían visto.

Celestia comenzó a reír sin parar, Tom no sabía la razón, y caminando hacia la puerta, le dijo:

—A mí solo me pondrán las vacunas de las fiebres plutorianas y las erupciones danurianas, pero a ti —e hizo una pausa para respirar y seguir riendo— te tocan todas las de la galaxia. Y son como cincuenta y dos.

A Tom no le pareció gracioso el comentario y refutó:

—No entiendo tu sentido del humor. ¿Eres solo tú, o todos los urantanos son iguales?

—¡Vamos! ¡Tienes que reconocer que la situación es muy graciosa!

Y se formaron para esperar su turno para las vacunas. Monique estaba lloriqueando, porque no era muy afecta a las revisiones médicas, pero era un sacrificio que aceptaba en aras de asegurarse un buen matrimonio.

—Cuando me case con un danuriano, pienso tener una casa en Uranta, una en Lifonia y otra en Danuria —dijo, dando un suspiro, e imaginando el día de su casamiento— y deberá tener más de diez habitaciones porque vamos a tener muchos hijitos. ¿Tú no piensas casarte, terrícola?

Tom la miró, incrédulo.

—¡Pero si todavía soy muy joven para eso!

A lo que Celestia respondió:

—¡No le hagas caso a Monique! Ella le hace esa pregunta a todo el mundo. Además, para casarse aún le hace falta encontrar al novio —dijo bromeando.

Una enfermera gritó en voz alta el nombre de Tom y este levantó la mano, la enfermera le indicó que se acercara, y mientras caminaba hacia ella, Celestia le gritó:

—Asegúrate de indicarle que eres terrícola, no querrás que se confunda y te coloquen otras que no te correspondan y salgas convertido en un reptil.

A los pocos minutos salió Tom, adolorido, y Celestia lo estaba esperando. Le dolían los brazos y los glúteos; y no era broma lo que dijo Celestia sobre las cincuenta y dos vacunas.

—Ven, niñito llorón —dijo Celestia— Tómate esto y se te quitará el dolor —y le dio una pastillita blanca. Efectivamente, tan pronto Tom se tomó la pastilla, se sintió mejor.

—Empiezo a entender que ustedes tienen pastillas para todo.

Enseguida salió Monique, a quien también le pusieron las vacunas plutorianas y protestaba por el tamaño de las agujas.

—No entiendo —confesó Tom— si ustedes son tan avanzados, ¿Por qué no han inventado vacunas en pastillas?

—A lo mejor no somos tan civilizados como tú crees —respondió.

Gael, un muchacho de Birmania, que lucía más perdido que una aguja en un pajar, se acercó a Celestia y a Tom para pedir dirección. Tom reconoció al muchacho que estaba sentado en el césped comiendo una barra energética y que le sonrió; y se sintió muy apenado por no haber correspondido a su gesto amistoso.

—¿Alguno de ustedes sabe dónde está la mezzanina? Quiero ir al comedor ¡Me muero de hambre! —refirió Gael.

—¡Ven con nosotros! —lo invitó Celestia— Ya íbamos hacia allá —y los cuatro se dirigieron hacia los ascensores.

Cuando llegaron al comedor había una larga fila de alumnos esperando servirse. Había platillos de todos los planetas y Tom no dejó de maravillarse de la cantidad de comida disponible, aunque no mucha era de su gusto.

—¿De qué planetas vienen los alumnos de Arlington? —preguntó Tom tomando un plato y fijándose muy bien en los platillos que deseaba comer. Caminaba examinando todo cuidadosamente, ya que había visto cosas vivas que se salían de la olla y los mesoneros las cazaban y los volvían a colocar en su sitio, y no quería tomar, por error, alguna de esas. Otras tenían un aspecto espeluznante, nada apetecible, unas eran babosas, otras pegajosas. Damián Suitch, que estaba detrás de Tom, comenzó a quejarse:

—¡Apúrate, terrícola! ¡Queremos comer hoy! —gritó. Enseguida, se unieron otros a su protesta.

Monique estaba a dieta y seleccionó unos brotes que parecían espárragos, pero eran de color morado, pero como Damián seguía molestando, Celestia se salió de la fila y le dijo a Tom:

—Quizá deberíamos hablar con el chef Troviani para que te indique lo que puedes comer, o mejor aún, pedirle que te prepare algo de tu planeta.

Se dirigieron resueltamente hacia la cocina. Tom protestaba diciendo que aquello no era necesario y que se arreglaría con las galletas que le había dado su madre, pero Celestia insistía en que si se iba a quedar en Arlington debía alimentarse como corresponde. Tom, tratando de frenar a la urantana, bramó:

—¡No me has contestado aún de qué planeta vienen los alumnos! —llegó a decir mientras cruzaban el salón.

—A la Tierra vienen alumnos de Danuria, Tritán, Lifonia, Uranta, Solaris y Buanta. Los colegios Arlington existen en muchos lugares de la galaxia y hay muchos estudiantes de otros planetas que estudian en ellos. Y tú eres el primero de la Tierra — contestó, caminando y arrastrando a Tom por el brazo.

Llegaron a la puerta de la cocina y uno de los ayudantes del chef Vox Troviani les impidió la entrada, pero al reconocer a la hija del director Marshall se apartó y los dejó entrar. La cocina estaba llena de potes y frascos transparentes con cosas indescriptibles para Tom, varias neveras y hornos y trastos de cobre y hierro colgando del techo. El chef Troviani tenía bajo su mando a seis chefs (uno por cada planeta), y estos a su vez tenían varios ayudantes.

—¡No hables! ¡Hablaré yo! El chef es muy temperamental —dijo la muchacha, mientras se abría paso.

Troviani estaba en la parte de atrás de la cocina, regañando a dos ayudantes que dejaron quemar un tronny (corte de carne muy preciada y costosa en Danuria). No le gustaba que nadie entrara en su cocina sin invitación, pero la hija del director, no era "nadie".

—Mi querida niña —saludó en tono meloso— ¿Qué te trae por aquí?

Tom vio a un hombre robusto, de prominente barriga y minúsculos pies caminar hacia ellos. Su cara era una perfecta circunferencia y tenía unos bigotes muy finos y largos de un color diferente a su pelo. Abrazó a la muchacha y la arropó con sus rollizos brazos. Celestia, como pudo, se desembarazó de ellos y contestó:

—Vine por un problema con un amigo —y jalando a Tom lo colocó de frente a Troviani, quien lo miró de arriba a abajo como se miraría a una mosca.

—¿QUÉ SUCEDE? —bramó, bañando de saliva a Tom— ¿TIENE ALGÚN PROBLEMA CON MI MENÚ? —Tom volvió a esconderse detrás de Celestia.

—¡Ninguno, chef! —se apresuró a recalcar la muchacha— El problema es que Tom es de la Tierra y no encuentra ningún platillo de su gusto afuera.

—¡Nadie me informó que tendríamos a un terrícola en el colegio! —bufó abriendo mucho los ojos.

—¿Sería posible prepararle algo? ¡Puede ser algo sencillo! —añadió la joven, mostrando la más encantadora de sus sonrisas.

—Está bien —asintió, haciéndole una seña a uno de sus asistentes— ¡Vayan afuera! Los buscaré cuando esté listo.

Salieron rápidamente de la cocina y, riendo, Tom acompañó a Celestia a buscar su comida, ya que por ayudarlo había perdido su lugar en la fila. Después de que seleccionaron algunos platillos se dieron cuenta de que las mesas estaban llenas; pero, Gael y Monique les habían apartado dos puestos y les hicieron señas para que se acercaran.

—¡Gracias! ¡Me muero de hambre! —dijo la muchacha colocando su bandeja sobre la mesa. Gael había devorado la mitad de su comida y, minutos después, apareció un ayudante del chef trayendo la comida terrícola de Tom.

— ¡Vaya! Sí que fue rápido —dijo el joven, asombrado.

— ¡Seguro usaron las píldoras cuánticas! —agregó Celestia, dando un buen mordisco a algo parecido a un pan, pero de color purpura.

—Hay algo que me intriga. Todos aquí parecen hablar bastante bien el español. ¿Cómo es eso posible? Me imagino que en otros planetas deben hablar otras lenguas.

—¡Cierto, terrícola! —bromeó Celestia— pero es obligatorio hablar las lenguas del planeta anfitrión, antes de aplicar a Arlington.

—¿Todas las lenguas?

—¡Claro que no! Solo las principales.

Gael, que había terminado de comer y bebía de un vaso con un líquido azul, se limpió la línea del bigote y dijo:

—Creo que no me he presentado propiamente. Mi nombre es Gael Mogin. Vengo de Birmania.

—Yo soy Monique Vrise —dijo con altanería, como si se tratara de un miembro de la realeza, mientras mordisqueaba sus tallos— y perdona mi franqueza, pero a mí no me gustan los birmanos con sus orejas puntiagudas.

—Pues a mí tampoco me gustan las urantanas engreídas —dijo Gael— Así que estamos a mano.

Celestia y Tom se presentaron, a su vez. De repente apareció Perry Prox y se sentó en la silla contigua a la de Celestia, y poniendo ambos codos sobre la mesa, se dirigió a ella:

—Todos están hablando de la venida del cometa Silus a Uranta en dos semanas. Es un evento que sucede cada mil años. Estoy planeando verlo e la meseta con un grupo de amigos ¿Te gustaría venir? —preguntó ansioso.

—¡No puedo! Hice arreglos para verlo con mi padre en mi casa. De todas maneras, gracias —se excusó la joven.

Perry puso cara de desilusión y se alejó a la mesa de sus amigos. Tom miró a Celestia al tiempo que decía:

—¡Vaya que sí le gustas a ese muchacho!

—¡Mira está llegando la diva Matrex! ¡Y viene con los señores de la Galaxia!

En el comedor se formó un alboroto. Lady Atrobina, Atreiyo y Lord Bermus se dirigieron a la mesa reservada para los profesores. La diva Matrex, que parecía deslizarse, más que caminar, se dirigió hacia donde estaban los músicos para cantar.

Tom observaba todo con excitación, lamentando no tener una cámara para capturar el momento. La mujer tenía el rostro alargado y la piel blanca como ceniza. Llevaba un vestido ajustado azul, de un material que simulaba, o era, cuero. En un momento dado, todos guardaron silencio y suavizaron las luces. Cuando comenzó a cantar, Tom se estremeció. Nunca antes había escuchado una voz como aquella, tan fina, tan tenue, tan cargada de sentimiento. No entendía lo que decía porque cantó en un idioma que no conocía, pero la carga emotiva que transmitía, tan llena de melancolía, era tan poderosa que hizo que a Tom se le aguaran los ojos, y con disimulo, trató de limpiarse, con la mano, la lágrima que subrepticiamente venía deslizándose por su mejilla. Al terminar el público irrumpió en enérgicos aplausos y vitoreo por la espectacular interpretación de la diva.

—¡Extraordinaria! ¡Magnífica! —alababa Celestia, mientras aplaudía de pie— Viene de Uranis. Es una lástima que su planeta haya colapsado. Le dieron asilo en Uranta y ha estado de gira por ocho galaxias, desde entonces. Ha ganado casi todos los premios conocidos: Las Lunas de Titanio, La Voz Cósmica del Milenio, La Canción Celeste, La Estrella de Luz. ¡Es un honor que la hayamos tenido hoy aquí!

Después de interpretación los Señores de la Galaxia les dieron la bienvenida y hablaron, a rasgos generales del proyecto Uranta. Una hora más tarde, exactamente a las quince, hora de Uranta, los estudiantes de los niveles superiores se hallaban en las puertas, con sus equipajes, esperando al autobús que los llevaría al campus.

Los del nivel I se encontraron en la Sala Blanca, aguardando a la directora Burker y sus ayudantas, para ir a sus dormitorios. Tom, Monique, Celestia y Gael estaban sentados, llenos, después de haber comido a más no poder, y cansados por los ajetreos del día.

—¿Qué diferencia tiene el reloj urantano con el de La Tierra? —preguntó Tom, entre distraído y soñoliento, recostando la cabeza sobre el respaldar de una silla.

—El día de Uranta es de veintiséis horas y no veinticuatro, como el de ustedes — respondió Celestia, estirando las piernas.

—¿Dos horas de diferencia? ¡Eso no es nada! Creo que seguiré usando el mío.

Celestia lo miró intensamente. Luego, tornando los ojos hacia el cielo:

—Hazlo, si quieres llegar tarde a todas las clases. Los horarios se elaboran en tiempo urantano y los profesores son muy estrictos con el horario; en especial el profesor Urión. Te aseguro que no querrás verlo nunca disgustado. Se convierte en ogro, literalmente hablando.

Entonces, Tom, sacando el reloj urantano de su estuche, abrió la correa y se la calzó en la muñeca. Alejó el brazo para darle un mejor vistazo y comprobó que, para su gusto, era un poco extravagante. El de Celestia era más pequeño y elegante y Gael tenía una versión más deportiva, el de Monique estaba adornado con corazones.

—¿A qué hora comienza la clase de mañana? —preguntó con una sonrisa pícara en el rostro.
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Los prastos de Brickwall

Sultán llamó Tom al organismo robótico R—7 que le entregaron en la Sala del Recibimiento. El robot tenía todas las características de un perro, incluso el pelaje, los ladridos y los dientes, con la ventaja de que no había que alimentarlo, solo aceitarlo de vez en cuando, ni recoger sus excrementos, pero, en cambio, tenía la desventaja de estar recitando los artículos del reglamento, cada vez que estaba en presencia de una falta. Su habitación tenía sala, la cocina, dormitorio y un baño. Venía equipada con todos los enseres domésticos que pudiera necesitar un estudiante. Tom revisó la habitación de arriba abajo, muy entusiasmado. Sultán lo seguía a todas partes, oliéndole los tobillos, como si fuera un perro terrestre. El robot de Celestia era un R—7— 1 Premium, una versión más avanzada y sofisticada que el de Tom, y a quien llamó Persia, capaz de transformarse en perro, gato o ave, poseía visión nocturna, uñas de titanio, sintonizaba programas radiales de toda la galaxia y podía comunicarse en 105 idiomas intergalácticos y 54 dialectos urantanos. Gael no quiso organismos robóticos por no sentirse cómodo con ellos, y Monique consiguió un XC—20, a quien llamó Tutú, cabía en su cartera y lo llevaba a todas partes. El balcón de la habitación de Tom colindaba con el balcón de la habitación de Celestia, así que podían comunicarse sin necesidad de salir de sus respectivos cuartos. Quedaron en verse en la noche para cenar y Celestia enseñaría a Tom a transformar las píldoras cuánticas que le entregaron en el Salón del Recibimiento en comida. Invitaron al birmano Gael, quien no tenía amigos y se sentía muy solo en un planeta extraño y que, por coincidencia, había quedado en la habitación contigua a la de Tom, la 27. Para alivio de Tom, Monique esa noche iría con Perry Prox (quien quedó en el Emeretus), a cenar con unos compañeros en el Comedor Urano.

A las 22:00 en punto, hora de Uranta, Tom oyó que tocaban a su puerta. Era Celestia, quien vino vestida con una túnica azul marina y traía en sus manos sus píldoras cuánticas:

—Hola, Tom —saludó— Veo que te has instalado muy bien —dijo, entrando a la sala y observando con cuidado la decoración—. La mía tenía el mismo color en las paredes, pero ya lo cambié.

Tom no quiso preguntar cómo lo había cambiado, ya le preguntaría cuando tuviera más confianza.

—Hace mucho calor aquí —se quejó la muchacha y se dirigió al balcón para abrir las ventanas. Enseguida una fuerte brisa marina entró y refrescó el ambiente.

Cinco minutos más tarde, apareció Gael, con un pastel destrozado, que intentó preparar siguiendo una receta birmana, sin mucho éxito. Gael se dirigió a la cocina y colocó el estropeado pastel sobre la mesa.

—¡Sabe mejor de lo que se ve! —dijo a modo de excusa, y Tom estaba tan hambriento que no le importó que luciera como vómito. Buscó un cuchillo, que hundió en la torta para sacar una buena tajada, y se la comió con las manos.

Sultán apareció y comenzó a ladrarles sin parar, sin razón alguna. Tom tuvo que encerrarlo en el baño, ya que el botón de apagado no funcionaba.

—Debes llevarlo al Servicio Técnico Robótico. Está en el piso 3. Si quieres, te acompaño mañana, después de clases. Lo dirige el Sr. Tru. Es muy quisquilloso con sus robots y siempre está sucio con grasa y carboncillo        —dijo Celestia, sentándose en el sofá.

—¿Puedo ir yo también? —preguntó de inmediato Gael, sentándose al lado de Celestia— ¡Es que me aburro enormemente y no sé qué hacer con tanto tiempo libre!

—Por mí, no hay problema. Aunque deberías disfrutar el tiempo libre que tienes ahora, en poco tiempo estaremos tan ocupados que no tendremos tiempo ni de reunirnos —dijo Celestia.

—¡Claro que puedes acompañarnos! —dijo el otro tomando asiento al frente de ellos. Hacía frío porque el viento marino se colaba cargado de salitre. Tom tenía muchas preguntas en mente. ¿Cuántas veces se había preguntado, en la soledad de su habitación, si habría vida en otros mundos? ¿Qué persona de la Tierra tenía la oportunidad de estudiar y convivir con un grupo de seres de distintos planetas? Sentía una curiosidad inmensa por conocer cómo eran sus vidas.

—¿Cómo es tu planeta, Gael? —preguntó, finalmente, no sin antes sacar de su maleta un paquete de galletas danesas que le dio su madre, y ponerlas sobre la mesita de la sala.

El rostro del elfo se iluminó, tomó una galleta, y pareció agradarle porque tomó otras dos de una vez. Le gustaba mucho hablar de su lugar de origen, así que comenzó:

—Birmania pertenece al grupo de planetas que giran alrededor de la estrella Draconis. Nuestros días son cortos y las noches casi duplican la duración del día, lo que significa que pasamos la mayor parte de nuestras vidas a oscuras. Muchas de las tierras son desiertos, pero la mayoría de los asentamientos están en los polos, que son los lugares donde se concentra el agua. Mi padre trabaja con Lady Atrobina, Señora de la Galaxia, en el Departamento de Refugiados Planetarios. Se encarga de reubicar a los seres que han tenido que abandonar sus planetas ya sea por eventos cósmicos, exterminio o problemas políticos. El manejó el caso de la diva Matrex y la reubicó en Uranta. Mi madre trabaja en la Dirección Cósmica para el Manejo de los Desechos Siderales, rastrean cometas, asteroides y meteoritos que puedan causar daños permanentes a los planetas habitados. Los destruyen, los pulverizan y los envían a los agujeros negros. No paso mucho tiempo con mis padres, ya que trabajan mucho. Tengo un hermano mayor que está en el Arlington de Solaris.

Cuando Gael empezó a hablar, Celestia se levantó y fue hasta la nevera, y comenzó a abrir los potes que se encontraban dentro. De vez en cuando le hacía alguna pregunta a Gael, dando a entender que estaba escuchando su historia, pero, al mismo tiempo, estaba ocupada buscando algo. Finalmente, encontró lo que andaba buscando y dijo:

—¡Vas a tener que botar esto, si no quieres tener prastos! Estos potes debieron pertenecer al anterior inquilino. Yo también encontré algunos en mi nevera, pero ya los destruí.

—¡Está bien! ¡Lo haré! Pero, ¿Qué me dices tú, Celestia? ¡Cuéntame de Uranta!

La muchacha se sentó nuevamente en el sofá, y comenzó su relato:

—Nací en Uranta hace quince años. Mi madre murió en un ataque de los solomitas cuando viajaba a un encuentro interestelar en Danuria, cuando yo tenía tres. Así que me quedé sola, con mi padre —mientras narraba, sus ojos cambiaban de color— Uranta es un planeta hermoso. Su atmosfera es parecida a la de la Tierra. Es muy moderna y multicultural. Viven personas de toda la galaxia y su geografía es espectacular. Estudié la primaria en la Escuela Elemental Urantana, pero mi sueño era venir a Arlington porque aquí se aprende de las galaxias y deseaba ser parte del proyecto Uranta. Mi padre trabaja con la Confederación Intergaláctica, es director del Arlington de la Tierra y es voluntario en la Organización Interplanetaria de los Derechos Universales. Es un hombre muy ocupado —dijo, con cierto aire de melancolía— Sus ocupaciones lo mantienen alejado de casa, y a mí me cuidaba una LXXC—2, antes de venir aquí. Como tenía mucho tiempo libre lo ocupé aprendiendo todo lo que tuviera que ver con los sistemas informáticos y electrónicos de Uranta, después aprendí los de otros planetas. La LXXC—2 me enseñó bien. Mi padre tampoco pasa mucho tiempo conmigo. Elegí el Arlington de la Tierra para pasar más tiempo con él.

—¡Vaya trío que formamos! —dijo Tom— mi padre vive en otra ciudad y solo nos vemos los fines de semana.

Celestia y Gael se sumieron en un profundo silencio y Tom entendió que debía cambiar el tema, si no quería que la velada se tornara melodramática, ya que había tocado una fibra sensible en el ánimo de todos.

—¡Bueno, es hora de comer! ¡Otra vez! Me muero por saber cómo funcionan las píldoras. Quiero llenar mi despensa de Doritos y Sugar Pops —dijo con entusiasmo. Pero ni Celestia ni Gael entendieron qué eran Doritos ni Sugar Pops.

Los tres se levantaron y se dirigieron a la cocina. Celestia sacó tres platos de una gaveta y los colocó sobre la mesa, uno para cada uno. Se sentaron. La muchacha abrió su bolsa de pastillas y colocó dos dentro de su plato. Lo mismo hizo Gael. Tom corrió al gabinete y buscó la suya. Abrió la bolsa, pero lo hizo tan bruscamente que algunas se cayeron al piso. Enseguida apareció Sultán y las recogió con la boca, depositándolas en un recipiente en el fregadero. Luego, recitó con una voz nasal: “Las unidades cuánticas son para comer, no para botar. Por favor refiérase, al artículo 201 del Reglamento Disciplinario del Colegio Arlington”

—Te recomiendo que busques el artículo y lo copies en tu cuaderno de tareas —refirió Celestia— La R—7 tiene una unidad de memoria conectada a la computadora central del colegio, y registra todo y te asigna tareas adicionales a las que mandan los profesores. ¡Ya veo que no has perdido el tiempo entrenándolo para que limpie! —agregó refiriéndose a Sultán.

—Yo no hice nada —respondió Tom— Debió haberlo hecho su anterior dueño.

Entonces Celestia volvió su atención a los platos.

—Bueno, lo que voy a enseñarles lo aprenderán en la clase del Profesor Urión, de Teorías Cuánticas y Transformaciones Moleculares. Lo primero que deben saber es que todo lo que existe, en su nivel más esencial, el nivel atómico, está hecho del mismo material. Los protones, neutrones y electrones, son los ladrillos cósmicos del universo. Desde las montañas, los animales, los edificios, las personas, las estrellas, los planetas, los mares, los ríos, absolutamente todo, todo está hecho de lo mismo, solo varía la disposición del material atómico.

Gael y Tom intercambiaron miradas. No entendían qué tenía que ver la constitución del universo con la preparación de sus alimentos. Sin embargo, para no parecer estúpidos, siguieron mirando a la muchacha como si supieran del tema. Ella continuó:

—Lo que trato de decirles, de la manera más simple posible, es que ustedes tienen que comunicarse, a nivel atómico, con la píldora, para que ella se convierta en la comida que ustedes desean.

Los dos se echaron a reír.

—¡Eso es ciencia—ficción! —refutó Tom.

En mi planeta lo llamarían "Delirius Cronicus" —sugirió Gael.

—¡No! ¡No lo es! La teoría cuántica establece que la energía se comporta como partícula o como onda, dependiendo del observador. EN OTRAS PALABRAS, ES EL OBSERVADOR QUIEN LE DICE A LA ENERGÍA EN QUÉ CONVERTIRSE —gritó.

Al principio, Tom creyó que Celestia les estaba tomando el pelo, pero después se fijó que la muchacha lo miraba fijamente y no se reía.

—Muy bien. Si no me creen, se los demostraré —y, cerrando sus ojos, colocó sus manos a los lados del plato en donde se encontraban las píldoras, asumiendo una actitud de profunda concentración.

Los muchachos estaban atónitos. Las píldoras en el plato comenzaron a moverse, después cambiaron de color, hacia un rojo intenso, luego aumentaron de tamaño y, de repente, brotó un rayo luminoso, y ante sus ojos apareció una humeante hamburguesa con doble queso y tocineta.

—¿Ahora quiénes son los tontos? —agregó, tomando la hamburguesa con ambas manos y dándole un suculento mordisco.

—Pero, ¿Cómo lo hiciste? —preguntaba Gael, sin creer aun lo que sus ojos habían visto. Aunque había escuchado de las píldoras cuánticas, nunca había visto a nadie trabajar con ellas.

—¡No sabía que había hamburguesas en la galaxia! —agregó Tom.

—Algunos platos son universales. ¿De dónde crees que sacaron la idea los terrícolas? Las hamburguesas existen desde el tiempo en que aquí vivían los dinosaurios. En el planeta Trabinio se hacen las mejores hamburguesas del universo, pero, claro, son tan famosas y tienen tanta demanda, que hay una lista de espera de seis meses para comerse alguna de ellas.

Tom, por su lado, deseaba aprender a transformar píldoras.

—¿No escucharon lo que les dije? Ahora les toca practicar a ustedes —dijo Celestia, arrimando los platos para que comenzaran a ejercitarse, mientras ella devoraba su hamburguesa y los torturaba con el exquisito olor que emanaba.

Al principio, intentaron hacerlo, pero sus esfuerzos fueron infructuosos y sus estómagos comenzaron a producir ruidos extraños. Gael tuvo cierto éxito y produjo una papa negra, desinflada y no comestible. Las píldoras de Tom parecían sordas a sus ruegos. Celestia ya había comido dos hamburguesas y dos helados de mantecado y chocolate. Al final, y para que los jóvenes no se acostaran sin comer, tomó sus píldoras y las convirtió también en hamburguesas y helados, con la siguiente advertencia:

—¡No se acostumbren a que yo haga su trabajo! ¡Esto deberán hacerlo ustedes mismos!

Después de comer, y quedar satisfechos, Tom dijo:

—¿Sabes lo que más me asombra de estar aquí? Que a pesar de que provenimos de diferentes planetas y culturas, nuestros gustos, comidas y opiniones son muy similares.

—¿Sabes lo que más me asombra a mí? —dijo Celestia— Que las personas se fijen más en las diferencias que nos separan que en las semejanzas que nos unen.

Gael asintió. Y como ya iban a ser las 24, hora de Uranta, y al siguiente día comenzarían las clases, Celestia y Gael se despidieron y se fueron a sus respectivas habitaciones. Tom se fue al dormitorio, cansado de las actividades del día, se bañó y se acostó, cayendo en su profundo sueño. No sin antes pensar en sus padres y extrañarlos.

Habría pasado como una hora, cuando un estridente ruido, como de algo cayéndose, se escuchó en la cocina. Tom se sobresaltó y se sentó al borde de la cama, tratando de escuchar, por si se repetía el ruido. Luego, lo volvió a escuchar. Se calzó las pantuflas, abrió la puerta en silencio, y, sigilosamente, fue en dirección a la cocina, tomando en el camino el palo de una escoba. Se oían ruidos de trastos y pensó que, quizá, Celestia había regresado. Pero al abrir la puerta se encontró con una extraña criatura, parecida a una cucaracha gigante, sobre la mesa, comiéndose los restos de las hamburguesas que habían quedado esparcidos. Tom lanzó un grito de terror y volvió a cerrar la puerta para que el bicho no escapara. Se imaginó que aquella cosa era un prasto, de los que Celestia tanto le había advertido.

Por un momento no supo qué hacer. Jamás había escuchado de esos bichos y no sabía cómo eliminarlos. Se fue al balcón y comenzó a llamar a su amiga:

—¡CELESTIA! —gritó— CELESTIA, POR FAVOR, ¡VEN! —y siguió gritando un rato más.

Luego de unos minutos, la chica se despertó, se dirigió al balcón y reprendió Tom.

—¿Te has vuelto loco? ¿Sabes qué hora es?

Entonces, Tom con cara de susto, agregó:

—¡Creo que hay un prasto en mi cocina!

—¿No botaste los restos de comida? ¡Debiste guardarlos en la nevera!

—¡No! ¡Se me olvidó!

—¡Ay, Dios! ¡Espérame! ¡Voy para allá!

Tom se refugió detrás de un mueble de la sala. Le aterrorizaba la idea de que el prasto se escapara de la cocina y fuera tras de él. No recordaba si Celestia le había dicho si esas criaturas eran inofensivas o no. Y ante las dudas, era mejor parecer un cobarde vivo que un valiente muerto.

Celestia llegó con un frasco de jarabe que parecía contener una sustancia radiactiva, color neón.

—¿Qué es eso? —preguntó Tom, mientras escuchaba como si hubieran abierto la nevera y tirado al piso los frascos que Celestia recién había revisado en la noche.

—¡Una golosina! —respondió la muchacha, siendo sarcástica.

—¿En serio?

—¿Cómo va a ser en serio, Tom? Nunca entenderé el sentido del humor terrícola. Es el único veneno efectivo para eliminar prastos. Debemos agarrarlo y hacer que lo beba.

Tom la miró con terror:

—¡Yo no pienso agarrar esa cosa! Y a propósito, yo tampoco entiendo el sentido del humor urantano.

La muchacha ignoró el comentario y prosiguió:

—Si no lo hacemos, en una hora habrá dos. Se reproducen a sí mismos rápidamente. Tú debes sostenerlo y abrirle la boca para que yo pueda darle el veneno.

—¿Cómo voy a hacerlo? Tú misma dijiste que tenían bocas dentadas.

—Debemos buscar unos guantes de aluminio. El inquilino anterior debió tener algunos por aquí —y comenzaron a buscar en las gavetas y gabinetes.

—¡Llamemos a Gael! ¡Entre los dos podremos agarrar al animal! —sugirió Tom, y a Celestia le pareció una buena idea.

Los dos salieron y fueron a tocar la puerta de su amigo, para no tener que gritar en el balcón, ya que era muy tarde. Luego de un rato, apareció el birmano con cara soñolienta, y un pijama verde con círculos morados.

—¿Qué pasó? ¿Ya es hora de irse a la escuela? —preguntó bostezando.

—No, Tom tiene un visitante indeseable en su cocina: un prasto. Tenemos que cazarlo y necesitamos tu ayuda.

—Está bien —dijo cerrando la puerta detrás de él, y acompañando a los muchachos al cuarto de Tom— ¿Cuál es el plan?

Celestia habló:

—Cuando entremos va a tratar de esconderse debajo de la mesa o detrás de algún gabinete o mueble. Uno de ustedes tiene que bloquearle la huida, tomarlo por la espalda y voltearlo, el otro le abrirá la boca con estas pinzas —y le entregó el instrumento a Tom— para que yo pueda verter el veneno.

—¿No sería mejor colocar el jarabe en un plato y dárselo para que lo beba?

—El prasto no es tonto, Tom. Reconoce un veneno cuando lo ve; por eso hay que obligarlo.

—¿Y si lo pisamos, como se pisan las cucarachas?

—No funcionará. Su piel es extremadamente dura.

Después de unos minutos de deliberaciones, acordaron que Gael tomaría al animal y Tom le abriría la boca. Pero, cuando entraron a la cocina, el bicho no se dejó agarrar. Saltaba de la mesa a la nevera, y viceversa, luego al fregadero y de allí caminaba por las paredes y el techo. Gruñía como un condenado y los muchachos corrían detrás de él como locos, pero era muy rápido y parecía adivinar los movimientos de sus perseguidores. En un momento dado, el animal se agarró del cabello de Celestia,

Gael y Tom trataron de quitárselo de encima, mientras la muchacha gritaba, pero el bicho era muy fuerte y les lanzaba a morder. Finalmente, se soltó y salió corriendo para esconderse detrás de la nevera.

La cocina estaba hecha un desastre. Había comida tirada en el suelo, y platos y vasos rotos por todos lados. El piso estaba manchado con leche y jugos que el animal había sacado de la nevera. Estuvieron una hora, sin que pudieran tocarlo. Entonces a Celestia se le ocurrió una idea. Salieron de la cocina y dejaron al prasto encerrado.

Celestia fue rápidamente a su cuarto y trajo a Persia. La programó como gato, en modo agresivo y violencia máxima.

—Espero que esto funcione —dijo al tiempo que abría la puerta y metía a Persia a la cocina. Cerró la puerta. Se escucharon sonidos de maullidos y gruñidos, más platos rompiéndose y vasos cayendo del gabinete, correteos y jadeos. Luego de algunos minutos, silencio total.

Entonces, Celestia abrió la puerta con cuidado y encontró a su R—7—1 Premium con el prasto inmovilizado entre sus patas. Rápidamente Celestia tomó el frasco y vertió el contenido en su boca y el bicho murió inmediatamente. Tom contempló al espeluznante animal, con sus patas inmovilizadas que yacía en el piso, y le produjo un profundo asco.

—¡No puedo creer que existan criaturas tan repugnantes!

—¿No? Espera a conocer los parásitos helenitas. Los verás en la clase de Botánica Sideral y Fauna Galáctica del Profesor Ploteo.

—O las chinchitas de Birmania ¡Asquerosas en verdad! —añadió Gael poniendo cara de asco.

Celestia buscó una bolsa negra y con unas pinzas tomó al bicho y lo introdujo en ella. Abrieron la puerta con cuidado, ya que no estaba permitido que los alumnos deambularan por los pasillos en horas de la noche.

—¿Estás segura de que el fantasma del Sr. More no deambula por Brickwall? — preguntó Gael, caminando muy cerca de Celestia y Gael para no quedarse atrás.

—No hay fantasmas aquí, Gael. El Sr. More no es más que el viento que viene del acantilado.

Salieron del castillo y llevaron el prasto al jardín para que una trituradora de basura se deshiciera de él. Luego, regresaron, limpiaron la cocina y ordenaron todo para que el desagradable incidente no se volviera a repetir. Antes de salir, Celestia había logrado apagar a Sultán para que no reportara el incidente, y Persia estaba convenientemente modificada para resguardar los intereses de Celestia en lugar de los de Arlington. Cuando se fueron a acostar, ya iba amaneciendo y pronto sería hora de levantarse para asistir al primer día de clase.
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Los solomitas

Gertrude era una solitaria anciana solomita, de largos cabellos canos, verrugosa y sin dientes, que llevaba años viviendo en los bosques oscuros de Solomia. Tenía una cabaña de piedra que albergaba lo indispensable para vivir. Una piel de oso le servía de cama y al mismo tiempo de abrigo, un puñado de leña calentaba las frías paredes de su casa en invierno y, guindando en gruesos ganchos de acero, colgaban del techo restos de carne de animales cazados con arco y flecha. Daba la sensación de que en aquel lugar todo fuera mohoso y viejo. En el bosque también vivía una cantidad considerable de seres rezagados de otros planetas, en su mayoría bandidos, que se juntaban en las noches alrededor de las fogatas, a comer y beber licor. Gertrude solía ahuyentarlos cuando sus gritos se salían de control, los golpeaba en sus cabezas con una larga vara de pino; y cuando esto no funcionaba, les lanzaba brasas ardientes.

Cerca de la medianoche, Gertrude se preparó para dormir: limpió la cabaña de hojas e insectos, guardó los trastos de la cocina y sacudió el polvo de la piel de oso.        Entonces, escuchó un ruido metálico que provenía de lo más profundo del bosque, así que tomó su vara y salió. Se arrodilló y pegó la oreja a la tierra, luego, olfateó el aire en busca de indicios, ya que los solomitas eran expertos cazadores, y reconoció, con alegría, la presencia de guerreros.

—¡Así que es verdad! —se dijo para sí. Se había corrido el rumor de que Rufus, el Jefe Máximo de los solomitas, regresaba a Solomia. Gertrude no lo creyó, en principio porque su hijo tenía años que no la visitaba, y segundo, porque Rufus no se atrevería a presentarse en un planeta en donde su cabeza tenía precio, y era buscado por las patrullas interestelares.

Enseguida entró y sacó maderos para encender el fuego y poner a cocinar un buen trozo de raguz (especie de cochino salvaje con saber picoso y amargo). A los pocos minutos, oyó relinchos de caballos y rumor de cascos que se acercaban, y segundos después, saliendo de los arbustos, se presentó un hombre alto, con armadura de hierro y ataduras de cuero en las muñecas, con el cabello sucio y greñudo que le llegaba hasta los hombros, con una espesa barba y bigotes, que solo le dejaban al descubierto la parte superior del rostro. Se restregó los ojos y vio que realmente se trataba de su hijo y corrió a abrazarlo. Venía en compañía de otros dos hombres de similar apariencia.

—Siéntate, Rufus. ¡Al fin mis ojos pueden verte! ¡Ven! ¡Bájate de la bestia! Les he preparado alimento tan pronto me percaté que venían en camino —y entró corriendo a la cabaña en busca de una escudilla.

Rufus se apeó del caballo y dio instrucciones a su ayudante Gus, y a su escudero de amarrar a las bestias. Los tres hombres se sentaron alrededor de la fogata mientras Gertrude les servía pedazos de raguz, y verduras, y un licor fermentado que se elaboraba con leche de cabras solomitas. Comieron con las manos, con la grasa chorreándoles por los antebrazos. La mujer se sentó al lado de su hijo.

 —¿Cuánto tiempo te quedarás?

Rufus, soltó el trozo de carne que estaba comiendo y se lo lanzó a los caballos.

Los otros dos hombres pararon de comer, tan pronto Rufus lo hizo.

—Me iré en unas horas —dijo con voz de trueno— Vine a buscar hombres para una tarea importante y quise pasar a verte. Te traje unas provisiones —y dirigiéndose al escudero, gritó:

—¡BAJA EL FARDO!

El hombrecito se levantó enseguida de la roca en donde estaba sentado y fue a cumplir la orden, pero el fardo era tan pesado que se resbaló del lomo del animal y cayó sobre él, aplastándolo. Gus, corpulento, de facciones negroides y cabello ensortijado, no tuvo problemas en levantar el fardo y colocarlo cerca de la puerta de la cabaña.

—¡No debiste molestarte! Sabes que solo como lo que cazo —refunfuñó la mujer.

—¡Entonces, regálalo o haz con él lo que quieras! —bramó el hijo.

—Se corre el rumor de que andas tras la búsqueda de un chico terrícola ¿Es eso cierto?

Rufus no contestó y dejó que la mujer sacara sus propias conclusiones. Hubo un tiempo en que su hijo gobernaba el planeta, pero sus malvadas acciones causaron que la Confederación Intergaláctica pusiera un precio a su cabeza y desde entonces había vivido huyendo y escondiéndose en planetas del Sector 6. Onica, el nuevo gobernante de Solomia, era tan bandido como Rufus, pero se cuidaba de guardar las apariencias y protegía a Rufus cuando las patrullas lo acechaban, y escondían en cuevas y compartimientos especiales lo que Rufus robaba.

El primer día de clases siempre es un evento concurrido y atareado en todo colegio, y Arlington no era la excepción. El director Brand Marshall solía tener una reunión con los profesores, antes del comienzo formal de clases, y en esa oportunidad, entre otros puntos, deseaba informarles de manera formal (aunque ya era noticia conocida por todos) la incorporación de un terrícola al cuerpo de estudiantes. Se hallaban reunidos en la Sala de Conferencias, sentados en la amplia mesa rectangular de mármol, cuando un oficial del Cuerpo de Vigilancia Planetario, interrumpió la reunión para entregar el siguiente mensaje:

"Hora: 02:00 am, Hora de Uranta.

Evento: Incursión solomita en el ala Brickwall del Edimburg.

Descripción del Evento: A las 02:00 am, hora Uranta, el oficial Patter observó en el radar un movimiento extraño en el ala Brickwall. El objeto se movía en dirección norte—sur y viceversa, y estuvo haciéndolo por un período de treinta minutos. Se envió un R—7 de reconocimiento, pero no se observó nada. Pero, el detector de intrusos evidenció la presencia de solomitas, por lo que concluimos que estaban en modo "invisible". Tan pronto detectaron al R—7, los susodichos abandonaron el complejo.

Nota: A esa misma hora tres estudiantes salieron al jardín a usar la trituradora de basura, regresando a sus dormitorios quince minutos después. Nombre de los alumnos: Celestia Marshall, Gael Mogin y Tom Broody.

Firma,

Cuerpo de Vigilancia Planetario"

Como el director Marshall leyó la nota en voz alta, los profesores estaban impactados por la noticia. Una incursión de solomitas en Arlington era algo nunca visto.

Enseguida, el director Marshall giró instrucciones al oficial:

—Asegúrese de activar un escudo de protección sobre Brickwall. ¡Nadie sale ni entra sin el debido registro y verificación! —ordenó el director visiblemente molesto.

La profesora Mitzy (hermana del profesor Bortox), de Geografía e Historia del Cosmos, venía llegando en ese momento, ya que era su costumbre llegar tarde a las reuniones del profesorado. Vestía un colorido vestido de grandes flores. Era muy aficionada a la moda, pasión que adquirió estando en la Tierra, y desde ese momento, cada vez que visitaba un planeta nuevo, estudiaba los atuendos locales para elegir los más elegantes, de acuerdo a su criterio. Tanto ella, como su hermano, eran oriundos de Lifonia. Llegó con una taza de trish, especie de té elaborado con hierbas planetarias y, al encontrarse a todos reunidos, pensó que algún asteroide o cometa había hecho estragos en algún lugar del universo. Llegó aparatosamente buscando una silla para sentarse.

—¿Qué hacen los solomitas en Brickwall? —preguntó el profesor Urión, de Idiomas Galácticos, quien no estaba al tanto del registro del terrícola en Arlington y mucho menos de los solomitas. Por otro lado, la directora Burker estaba más pendiente de la salida nocturna de los muchachos y su infracción al reglamento que de la incursión de solomitas.

El director Marshall les informó a todos la identidad de Tom Broody y las circunstancias de su caso; además compartió con ellos sus sospechas de que los solomitas andaban en busca de Tom. Después de escucharlo, el Profesor Bortox preguntó:

—Si buscaban al muchacho, ¿Por qué no se lo llevaron, si lo tenían al alcance de la mano?

—A lo mejor no sabían en qué habitación se encontraba —sugirió la Profesora Prim.

El Profesor Ploteo no mostró ningún interés en el asunto, por lo que la directora Burker sospechó que, a lo mejor, tenía algo que ver con el incidente; pero, como no podía acusarlo sin tener pruebas, arguyó:

—Quizá alguien de los nuestros le informó la ubicación del muchacho a los solomitas. Es muy pronto para que ellos lo hayan descubierto por sus propios medios —y miró de soslayo a Ploteo para estudiar su reacción. Ploteo, por su parte, se sintió aludido, ya que debido a una vieja querella entre él y la directora Burker, esta lo acusaba de todos los desastres que ocurrían en la galaxia, y respondió acaloradamente:

—Hasta hace unos instantes yo no sabía que tuviéramos a un estudiante terrícola en Arlington, mal podría yo haberle avisado a los solomitas. Tampoco tengo entre mis amistades lazos con los de esa raza.

—Ellos nunca se habían arriesgado a incursionar en el colegio ¿Por qué ahora? ¿Sólo por el terrícola? Creo que detrás de esto, puede haber algo que no conocemos — dijo la Srta. Rocoon, quien había estado sentada observándose las uñas con detenimiento.

—¿Alguien se ocupó de revisar la genealogía del joven antes de traerlo? —preguntó Urión.

—Me temo que no —respondió la directora Burker, quien se había levantado y estaba cerca de la ventana, observando los brotes de jhekes que estaban sembrados en materos, y comenzaban a florear— No hubo tiempo, considerando que quien lo inscribió fue el Sr. Dorgeen.

—¿Dorgeen? —refutó el Profesor Bortox— ¡Pero si el pobre apenas si se conoce a sí mismo cuando se mira en el espejo!

—¡Hay que evaluar al chico, pronto! Hay que saber qué buscan los solomitas con él. De haberlo querido matar, lo hubieran hecho en Brickwall. Tardamos mucho en responder —concluyó el director Marshall, pensativo. Estaba preocupado por lo que estaba ocurriendo y se preguntaba si tenían la capacidad para proteger al muchacho. Además, estaba aquel otro asunto de su hija con Tom y Gael y su salida fuera del castillo, lo cual estaba contra el reglamento.

—¡Bueno, si no se hizo antes, tendrá que hacerse ahora! —agregó la Srta. Rocoon, coqueteando con los ojos con Urión.

En ese momento, entró una unidad robótica G—8 a la sala, portando en sus brazos hidráulicos una bandeja con píldoras cuánticas, así cada quien tendría la bebida que más le apeteciera.

Entonces, en una de las esquinas apareció una luz azulada, señal de que alguien se estaba transportando molecularmente a la sala. Luego, la luz se hizo más grande y apareció Lady Atrobina, ataviada con un traje largo que le arrastraba por el piso y Atreiyo, con su arma (un arco y flechas) que llevaba a todas partes, a pesar de ser un arma en desuso.

Todos se levantaron de la mesa y los saludaron con una reverencia en señal de respeto. Ella se acercó al director y lo saludó con un fuerte apretón de manos. Atreiyo habló:

—Me han informado de la incursión solomita. Eso es algo inusual.

Lady Atrobina agregó:

—Me iba a dirigir a la Confederación cuando recibí la noticia. ¿Qué saben?

—Recién nos enteramos —arguyó el director Marshall—. ¡Es bastante extraño en verdad! Ya envié a proteger el lugar con un escudo. Parece que Rufus sabe algo que nosotros no. Iniciaremos una investigación para averiguar de qué se trata.

—¿Y el muchacho? ¿Se encuentra bien? —preguntó Atreiyo.

—Se encuentra bien. No está al tanto del problema. Está por comenzar su primera

clase en el Edimburg.

—¡Bien! No lo pierdan de vista y mantenme informado —ordenó Atreiyo pausadamente y despidiéndose, desapareciendo en un rayo de luz.

Lady Atrobina se disculpó por la interrupción e igualmente desapareció en la luz. Después de que se marcharon, el director Marshall se dirigió a la directora Burker:

—Con relación a los muchachos, actúe imponiendo las sanciones que correspondan. Celestia debe aprender que aquí no tiene privilegios.

La directora asintió con un leve movimiento de cabeza.

Marshall agregó:

—¡Yo no intervendré para nada!

El profesor Bortox intercambió una mirada cómplice con su hermana Mitzy, contaban con la negligencia de la directora Burker en el desempeño de sus funciones, lo que tarde o temprano terminaría con su destitución, y el subsecuente nombramiento de Mitzy como directora del Edimburg.
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La primera clase del Profesor Ploteo

Ignorantes de lo que acontecía en la Sala de Reuniones de los profesores, Celestia, Gael y Tom se preparaban para su primer día de clases. Casi no habían dormido por el incidente del prasto. No obstante, se veían muy entusiasmados por comenzar el año escolar y en sus rostros no se reflejaba cansancio alguno. Se reunieron todos en el corredor, aunque era temprano, y Celestia dijo que debían caminar hasta la puerta de entrada a esperar al autobús escolar, ya que la clase sería en el Stamburg puesto que el salón de Botánica Sideral del Edimburg aún no estaba en condiciones de usarse. Pero, en vez del autobús escolar, un dron dirigido a distancia se presentó para trasladar a Tom al lugar de clases (el director Marshall no quería correr riesgos y solicitó medidas especiales para proteger al muchacho), y como Celestia y Gael estaban con él, entonces, aprovecharon para llegar al Colegio antes que los demás. El resto de los alumnos tendría que esperar el transporte escolar regular.

—¡Pensé que los castillos de Arlington serían más modernos! —le dijo Tom a Celestia, observando la estructura del Stamburg desde el aire, mientras el dron volaba en círculos, cuadrándose para aterrizar.

—Los castillos fueron construidos hace cientos de años y estaban abandonados, pero cuando los actuales Señores de la Galaxia tuvieron la idea de crear un colegio universal, en donde pudieran asistir seres de todos los mundos, vieron que estos viejos castillos de la Tierra eras ideales para ese propósito. Pero no te dejes engañar por su apariencia, adentro usamos todas las tecnologías modernas que hemos desarrollado —recalcó Celestia.

El dron se ubicó suavemente sobre la superficie empedrada del piso superior del Stamburg y los muchachos saltaron a tierra; y ante la mirada de extrañeza de Celestia y Tom, Gael se inclinó para besar el piso.

Enseguida, la muchacha se dirigió hacia la única puerta de madera que se observaba en el lugar, la brisa marina alborotaba salvajemente sus cabellos. La puerta llevaba a una escalera, bastante amplia para albergar a dos personas caminando una al lado de la otra. Tom se situó al lado de la muchacha, quedando Gael atrás, quien miraba a cada momento sobre su hombro, por si alguien los estuviera siguiendo. La escalera parecía no acabar nunca, pero, finalmente, llegaron a un salón circular, muy grande, rodeado de puertas que estaban abiertas y dejaban ver mesas, pupitres e implementos escolares. No se veía por ningún lado a estudiantes de Stamburg.

Celestia se dirigió hacia los ascensores y Gael insistió en tomar las escaleras.

—¿Ocho pisos por las escaleras? ¡No lo creo! —refutó Celestia— ¿Le temes a los ascensores?

—¡No! pero... —y se quedó pensando en alguna excusa para no parecer un cobarde. Entonces, Celestia y Tom lo tomaron por el brazo y, empujándolo, lo metieron a la fuerza en el ascensor.

—¡Vamos! Debemos llegar a la Planta Baja donde la directora Burker nos informara en dónde veremos nuestra clase —gritó Celestia.

Tom presionó el botón de Planta Baja. Una voz electrónica se escuchó: "El lector no reconoce las huellas digitales. Intente de nuevo".

— ¡Déjame a mí! —dijo Celestia, apartando a Tom suavemente, y presionando el botón con su dedo índice. Enseguida se escuchó la voz: "Acceso concedido, Srta. Marshall", y el ascensor cerró sus puertas y comenzó a descender.

Celestia se colocó entre los dos muchachos, y ante la mirada de interrogación de ambos, se alzó de hombros y dijo:

—¿Qué quieren que les diga? Soy la hija del director. Tengo acceso a todos lados.

Cuando se abrieron las puertas del ascensor, los tres muchachos salieron corriendo. En un momento dado, Gael se detuvo para admirar el mar que se veía por una de las ventanas que, desde ese punto, se mostraba en su nivel más majestuoso y espectacular. En Birmania, no había mares y jamás había visto una concentración tan grande de agua azul.

—¡Guao! —dijo, tratando de abarcar toda la extensión con su vista.

Celestia y Tom, que iban unos pasos más adelante, se detuvieron para esperar a Gael, pero, como este no se movía, se devolvieron y tomándolo de las manos, lo obligaron a correr.

—¿Qué te pasa? Tenemos que llegar antes que lo demás para tomar los mejores puestos.

—¡VAMOS! —gritó Celestia.

La directora Burker ya estaba en la puerta, al lado de una pantalla digital que les indicaba a los alumnos el salón de clase que les correspondía; pero viendo su vestimenta, los reprendió:

—Pero ¿qué fachas son esas? ¿Dónde están sus uniformes?

—¿Uniformes? No nos dieron —dijo Tom tímidamente.

—¿Cómo que no les dieron? ¿En la Sala del Recibimiento no les entregaron unas mochilas con los implementos de clase?

Entonces recordaron que sí les habían entregado unos bolsos, pero, debido al incidente con el prasto, no los revisaron.

—Creo que sí, pero no los abrimos. No sabíamos que contenían los uniformes — dijo Celestia.

Entonces, la directora Burker adoptó una expresión de absoluta severidad y señalándoles con el dedo índice, en un tono que resultó muy frío y aterrador, dijo:

—¡Y no crean que no llegó a mis oídos la noticia de su salida de anoche! Cuando terminen la clase, pasen por mi despacho para que expliquen su conducta y asignarles su castigo. ¡No crean que se saldrán con la suya!

La directora Burker revisó su reloj. Por el sendero vio al autobús escolar acercarse. Entonces, volteándose hacia los jóvenes, les dijo:

—¡Busquen en el primer piso a la Srta. Rocoon! ¡Díganle que los provea de uniformes! Ya hablaremos, más tarde, de sus amonestaciones.

Y como ninguno se movía de su lugar:

—¿Qué están esperando? ¡Corran, ya!

Y mientras corrían, escucharon a la directora Burker gritar:

—Su clase es en el salón 5, piso 2.

Afortunadamente, encontraron a la Srta. Rocoon en la Rectoría, acomodando sobre una mesa los expedientes de los nuevos alumnos. Y cuando escuchó la solicitud de los muchachos, se volteó hacia un gran gabinete y sacó tres túnicas blancas, y entregó una a cada uno.

—En los bolsillos encontrarán el control remoto —les dijo con una sonrisa y volvió a su tarea de ordenar expedientes. En la Rectoría se encontraban otras dos personas que observaron a los muchachos con una expresión de desaprobación. En el gabinete había muchos más uniformes, aparentemente era muy normal en los novatos olvidar sus uniformes, que resultaron tener un chip controlado por un control remoto para indicar tipo de tela u otro material, color, densidad y otros atributos que ni Gael ni Tom entendían.

—Vamos, apúrense —dijo Celestia, pasándose la túnica sobre la cabeza y bajándosela de un tirón— Tenemos clases de Botánica Sideral y Fauna Galáctica —y tomando el control remoto oprimió los botones correspondientes: tipo de tela: impermeable, color: marrón, densidad: media. Entonces, la túnica se transformó en una prenda con los atributos seleccionados. Gael y Tom la imitaron y todos juntos corrieron hacia el salón de clases. Entraron al momento justo en que venía llegando el profesor Ploteo con el resto de los estudiantes.

La primera impresión de Tom cuando vio al Profesor Ploteo fue que se trataba de un gigante que no cabía en las ropas que cargaba puestas. Los botones de su camisa parecían a punto de saltar. Celestia le indicó a Tom que el profesor venía de Buanta y que allí la gente era muy musculosa, velluda y fuerte. No obstante, Tom siguió pensando que el profesor bien hubiera podido comprarse ropa una o dos tallas más grandes.

El salón de clases tenía dos mesas rectangulares con sillas, un pizarrón digital y unos estantes con extraños aparatos y dispositivos. Un gigantesco ventanal dejaba ver parte de la bahía y a algunas aves planeando en el horizonte.

Damián Suitch era el hijo menor del Profesor Marcus Suitch, de Teorías Nucleares, quien impartía clases a los estudiantes del nivel V. Desde el primer momento, Damián resintió el hecho de que un terrícola recibiera tanta atención por parte de la Confederación. Recién comenzaba sus clases de pregrado en Arlington, pero estaba dispuesto a ser el estudiante más sobresaliente, sin importar el costo. Cuando vio a Tom, lo catalogó como un ser inferior, como todos los de su clase, indigno de pisar las sagradas aulas del Arlington. Con igual desprecio catalogó a Gael, quien venía de Birmania, un planeta inferior, según su criterio. Para él, los únicos con méritos suficientes para estar en el Colegio eran los que consideraba más civilizados, como los de Uranta y Lifonia. Damián provenía de Lifonia y la vanidad, muchas veces, nublaba su juicio.

El Profesor Ploteo hizo sentar a sus alumnos, e inició su clase:

—¡Bienvenidos a la clase de Botánica Sideral y Fauna Galáctica! Antes de continuar con las clases, debo hacer énfasis en las medidas de seguridad que deberán tomar para permanecer a salvo de peligros. Algunas plantas pueden ser peligrosas, y ni hablar de las plagas y parásitos asociadas a ellas. Este año estudiaremos algunas especies en nuestro invernadero, y en ocasiones, estudiaremos otras en su planeta de origen; por lo que es importantísimo que sigan las instrucciones que yo les dé al pie de la letra.

Todos los rostros estaban enfocados en el profesor y se veían muy entusiasmados.

—Hoy estudiaremos la Flor de Lili —dijo con las manos entrelazadas en la espalda, caminando, cruzando el salón— Esta planta es muy peculiar, proviene del planeta Orus, Sector 6, y está en el límite de lo que podríamos considerar como un eslabón perdido entre planta y animal. Después de hablar por quince minutos sobre las características de la planta, agregó:

—Ahora hagan una fila que iremos al invernadero. No queda lejos, abajo ya debe estar nuestro transporte, esperándonos.

Y cuando los estudiantes salieron del edificio, comenzaron a subir al bus. Gael, estaba pálido como un papel, no se había recuperado del viaje en dron; además lo que había escuchado en Birmania sobre la Flor de Lili no le causaba tranquilidad alguna. Se detuvo un poco en la puerta, pero Damián, quien venía detrás de él en la fila, lo empujó tan fuerte que casi se cae.

—¡Vamos, cobarde! ¡Apúrate! —le recriminó.

El profesor no vio el incidente, pero Celestia y Tom sí y se lo comunicaron a Ploteo, pero Damián se excusó diciendo que no lo había hecho a propósito y que se trataba de un simple accidente, así que el profesor le restó importancia. Celestia y Tom estaban indignados. Cuando todos estuvieron ubicados, Tom, que había quedado sentado detrás de Damián, le susurró al oído:

—Puedes haber engañado al profesor, pero a nosotros no nos engañas. ¡Ya pagarás por lo que hiciste!

El muchacho se volteó y, con mucho cinismo, contestó:

—¡Bien! ¡Me gustará observar cómo lo intentas! ¿Sabes quién soy yo?

—Sé quién eres: un muchacho muy maleducado y perverso.

—Soy hijo de Marcus Suitch, profesor de Arlington. Mi padre también es miembro de la Confederación Intergaláctica —dijo en tono jactancioso.

Celestia contestó:

—Tu padre solo hace trabajo voluntario en la Confederación, el mío es un miembro permanente y está tres o cuatro veces por encima del tuyo en jerarquía.

El rostro de Damián se tornó rojo porque todos comenzaron a reírse.

El profesor Ploteo abordó y mandó a todos a hacer silencio. Cuando el autobús estaba a punto de arrancar apareció Monique, quien se había ausentado para ir al baño a maquillarse, gritando que no la dejaran. Cuando subió a la unidad, todos la chiflaron y ella caminó parsimoniosamente, hasta ubicarse en uno de los últimos puestos vacíos.

Tom y Gal se miraron las caras, y respiraron con alivio porque la muchacha estaba alejada de ellos. El autobús arrancó y se dirigió al lado este de la isla. Llegaron al invernadero y Tom se dio cuenta de que era gigantesco; allí debía haber especímenes de toda la galaxia.

—¡Bajen, chicos! —dijo el profesor Ploteo, descendiendo del autobús y rascándose la protuberante barriga que casi no le cabía en el pantalón.

—Entren y caminen hasta el final —dijo—. Al llegar a las mesas, seleccionen un lugar, y siéntense.

Todos entraron viendo hacia todos lados porque había una gran cantidad de plantas que parecían tener movimiento. Unas guindaban del techo, otras estaban en macetas, unas parecían tener ojos y otras, dientes.

—¡Este lugar me aterra! —susurró Gael al oído de Tom, ya que era muy asustadizo, y las únicas plantas que conocía en Birmania eran tan tiesas como una barra de caramelo.

—¡Te aseguro que sé de lo que hablas! —respondió el otro, viendo a una Zeforadis tratar de agarrarlo.

Los alumnos tomaron asiento en una gran mesa rectangular. El Profesor Ploteo caminó hasta la cabecera y dijo las siguientes palabras:

—Estudiantes, la clase de hoy trata sobre cómo abonar una planta correctamente. Busquen en sus libros la receta del abono perfecto para las plantas de Orus. Cada planta precisa un abono diferente y es muy importante que coloquen las cantidades correctas para obtener resultados óptimos. Recuerden, cada planeta, luna, asteroide, o cuerpo celeste tiene sus diferencias y una forma de abono particular. La flor de Lili es una planta de movimiento. Tendrán que preparar el abono, tomar con la mano el tallo, sin aplastar la flor, levantarla ligeramente de la maceta y abonarla con una espátula. Usen guantes. Tengan cuidado con las raíces porque son como dedos y, tan pronto la alcen, tratarán de correr.

—¿Correr? —preguntó Tom— ¿Acaso no es una planta?

—Corrección, Sr. Broody. Si prestó atención a la clase recordará que dije que se trataba de un eslabón entre una planta y un animal, ¿correcto? —y se acercó a un tablero de luces que estaba en la pared y apretó un botón, que hizo que la parte central de la mesa se deslizara y apareciera al frente de cada estudiante una maceta con una Flor de Lili para cada uno. La flor era un extraño bulbo del tamaño de un melón, con un solo tallo y las raíces sepultadas bajo un manto de tierra verduzca.

Tom asintió con la cabeza y vio la expresión de satisfacción de Damián por el regaño del profesor. Entonces, volteó el rostro y lo ignoró.

—El cuarto de Excrementos Planetarios está al lado de la Amazonian Cirrulis, y los productos orgánicos los encontraran afuera del invernadero —gritó el profesor mientras se sentaba a leer un ejemplar de un periódico del pueblo, colocando los pies sobre la mesa, mientras los estudiantes trataban de conseguir la receta del abono en el libro de Botánica.

Monique, quien había previsto que en aquella tarea se le llenarían las uñas de tierra, se acercó a Ploteo y le comunicó que ella tenía una alergia terrible hacia el abono. El profesor la miró con incredulidad y revisó la carpeta de novedades y no encontró ningún informe médico de ella, por lo que, haciendo caso omiso de su observación, la envió a sentarse y la urgió a que se pusiera a trabajar. La muchacha se ubicó al lado de Celestia.

—¡Ese profesor es un insensible! ¡Tratarme así, sin tomar en cuenta mi alergia!

—Pero, Monique tú no tienes alergias —refutó Celestia, al tiempo que abría su libro de Botánica.

—Sí, lo sé, pero él no lo sabe —dijo. Monique ni se molestó en buscar nada, pensaba copiarse del trabajo de su amiga. Celestia volvió su atención al libro. Debía encontrar la receta del abono.

—¡Apúrate, Celestia! —gritaba Tom, mientras la joven pasaba las páginas del voluminoso libro con rapidez vertiginosa.

—¡Busca tú también en tu libro, tonto! Y tú también, Gael —dijo algo molesta— seis ojos ven más que dos.

Los que encontraban la receta, dejaban el libro y corrían al cuarto de los excrementos, pero, cuando abrían la puerta el olor era insoportable; entonces, regresaban a su estación de trabajo, buscaban máscaras y guantes y volvían a entrar.

—¡Nos están ganando! —dijo Gael, con cara de pesar.

—¡Deja de quejarte y busca! —gritó Celestia.

—Pero este libro tiene muchas páginas y encima no tiene índice.

Ores y Ronson, dos hermanos danurianos, de cabellos rojizos y cutis de porcelana, que estaban sentados a pocos pasos de ellos, susurraron al unísono:

—¡Página 497!

—¡Gracias! —contestaron los tres a un mismo tiempo. Buscaron la página y encontraron la receta que decía:

500 g. de estiércol de dromedario



500 g. de tierra alcalina



150 g. de conchas de papa cruda



5 cucharadas de bicarbonato



10 hojas trituradas de cilantro



3 ml de saliva de caballo



—Debemos trabajar juntos, si no, estamos perdidos —dijo Celestia— repartamos la lista y cada uno buscará cantidad suficiente para los tres.

—¡Para los cuatro! —corrigió Monique.

Tom la miró con enojo. La chica lo sacaba de quicio, pero Celestia parecía no importarle. Celestia repartió las tareas, pero ninguno quería entrar al cuarto de los excrementos. Al final tuvo que ir Tom ya que era el único que no sabía en dónde encontrar los demás ingredientes de la receta, mientras que Celestia y Gael, sí. Entró con máscara, aun así, el penetrante olor se colaba y Tom sintió ganas de vomitar. Afortunadamente, todo estaba organizado por planetas, asteroides y lunas, así que se dirigió directamente al planeta Orus, y con unas pinzas tomó una buena parte del material, el cual procedió a meter en una bolsa. Salió corriendo de allí, ya Celestia estaba haciendo la fila para pesar los materiales, y tenía en sus manos la tierra, el cilantro y las papas. Un minuto después apareció Gael con la saliva de caballo.

—¿Dónde la conseguiste? —preguntó Tom con curiosidad.

—¡No lo vas a creer, pero hay un cuarto con todo tipo de salivas, ordenado por planetas y especies!

Tom puso cara de asco y deseó que las clases de Botánica no se repitieran más. Una vez que todos pesaron sus ingredientes, se dirigieron a sus puestos para proceder a mezclarlos en una cacerola y luego, abonar la planta. Tom miró fijamente su ejemplar, parecía inofensivo, pero recordó que el profesor Ploteo dijo que el problema no era la flor sino las raíces. Así que se colocó los guantes y miró a los lados. Deseaba ver cómo les iba a los otros, antes de sacar él la suya. Damián, tomó el tallo y lo alzó. Enseguida, salieron las raíces y todos vieron que se movían como si fueran culebras. Damián hizo un esfuerzo por agarrar la espátula para introducir el abono en la maceta, pero las raíces parecían tener una fuerza sobrenatural y se le hacía difícil dominarlas.

Celestia tomó la suya rápidamente. La sujetó firmemente por el tallo, y con movimientos bruscos y rápidos, la alzaba, y sin darle tiempo a las raíces de salir, introducía la espátula con el abono y volvía a meter la planta en la maceta. Esperaba un tiempo prudencial y volvía a repetir el procedimiento. Entonces, Tom y Gael hicieron lo mismo, pero como no tenían la precisión ni la rapidez de Celestia, algunas raíces resultaron magulladas. Enseguida, el bulbo se marchitó ante sus ojos.

Gael estaba pálido y horrorizado, y Tom se sintió muy apenado por el resultado. Monique, viendo lo asqueroso de la operación, ni se molestó en hacer el intento de abonar. Damián, en cambio, aunque le costó mucho, salvó la suya y no perdió la oportunidad de burlarse de sus compañeros, atribuyendo su falta de habilidad a la poca inteligencia de sus razas. No obstante, muy pocos de los alumnos pasaron aquella prueba.

El profesor fue de puesto en puesto, con un gran cuaderno, en donde colocaba la calificación que cada uno había obtenido. La más alta fue la del solarisense Prensus, le seguía la de Celestia y en tercer lugar la de Ores y Ronson que habían trabajado en conjunto. Después de colocar todas las notas, se dirigió a los muchachos:

—Entonces, mis alumnos, felicito a aquellos que tuvieron éxito en esta tarea. A los demás, les sugiero que estudien y recuperan nota la próxima clase.

Luego, caminando hasta su escritorio y recogiendo sus carpetas dijo:

—Las plantas que sobrevivieron colóquenlas en el estante que está a mi derecha, las que no, pónganlas en el tobo de desperdicios.

Tom y Gael colocaron las suyas en la basura, y salieron con caras largas a esperar el transporte. Ores y Ronson les dispensaron unas palabras de aliento. Ese día no habría más clases, y los muchachos irían a sus casas.
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La Amonestación

El despacho de la directora Burker quedaba en el piso 3 del castillo Edimburg. Tom iba con el corazón acelerado. Recordó las palabras de su madre diciéndole que no quería más expulsiones, y en verdad él ya no quería decepcionarla. Además, le agradaba el colegio y no quería marcharse. Y allí estaba él, yendo nuevamente hacia una Dirección, a enfrentar una posible expulsión. Gael estaba pálido y caminaba arrastrando los pies, y Celestia iba demasiado callada. Cuando llegaron a la puerta del Despacho, ninguno quería abrir la puerta, hasta que escucharon la voz de la directora Burker gritar:

—¡PASEN DE UNA VEZ! ¡SÉ QUE ESTÁN ALLI!

Tom tomó el pomo de la puerta y lo giró lentamente. Los tres entraron hasta situarse de frente a la directora, que estaba sentada detrás de un escritorio, mirándolos directamente por encima de los lentes que colgaban de la punta de su nariz.

—Sr. Broody, Srta. Marshall, Sr. Mogin, tomen asiento, por favor —dijo con severidad, alargando la mano y señalando tres sillas, especialmente dispuestas para ellos. El director Marshall estaba parado al lado de la ventana, y al entrar los muchachos se colocó detrás de la directora. Obviamente, él solo estaba en calidad de oyente. El Despacho de la directora era muy interesante. Tenía cantidad de adornos y artesanías extravagantes, colocados por todos lados, así como trofeos deportivos y certificados de estudios. Tenía una chimenea y sobre ella, algunos libros y esferas. Se notaba, en cualquier caso, que había viajado mucho.

—Señores y señorita, recibí informes de que estuvieron en horas de la noche deambulando por el jardín, acción que va en contra de lo estipulado en nuestras normas. ¿Quiere alguno de ustedes explicarnos qué sucedió?

Los tres muchachos se miraron entre sí, y Celestia decidió tomar la palabra.

—Salimos porque en la habitación de Tom apareció un prasto. Gael ayudó a atraparlo y fuimos a usar la trituradora del jardín para deshacernos de él.

Gael asintió con la cabeza, al igual que Tom. Celestia continuó:

—Mi padre me indicó que ayudara al terrícola en todo lo que necesitara. Y siendo la primera vez que él se enfrentaba a un prasto, no me pareció correcto dejarlo solo.

La directora escuchó con atención. Era su primer año y quería hacer las cosas bien. Sabía que Mitzy Dyle solo estaba esperando que ella cometiera el más leve error para echársele encima y tomar su puesto, pero, no le daría el gusto. Actuaría de acuerdo al reglamento.

—Bueno, aunque la falta fue por una buena causa, deben entender que su comportamiento acarrea sanciones —dijo, tratando de parecer dura. El director Marshall solo observaba— Usted, Srta. Marshall, me temo debe tener el castigo más severo, considerando que es hija del director y debe dar un buen el ejemplo a los nuevos alumnos. Por otro lado, el Sr. Broody no se queda atrás. Debió ser más cuidadoso en la limpieza de su habitación.

Y, volviendo los ojos hacia Gael, dijo:

—Usted tampoco debió dejarse llevar por lo que decían sus compañeros.

Mientras tanto, el director Marshall había oído suficiente y se excusó por marcharse ya que tenía una reunión con los coordinadores del proyecto Uranta. Una vez que se quedaron solos, la directora se levantó, caminó hasta la puerta, la abrió y echó una hojeada por el pasillo para asegurarse que el director se hubiera marchado. Luego, entró y volvió a cerrar la puerta y se dirigió a los muchachos, casi en susurros:

—Por esta vez, no les impondré sanciones; pero si vuelven a infringir el reglamento, les aplicaré las penas máximas, ¿entienden?

Todos dijeron que sí.

—¡Ahora, váyanse! —y cuando se levantaron de la silla, la directora pareció acordarse de algo— ¡Menos Usted, Tom! Debo llevarlo a la Sala Médica en donde le harán algunos exámenes. No tomará mucho tiempo. Después podrá volver a su habitación.

Tom se quedó sentado en la silla, mientras Celestia y Gael salían del Despacho.

Tom les dijo adiós con la mano y se quedó con la Sra. Burker. Celestia y Gael se quedaron pensativos, preguntándose por qué se habrían dejado a su amigo. La explicación de los exámenes médicos no satisfacía a Celestia.

En uno de los corredores de la Planta Baja, apareció Perry, quien llevaba un lote de libros en la mano y se situó al lado de Celestia.

—¿Ya supieron de la incursión de solomitas? preguntó sabiendo que captaría la atención de la muchacha, y, efectivamente, así fue:

—¿Qué dices? ¿Cuándo?

—Ayer en el ala Brickwall. Debes tener cuidado. Aparentemente fue en horas de la madrugada.

Gael se asustó. No quería cruzarse con solomitas. Eran bandidos crueles y desalmados.

—Pero, ¿cómo te enteraste?

—Tengo un amigo en el Cuerpo de Vigilancia Planetario que me informó.

—¡Gracias por decirme, Perry! ¿Qué ala seleccionaste?

—¡Emeretus! Tiene la vista más espectacular del faro. ¿Y tú qué vista tienes?

—¡Al acantilado! Adoro el mar.

—Lo sé —respondió Perry en tono meloso.

—Bueno, nos vemos. Debo ir a estudiar —y se perdió con Gael entre el mar de estudiantes que salía de clases.

Cuando Tom regresó encontró a Celestia y Gael sentados en un mueble de su sala. Habían entrado por el balcón.

—¿Qué pasó? —fue lo primero que preguntó Celestia.

—¡Nada! ¡Solo exámenes médicos de rutina! —dijo mientras soltaba su bolso en el suelo.

—¿De rutina? A mí no me han practicado ninguno —dijo la muchacha.

—A mí tampoco —contestó Gael, quien estaba comiendo helado.

—Bueno, a lo mejor me los hicieron a mí primero y pronto vendrán por ustedes —dijo convencido.

—No lo creo —refutó Celestia, quien venía sospechando de algo oculto sobre el terrícola— Mi padre vino a interrogarme. Parece que ayer tuvimos la visita de solomitas y él quiso saber si habíamos notado algo extraño.

Sultán estaba sentado a los pies de Celestia, moviendo la cola.

—¿Solomitas? ¿Aquí? —preguntó Tom, quien estaba sumamente cansado.

—¿No íbamos a llevar hoy a Sultán al servicio técnico? —preguntó Gael, soltando el vaso vacío de helado sobre la mesa y quitándose los zapatos.

—¡Quizá otro día! ¡Estoy muy cansado! —dijo Tom, bostezando.

—Bueno, pero antes de dormir, debes comer; y para aprovechar el tiempo podemos practicar con las píldoras cuánticas en la cena —dijo Celestia, muy entusiasmada.

—No creo poder soportar otro fracaso el día de hoy —dijo Tom con desgano— Además, extraño a mis padres ¿Qué te parece si nos haces la comida con las píldoras y practicamos mañana?

—No creo que eso esté permitido. Si no quieren hacer el esfuerzo de crear su comida, entonces, ¡tendrán que buscarla en el Comedor Urano!

Entonces, viendo a Tom tan deprimido, agregó:

—Puedo ayudarte, si quieres ver a tus padres. ¡Ya vuelvo! —y salió por el balcón.

Cinco minutos más tarde, regresó con una tabla electrónica que tenía una pantalla de cristal.

—Ven, dame la dirección de tu casa, este es un Visor Satelital —y mientras Tom hablaba, ella iba introduciendo información en un teclado. De pronto, la pantalla se iluminó y Tom vio la figura de su madre cortando unos tomates en la cocina, mientras veía un programa de televisión que solía ver todas las noches. Tom estuvo un buen rato mirándola, le pareció que hacía mucho tiempo que no la veía.

—¡Puedes quedártelo! —dijo Celestia— Tengo varios en mi dormitorio. Ponlo en tu habitación, así podrás verla todas las veces que quieras —entonces, se tomó unos minutos para explicarle el funcionamiento del dispositivo. Y como Celestia se negó rotundamente a usar las píldoras cuánticas, salieron hacia el Comedor Urano.

—¿Alguna posibilidad de que encontremos a Damián allá? —preguntó Tom, mientras tomaba el ascensor, ya que no tenía deseos de encontrarse con gente desagradable. Pulsó el botón del piso y la voz nasal dijo: “Bienvenido Sr. Broody”.

—¡No lo creo! —contestó Celestia— Pero si lo encontramos, finge que no existe. No le des el gusto de que te vea enojado.

—¡Es un pesado! ¿No les parece? —comentó Gael.

—¿Trajiste el detector de solomitas? —le preguntó a Tom.

Este hurgó en los bolsillos de sus pantalones y sacó un aparato en forma de reloj.

—¡Dame acá! —dijo Celestia, dando un suspiro, arrebatándole el reloj de la mano y oprimiendo un botón, enseguida se encendió una luz roja. Luego tomó su muñeca y se lo colocó.

—¡Estaba apagado! ¡Debes tener más cuidado! Los solomitas pueden estar en cualquier lugar. Recuerda que se hacen invisibles.

—Y ¿Cómo sabré que hay solomitas cerca?

—Cuando se encienda la luz verde y escuches el sonido de una alarma estridente, entonces, tendrás que correr y esconderte. Los solomitas son expertos guerreros y tú aun no estás entrenado para enfrentarlos.

—Espero, por mi bien, que ellos no sean expertos corredores también —agregó.

El ascensor llegó a su destino y el chef Vox Troviani los recibió con una alegre sonrisa. En el comedor vieron a Monique, en una mesa, rodeada de alumnos del Emeretus.

—¿Habrá conseguido marido? —les dijo Tom a sus amigos, en son de broma, y sin llamar mucho la atención se fueron a sentar en una mesa alejada de la de ella.

Los días transcurrieron rápidamente y Tom se fue adaptando, poco a poco, a sus extrañas circunstancias. Su único problema era Damián Suitch, quien no perdía oportunidad de molestarlo. Llegó el viernes y Tom se preparó para regresar a casa. El autobús escolar lo llevaría hasta el muelle. Le parecía que había pasado un siglo desde que su madre lo dejó en el castillo y entendió por qué él era el único estudiante del autobús (todos los demás viajaban en naves espaciales). Desde la ventana de la unidad vio a Celestia y a Gael abordar el Selenium que los llevaría a su hogar, y ellos a su vez desde la ventanilla le hicieron muecas y se despidieron diciéndole adiós con la mano. Sonrió. Nunca había tenido amigos como ellos, y mucho menos alienígenas. Sentía como si los conociera desde hace tiempo. Nunca pensó que desearía tanto que fuera lunes para volver a encontrarlos.

Su madre lo recibió con mucho entusiasmo. Su padre no vendría el fin de semana, ya que tenía un importante caso que preparar para ir a juicio. Su madre lo acosó a preguntas:

—Dime, Tom, ¿aparecieron los extraterrestres, esta vez? —preguntó abriendo la nevera y sacando todo tipo de tortas y dulces que colocó sobre la mesa para que Tom las comiera.

—No, mamá. ¿Cómo crees? —sentándose a la mesa y sirviéndose porciones en un plato. Luego, para cambiar de tema, le preguntó a su madre.

—¿Y cómo va tu trabajo, mamá? —dijo con interés.

Su madre, que estaba en el fregadero lavando unos platos, se sorprendió mucho por la pregunta y se le aguaron los ojos. Tom jamás se había interesado en sus asuntos. Pensó que la tranquilidad del pueblo y el aire puro le estaban haciendo bien al muchacho.

—Muy bien, hijo —contestó con dulzura— El alcalde va a recibir una donación importante de libros esta semana y desea que me encargue personalmente del fichaje y registro. Estoy muy contenta —dijo, ya secando los platos.

—¿Y no te ha molestado más la señora Flert?

—¡Un poco! ¡Sabes cómo es! Está mayor y su única fuente de entretenimiento somos nosotros.

Más sorprendida estaría cuando Tom se ocupó de arreglar su cuarto y lavar su ropa personalmente. El fin de semana pasó rápidamente y pronto llegó el lunes y el autobús escolar nuevamente se detenía al frente de la casa de los Broody.
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La Selección

Aquella mañana se presentó la directora Burker en la clase de la Profesora Prim, con sus bulliciosos zapatos de tacones y su camisa impecablemente blanca, caminó atravesando el salón hasta situarse al frente de los estudiantes y, muy entusiasmada, hizo un importante anuncio:

—Mis queridos estudiantes, la Comitiva de Animales en Extinción del proyecto Uranta se ha puesto en contacto con nosotros. Nos ha solicitado ayuda para que un grupo de estudiantes los acompañe a Namibia a rescatar a algunos especímenes del pingüino africano. Es una experiencia importante que les aportara créditos extras en sus calificaciones. El jueves les informaré cual será el método de selección. Es la primera vez que asignan una tarea tan importante a los alumnos del nivel I. Así que ¡atentos!

Los estudiantes formaron una gritería. Todos hablaban entre sí. Trabajar con la Comitiva de Animales en Extinción, esa sí que era una tarea importante que normalmente realizaban los alumnos del IV y V nivel; pero como aquellos estarían en Solaris por dos semanas, y los del III y II nivel tenían reservaciones para las ferias plutorianas de Andrómeda, la tarea recayó sobre los alumnos del nivel I. Hubo una gran algarabía y la Profesora Prim tuvo que llamarles la atención:

—¡Silencio! ¡SILENCIO! —gritó a todo pulmón. Todos se callaron y la directora Burker dejó la habitación para que la Profesora Prim prosiguiera su clase.

—¿Acaso son niños, señores? ¿Qué clase de comportamiento fue ese? ¿Dónde están sus modales? —y para castigarlos, prosiguió— Ahora, abran sus libros en la página 389, Asteroides flotantes de Borealis, quiero una lista con los nombres de cada uno de los asteroides.

Hubo una fuerte protesta y todos los estudiantes pusieron caras largas.

—¡Pero, son muchos! —refutó Damián— Y ese tema ni siquiera forman parte de esta materia ¡Nunca saldremos de clase!

—Entonces sugiero que comience ahora mismo, Sr. Suitch —y dirigiéndose a toda la clase— Espero que la próxima vez lo piensen dos veces antes de alborotarse.

Luego de dos horas de escribir, Tom estaba cansado y los dedos comenzaban a entumecerse. Vio a los lados y observó a Celestia, muy concentrada en la tarea, y a Gael mirando al techo como si esperara que las respuestas le vinieran de arriba; pero la profesora Prim no daba muestras de levantar el castigo. Monique ni se molestó en escribir; ni siquiera sabía los nombres de las lunas de Uranta, mucho menos pensaba gastar su valioso tiempo en copiar nombres de asteroides que nunca iría a visitar. Perry Prox fue el primero en terminar, después les comentó a los muchachos que había hecho trampa repitiendo varias veces algunos nombres de asteroides. Transcurrió una hora más antes de que la Profesora Prim dijera a los alumnos que podían retirarse.

Entonces, un fuerte suspiro de alivio se escuchó por todo el recinto, y todos comenzaron a recoger sus cosas. Mientras salían del salón de clases, Tom le dijo a Celestia:

—Me gustaría mucho ir a Namibia. Nunca antes he estado en una incursión. Pero me temo que no tengo muchas posibilidades de que me escojan. Soy el que tiene las calificaciones más bajas del grupo.

—No te rindas, Tom. Aun la directora Burker no ha anunciado el método de selección —dijo Celestia.

Gael, quien se había quedado rezagado en el salón, recogió sus libros y salió corriendo al corredor, abriéndose paso entre los alumnos, para alcanzar a sus amigos.

—Me gustaría que me seleccionaran. Ojalá cumpla con los criterios de selección — dijo el birmano.

—A mí también me gustaría ir —recalcó Celestia.

Tom la miró con incredulidad:

—¡Tú irás, de eso estoy seguro! Eres la que tiene las mayores calificaciones de nosotros. Además, eres la hija del director.

—¡Pero a lo mejor la selección no es por calificaciones! —dijo Celestia con cara de pocos amigos.

—¿Y por qué más podría ser? —refutó Tom.

Gael caminaba detrás de ellos, tratando de no quedarse atrás. Llegaron al ascensor y había una larga fila para entrar.

—¡Usemos las escaleras! —sugirió Gal, con arrobamiento.

En eso, llegó Damián, con sus amigos, los hermanos Mario y Bruno Sorton. Uno de ellos llevaba los libros de Damián ya que el muy tunante le había endilgado esa tarea.

—¡No se hagan ilusiones! —fanfarroneó— Mi nombre ya está en la lista para ir a buscar a ese tonto pingüino —y adelantando en la fila se colocó de primero, junto con sus amigos, haciendo caso omiso de las protestas de sus compañeros. Se abrieron las puertas del ascensor y ellos entraron y no dejaron entrar a nadie más.

—¡Vayamos por las escaleras! —acordó finalmente Tom y Gael secundó su propuesta.

—¡Qué pesado! —exclamó Celestia mirándolos y dando la vuelta para tomar la escalera. Ores y Ronson los siguieron, así como otros estudiantes.

—¿Saben lo que escuché? —dijo Ores, jadeando por el esfuerzo de bajar las escaleras.

Tom, Gael y Celestia voltearon, mientras seguían bajando escalones. Ores prosiguió:

—Oí a Damián llamar a su padre y pedirle, más bien, exigirle que le consiguiera el cupo para ir a Namibia.

La cara de Celestia se puso colorada por la furia, y Gael y Tom pusieron una expresión de enojo.

—¡Pero eso no es justo! —protestó Celestia— Todos deberíamos tener la misma oportunidad. Este nepotismo debe acabarse. ¡Algo debe hacerse!

Llegaron a la Planta Baja desfallecidos, doblaron hacia el corredor Brickwall arrastrando los pies. Iban cansados y colorados por el esfuerzo de bajar siete pisos por las escaleras.

—Debemos detener a Damián. ¡Tiene que haber alguna forma! —dijo Tom con la mirada extraviada por la impotencia.

—A menos que lo ates a una roca, le cubras la boca con cinta plástica, y lo avientes al acantilado, no veo cómo podemos detenerlo —contestó Gael.

—¡Sí! ¡Eso es! —dijo Celestia, quien ya comenzaba a urdir un plan en su mente.

—¿Estás loca? En el momento en que le pongamos un dedo encima, nos expulsarán de Arlington —dijo Tom, dispuesto a disuadir a su alocada amiga de sea lo que fuera lo que estaba planeando. Se detuvieron a hablar en frente de la habitación de Celestia.

—¡Vengan, chicos! —dijo abriendo la puerta con la llave. Después de entrar, le propinó una fuerte patada para cerrarla, ya que estaba cansadísima y quería tirar en la mesa los libros que llevaba en los brazos —luego, volviéndose a los muchachos, que también soltaron sus libros, les dijo:

—¡No tenemos que hacerlo nosotros! Su unidad robótica es un SDF—111, es muy ostentosa y costosa, pero, fácilmente modificable. Puedo alterar su programa y hacer que Damián no pueda salir de su dormitorio el día de la salida. El SDF—111 está conectado a la computadora central y puede enviar un mensaje al Comité informando su incapacidad de realizar el viaje por motivo de enfermedad.

A Tom y Gael le brillaron los ojos ante la perspectiva de obtener venganza, pero no estaban muy seguros acerca del método. ¿Y si los descubrían? Tenían mucho que perder.

—¡Tienes una mente maquiavélica, Celestia! ¡Qué bueno que somos tus amigos! — espetó Tom, dando una inquisitiva mirada a su habitación. Nunca antes había estado allí, y le sorprendió lo hermosamente decorada que lucía. Las pareces eran de color lila tenue, con apliques en rosa y gris en todo el mobiliario. Tenía en la sala un enorme gabinete repleto de libros. Tom se acercó a husmear y comenzó a leer algunos títulos: Grandes Héroes de la Galaxia, La Extinción de Uranis, Los Misterios de las Lunas con Luz Propia, Los Soles de Agakor, etc.

—¿Cómo es que tú tienes esta inmensa biblioteca y nosotros no? —la interrogó Tom con asombro.

—Fue un regalo de mi padre. Pueden tomar todo lo que quieran cuando quieran. Siempre y cuando se dediquen a leerlos —Gael se entretuvo un poco sacando algunos libros y hojeándolos por encima. En realidad, no era muy adepto a los libros, que eran un método antiguo de aprendizaje.

—¡Prefiero los ATP—Visor! —dijo Gael.

—¿Qué es eso? —preguntó Tom.

Celestia contestó:

—Es un dispositivo que se conecta a la red intergaláctica y descarga cualquier tipo de información que desees conocer, claro, siguiendo ciertos protocolos. No tienes necesidad de leer ya que al aparato te narra lo que quieras. Puedes seleccionar tipo de voz, nivel de decibeles, apagado automático, y realiza resúmenes de textos. No me gusta porque es muy impersonal. Con esos dispositivos pierdes mucho de la esencia de lo que el autor quiso comunicar en su libro cuando lo escribió: la belleza de su prosa, la estructura gramática, el sentimiento… —y haciendo una pausa, prosiguió— Pero, no nos desviemos del tema. El tema aquí es cómo detenemos a Damián.

—¡Podemos colocar en sus ropas polvos del desierto rojo de Birmania! —dijo Gael con entusiasmo— Ellos causan un picor insoportable que solo se calma con excremento de los murciélagos de Buanta.

—¿Y tú cómo tienes esos polvos? ¿Cómo pasaron la inspección de rayos x?

Gael se encogió de hombros.

—¡No lo sé! Han estado en mi maleta todo el tiempo. Me los dio mi madre para defenderme.

—¿Y en qué pensabas usar esos polvos aquí? ¡Creo que es algo perverso!

Tom estuvo de acuerdo en aplicarle los polvos a Damián, pero Celestia los reprendió diciendo que era censurable que estuvieran considerando esa opción. La suya no le hacía daño a Damián, sino que lo retendría en su habitación por un tiempo. Así que, bajo protesta, decidieron seguir la opción de Celestia.

En eso se oyeron unos toques fuertes en la puerta. La voz de Monique gritaba estridentemente que la dejaran entrar. Enseguida, Gael y Tom le hicieron señas a Celestia para que no la dejara pasar, pero Celestia en verdad apreciaba a su amiga, a pesar de sus defectos, y le abrió la puerta. Al entrar, fue directo al sofá y allí dejó caer todo el peso de su cuerpo, y en el suelo quedaron desperdigados sus libros:

—¡Ay! Estoy sumamente agotada —expresó llevándose las manos a la cabeza, cerrando los ojos y colocando los pies sobre la mesita de la sala.

Tom miró a Gael con los ojos muy abiertos, en aquel lenguaje de ojos que solo saben leer los que son muy amigos. Gael entendió exactamente lo que Tom quería decir, que era algo así como: “¿De qué estará cansada esta chica, si no hace nada?”

En ese mismo instante, la directora Burker se hallaba en su Despacho, revisando unos documentos, cuando tocaron a la puerta. Levantó los ojos, y mirando hacia la puerta, dio la orden de entrar. Era un joven de la Sala Médica que le traía los resultados de los exámenes que le practicaron a Tom Broody. Burker se levantó y tomó el sobre. El muchacho se retiró, cerrando la puerta tras de sí. La directora se sentó en una de sus butacas, y con el sobre en mano, rasgó la orilla para vaciar el contenido en su falda. Tres hojas de gráficos y números se mostraron ante sus ojos. Rápidamente, fue a la hoja final de "Conclusiones" y las leyó con la mirada fija en el papel que sostenía en sus manos. Luego, estuvo unos minutos pensativa, se levantó y fue al dispositivo de comunicaciones y oprimió el botón del director Marshall. No habían pasado ni cinco minutos cuando el director y Lady Atrobina entraron por la puerta. Se sentaron en las butacas desocupadas y la directora Burker se dirigió a Marshall.

—¡Creo que debe ver esto! —dijo entregándole los resultados de los exámenes.

El director Marshall los tomó de un tirón y comenzó a leerlos con avidez. Lady Atrobina lo miraba expectante, esperando a que terminara su lectura.

—¡Así que esto era! —dijo finalmente.

—¿De qué se trata? —pregunto Lady Atrobina.

—Su ADN es diferente a los de su especie. No me malinterpreten, no quiero decir que no sea terrícola, pero hay una alteración que sugiere que, en algún momento, alguno de sus antepasados tuvo contacto con algún ser de otro planeta.

—¿Se podría rastrear de dónde proviene? —interrogó Lady Atrobina, levantándose de su asiento y yendo hacia la ventana, mientras razonaba en las implicaciones del caso.

La directora Burker había quedado muda.

—¡No lo creo! Parece haber ocurrido hace muchos años. De igual forma lo enviaremos al Departamento de Rastreo Interestelar de Orígenes.

—¿Y cómo lo supieron los solomitas? ¿Crees que estén conduciendo algún tipo de experimento con los habitantes de este planeta? —refirió Lady Atrobina, frunciendo el ceño y caminando hacia la butaca, otra vez, y tomando asiento. La directora Burker se levantó de su sitio y buscó en un gabinete una especie de galletas urantanas que sabía le gustaban mucho a la visitante, y las colocó en la mesita del centro. Lady Atrobina le agradeció con un leve movimiento de cabeza.

—¿Crees que el muchacho tenga ADN de solomitas? —preguntó la directora a Marshall.

—¡No! El informe médico confirma que la traza es de origen desconocido. ¿Sabes lo que significa? Que la Tierra fue visitada, en algún momento, por seres diferentes de otro mundo que no conocemos.

—El Universo es bastante grande y no conocemos a todos los mundos o galaxias. Quizás esos visitantes tuvieron un motivo para llegar hasta acá, quizás consiguieron lo que querían y se marcharon; quizás su civilización se extinguió por algún motivo y por esa razón no tenemos conocimiento de ellos —sugirió la Señora de la Galaxia.

—Son muchos "quizás" ¿No cree? —y levantándose para caminar por el Despacho, continuó— ¡Pero eso no explica por qué los solomitas lo supieron antes que nosotros!

Puede ser que hayan desarrollado algún tipo de tecnología que lee el ADN de forma rápida, con lector óptico, o algo similar, sin necesidad de tener a la persona cerca. Pero igual se enteraron demasiado rápido.

—¿Cree que tengamos un "infiltrado" en Arlington? —preguntó la directora, quien ya empezaba a preocuparse.

—No podemos descartar ninguna teoría. ¿Con quienes tuvo contacto Tom la primera semana? —se dirigió a Burker.

—Ciertamente con pocas personas. El colegio estaba vacío porque los estudiantes estaban de vacaciones de verano. Estaba el personal de limpieza, el de la cocina, la Srta. Rocoon, dos estudiantes de Solaris y uno de Guanta que llegaron el jueves, el conductor del autobús del Frauberg; puede que algunos jardineros danurianos.

—¿Y para qué lo querrán los solomitas? —interrogó la Señora de la Galaxia.

El director Marshall contestó:

—Sabemos que Rufus está realizando experimentos genéticos con seres de los planetas de las galaxias Andrómeda, Sirious y Ganaka. El Buró de Crímenes de Lesa Universalidad lo está investigando. Se han reportado desapariciones en muchos planetas; y es probable que en la Tierra se den también ese tipo de desapariciones, solo que los terrícolas no saben que estos delitos son de naturaleza alienígena. Los solomitas ya están usando la invisibilidad molecular a gran escala. Esta tecnología le está dando bastantes dolores de cabeza a los patrulleros interestelares; pero gracias al Radar Electrónico de Gambler, manufacturado recientemente por los científicos solarisenses, los podemos detectar, aunque no los veamos.

Y dirigiéndose a la directora Burker:

—Mada, llene una solicitud al Comité de Adquisiciones Planetarias para pedir el Radar Electrónico. Dígales que con carácter de urgencia. Lady Atrobina autorizará la solicitud —y habiendo dicho esto, el director Marshall y la Señora de la Galaxia se levantaron, se despidieron de la directora, y abandonaron el Despacho. Mada fue a su escritorio, abrió la gaveta de su escritorio, sacó el formato de la solicitud y comenzó a llenarlo. Entonces, oyó que tocaban a su puerta nuevamente, y pensó que se trataba del director Marshall que había olvidado algo. Se levantó, se dirigió a la puerta, y al abrirla, se encontró con los ojos penetrantes del profesor Edmun Suitch, alto, grueso y arrogante, quien entró y se sentó, sin esperar invitación. La directora Burker, visiblemente molesta por la interrupción, volvió a su silla e inquirió:

—¿En qué puedo ayudarlo, Sr. Suitch? —preguntó de manera brusca. Mientras, el indeseado visitante husmeaba sin discreción los documentos que se encontraban encima de su escritorio.

—¡Veo que estamos adquiriendo un Radar Electrónico de Gambler!

La directora se volteó a un gabinete que tenía a sus espaldas, tomó una paca de carpetas y cubrió los documentos del escritorio, y volvió a preguntar:

—¿A qué debo su visita, Profesor Suitch? —a la directora Burker le era muy difícil disimular el desagrado que le producía el profesor. Él, junto con el profesor Bortox, había sido uno de los que habían impugnado su designación como directora. Y ahora lo tenía en frente, y ni siquiera era profesor del Edimburg.

—He escuchado que se está formando el equipo de estudiantes que irá a Namibia. Mi hijo, Damián, está cursando el nivel I de pregrado.

—Sí. He escuchado de él —dijo en forma cortante.

—El caso es que Damián está muy interesado en ir a salvar animales en extinción y quería asegurarme de que estuviera en el equipo. Tiene uno de los promedios más altos de su clase, y eso seguro le valdrá el cupo.

—Profesor Suitch, aún no he decidido el método de selección. No obstante, esta tarde se decidirá quiénes son los estudiantes favorecidos. Me aseguraré de informarle si el suyo sale seleccionado.

El hombre se puso rojo escarlata, considerando como una grosería lo dicho por la danuriana.

—¡Espero por su bien, que mi hijo forme parte del grupo! —dijo levantándose, tomando su bastón y dirigiéndose hacia la puerta. Una vez allí, se giró para darle una última mirada desafiante. Cuando se marchó, la directora Burker se dejó caer, con todo su peso, en la butaca. Estaba muy consciente de haber ganado un enemigo.

Aquella tarde todos los estudiantes se reunieron en la Sala Blanca. Todos esperaban a la directora Burker. A las 16:00, hora de Uranta, se presentó la directora con su ayudante, la Srta. Tissy, quienes se abrieron paso entre los alumnos y caminaron hasta el podio. Tom, Monique, Gael y Celestia estaban entre la multitud, y luego se les unió Perry Prox, Ores y Ronson. La directora Burker pidió silencio, mientras Tissy se iba a la consola de instrumentos y encendía el micrófono. Luego, entraron los profesores Bortox, Urión, Ploteo y Prim, y se sentaron en una mesa rectangular.

—Estimados alumnos —se escuchó la voz de la directora disonante, Tissy moduló el sonido y la directora pudo continuar con su alocución.

—Estamos aquí reunidos para seleccionar a los ocho estudiantes que irán a Namibia con los integrantes de la Comitiva de Animales en Extinción. Démosle la bienvenida a nuestros exalumnos de Arlington que se encuentran realizando un trabajo sobresaliente en el proyecto Uranta —y diciendo esto entró un grupo de dieciocho jóvenes, diez chicos y ocho chicas, cuyas edades estaban comprendidas entre los dieciocho y veinte años, vistiendo unos uniformes blancos y una especie de casco en sus cabezas, y se colocaron detrás de la directora, saludando a la concurrencia. El público gritaba y pitaba, entre ellos, Ores y Ronsen con especial entusiasmo.

—El método de selección se hará por sorteo —informó Burker, en ese mismo instante Tissy oprimió un botón y del piso, muy cerca de la directora, se deslizó un panel y subió una plataforma que dejó ver una mesa y un bol de cristal lleno de pequeños papeles.

—En este bol están los nombres de todos los alumnos del nivel I de Arlington —dijo en alta voz, con mucho entusiasmo, acomodándose los anteojos, y revolviendo el bol. Introdujo su mano para sacar el nombre del primer estudiante:

—¡Louis Fletcher! —se escuchó un grito histérico y una jovencita comenzó a abrirse paso hacia la plataforma.

—¡Lou Void! —la algarabía era ensordecedora cada vez que la directora nombraba a alguien.

—¡Monique Vrise! —y la amiga de Celestia formó un alboroto digno de un concierto de rock. Tom y Gael se miraron incrédulos.

—¡Perry Prox! —Gael le susurró a Celestia al oído: “Tu novio fue elegido”, y solo obtuvo un codazo por respuesta.

—¡Celestia Marshall! —el grito de Tom se escuchó en el jardín y ambos amigos la abrazaron.

—¡Prensus!

—¡Gael Mogin! —el muchacho apenas sonrió cuando lo nombraron de lo emocionado que estaba. Solo sintió unos manotazos en su espalda de compañeros felicitándolo.

—Y el último estudiante es ¡Otto D! —dijo finalmente la directora y se escuchó un gran murmullo en toda la Sala.

Celestia y Gael colocaron sus brazos alrededor de los hombros de Tom. El joven estaba muy decepcionado, en realidad, había guardado la secreta esperanza de pertenecer al equipo.

—Lo siento, Tom —dijo Celestia con empatía.

Entonces, la directora Burker dijo por el micrófono:

—Su atención, por favor, no he terminado. Se decidió incluir a Tom Broody, por tratarse de una operación en su planeta de origen.

Tom saltó de la alegría, y Celestia y Gael brincaban de la emoción. Damián Suitch salió furioso de la sala, junto con sus amigos, los hermanos Mario y Bruno Sorton. La directora Burker llamó a los seleccionados a la plataforma y los presentó formalmente al equipo. La Sala Blanca se fue desocupando poco a poco.

—Deberán estar listos mañana a las 06:00 (hora de Uranta). Partirán en el Selenium. Estarán dos o tres días fuera. Lleven ropa ligera y zapatos cómodos.

A las 20:00 Celestia y Gael se reunieron en la habitación de Tom. Ya tenían sus equipajes listos y ayudaban a Tom a preparar el suyo.

—¿Qué haremos para deshacernos de Perry Prox? Siempre está detrás de nosotros —refirió Gael.

—Corrección, —expresó Tom con vehemencia— ¡Siempre está detrás de Celestia! —y estalló en risas. Gael también rio. A la única a la que no le hizo gracia fue a la muchacha.

—¿Y qué me dices de Monique? No sé si aguantaré estar con ella tres días seguidos —dijo Tom con cara de malas pulgas.

—Ni Monique ni Perry estarán con nosotros. Solo son tres equipos compuestos por seis de la Comitiva y tres de nosotros. Ya me ocupé de que en la lista estuviéramos nosotros juntos.

—¿Alteraste la computadora de la directora? —preguntó Gael con asombro.

—¡Solo realicé unos pequeños cambiecitos! —dijo minimizando el problema. La muchacha era una experta en informática Conocía todos los protocolos y la mayoría de las claves de acceso a casi todos los sistemas; y los que no sabía, igual estaba en capacidad de averiguarlos.

—¿Hiciste algo para que nuestros nombres fueran seleccionados? —preguntó Tom, quien ya había terminado de guardar su ropa y cerraba la maleta en ese momento.

—Pongámoslo así: digamos que usé algo de magnetismo para que Gael y yo fuéramos elegidos. A Tom ya sabía que lo habían seleccionado.

—¿Lo sabías y no dijiste nada? —reclamó Tom.

—¡De esa forma sería más emocionante!

—¿Y no temes que te descubran? —preguntó Gael, abriendo la nevera ya que tenía mucha hambre.

—¡No! También sé borrar bien mis huellas digitales y el rastro informático—dijo muy orgullosa.

—Vayamos al Comedor Urano, Tom no tiene nada apetecible aquí —dijo Gael cerrando la puerta de la nevera de un empujón y poniendo cara de pocos amigos.

—¿Estarán abiertos? —interrogó Tom.

—¡Claro! El chef Troviani mantiene al Comedor Urano abierto las 24 horas —y salieron corriendo ya que tenían hasta las 21:00 (Hora de Uranta) para deambular por el castillo, sin romper las reglas.
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Misión: Namibia

El día en que partieron a Namibia fue uno de los días más felices para Tom. Nunca antes había estado en una nave espacial, nunca había ido a un país africano, y nunca había tenido amigos alienígenos. Los fuertes vientos marinos estaban especialmente fríos aquella mañana, y la directora Burker instruía a los miembros de la Comitiva sobre las medidas de seguridad a implementar con los novatos; lo cual era innecesario porque todos los miembros de Animales en Extinción estaban especialmente entrenados. Monique estaba insoportable, vestida con bermudas de kaki y sombrero, lista como para ir a un safari. Coqueteaba con los miembros de la Comitiva, mientras el resto de los alumnos esperaba para abordar el Selenium. Perry Prox andaba tras Celestia, mientras ella seguía rehuyéndolo. Tom y Gael tiritaban de frío y exhalaban vapor cuando respiraban, frotándose las manos.

—¡Muy bien, compañeros! ¡Abordemos ya! —dijo Jone entusiastamente, era un muchacho atlético, de agraciado rostro y ojos verdes, birmano, y líder del equipo.

Pruny, una hermosa danuriana, de cabellos castaños, que le seguía en la línea de mando, estaba a su lado ayudando a los estudiantes a abordar. Eran exalumnos del Arlington de la Tierra, por eso conocían tan bien el territorio.

La directora Burker los despidió con el corazón compungido, como si los novatos se estuvieran ausentando por meses. Cuando todos estuvieron en la nave, Jone se dirigió a ello, para explicarles los alcances de la misión:

—Namibia es un país africano, exótico, de grandes planicies y zonas desérticas. En este lugar hay muchos animales en extinción. En esta misión vamos tres equipos, a nosotros nos tocó recolectar diez especímenes del pingüino africano, a Exon y Dolly les tocó jaguares, y a Trino y Bou unas aves del Kalahari. Estas especies han venido disminuyendo en los últimos años y se teme que, si no se toman los correctivos necesarios, pronto desaparezcan. El proyecto Uranta busca capturar especies en peligro y llevarlas a un lugar seguro para su resguardo; ese lugar se encuentra en Uranta, y lo llamamos El Santuario. Si el planeta, alguna vez, vuelve a tener un ambiente óptimo y propicio para su desarrollo, los especímenes serán retornados a su lugar de origen. Créanme, hay infinidad de especies en la galaxia, todas únicas, todas irrepetibles, pero, una vez que se extinguen, se van para siempre; por eso el proyecto Uranta es tan importante y ustedes se están preparando para hacer la diferencia.

—¿Son muchos los animales extintos? —preguntó Tom con curiosidad.

—¡Me temo que sí! La cuaga de África del Sur, el dodo de la Isla Mauricio, el moa de Nueva Zelanda, la vaca marina de Steller en las costas de Siberia, el lobo de Tasmania, son animales que ya nunca veremos; pero hay muchos otros que sí podemos salvar.

Llegaron a Namibia en un abrir y cerrar de ojos; ya Celestia le había advertido a Tom que los transportadores moleculares no se regían por las reglas convencionales de tiempo y espacio, aun así, el chico no pensó que fueran tan rápidos y no sintió siquiera el transcurrir del tiempo. Al desembarcar, lo primero que notó fue la onda de calor que lo envolvió. Hacía minutos se estaba congelando en los jardines de Arlington, ahora sentía como si su carne se estuviera asando a la parrilla.

—¡Ay, Dios! ¡Llegamos al infierno! —bramó Monique, bajando de la nave estrepitosamente, sacudiendo incesantemente un abanico y sacando una botella de agua que traía en su bolso de mano para echársela encima.

Celestia rio, mientras desembarcaba y echaba una hojeada a su alrededor. Bromeó, diciéndole a su amiga:

—¿Y creías que veníamos a divertirnos a las playas mediterráneas? Esto es trabajo, Monique; aunque entiendo que no estés habituada a ello.

La rubia salió corriendo a refugiarse bajo una enorme carpa de lona que estaba en el terreno.

—¡Bienvenidos al campamento Namibia! —se acercó un viejo americano, robusto, de grandes ojos azules, sosteniendo un tabaco entre sus labios, quien casi fue arrollado por Monique en su camino a la carpa, y se presentó como "el viejo Rick". El campamento era auspiciado por una organización sin fines de lucro de Minnesota, que se ocupaba de salvar especies en peligro y actuaba en conjunto con los integrantes del equipo de Animales en Extinción. Era uno de los pocos terrícolas que conocía la identidad de los visitantes del espacio. El viejo y Jone se saludaron cariñosamente, y Pruny acercándose a él, lo abrazó y le estampó un beso en la mejilla.

Todo el grupo se dirigió a la carpa en donde Monique ya se había encargado de abrir una soda y comer algunos de los bocadillos que estaban destinados para la reunión.

—¡Qué calor! —se quedaba Gael, acostumbrado al frío polar de su planeta.

Jone se reunió primero con los miembros de la Comitiva y giró instrucciones para preparar los jeeps junto con los contenedores para transportar a los animales. Gael, Celestia y Tom, se sentaron en el piso, con las piernas cruzadas y no perdían detalle de la conversación. Perry, Ores y Ronson vagaban por los alrededores de la carpa, admirando la planicie.

Pruny se acercó a los chicos para repartirles bebidas para que se hidrataran, ya que el calor era sofocante y los muchachos sudaban copiosamente. Monique, después de beber y comer todo lo que pudo, se sentó en el piso junto a Celestia, abriéndose paso entre Gael y Tom. No hacía más que quejarse:

—¡Estos mosquitos son como avispas! —bramaba ya que tenía varios rosetones en los brazos y en las piernas— Vine con ustedes a ver si dejan de picarme a mí, y comienzan a picarlos a ustedes —y se rascaba ferozmente los brazos.

—¡Vaya! ¡Qué generosidad de tu parte! —clamó Gael — ¡Nuestra sangre en lugar de la tuya!

—¡Muchachos! ¡Acérquense! —gritó Jone, quien estaba cerca de los jeeps, cargando unos galones de gasolina que colocó en la parte trasera.

—¡Prepárense, chicos! ¡Salimos en veinte minutos hacia la costa! —agregó.

—¿Y no nos van a dejar descansar? —se quejó Monique con cara de horror.

Como esta era una operación especial, el personal terrícola del campamento había sido retirado y no regresaría hasta dentro de dos días. El Selenium se quedaría en el campamento, ya que no convenía que los oriundos de la zona vieran naves espaciales en su territorio. Se desplazarían en jeeps y traerían a los animales en camiones para ser transportados a Uranta en el Citrón.        Los estudiantes regresarían al Arlington en el Selenium.

Había seis jeeps en el campamento, dos para cada equipo y tres camiones en donde se transportarían las cavas, o las jaulas, dependiendo del tipo de animales a transportar. Los miembros de la Comitiva hacían bromas entre ellos y apostaron 1.000 urantinos (moneda de Uranta) para el equipo que terminara primero con la tarea.

—¡Vámonos! —gritó finalmente Jone y todos subieron rápidamente a los jeeps y se perdieron por la carretera de polvo, dejando una gran estela amarilla detrás.

Tom, Gael y Celestia iban en el jeep que conducía Jone, el otro jeep lo conducía Pruny, y en el camión iban los otros cuatro miembros de la Comitiva que se ocuparían de hacer la captura. Tomaron la vía que llevaba a la costa; los jeeps de los otros equipos se fueron por otros tramos de la carretera. Iban atentos porque corrían el peligro de toparse con cazadores furtivos o autoridades locales. En el trayecto los novatos vieron una variedad increíble de la fauna local: grandes jirafas vagaban libres en la planicie, manadas de elefantes, grandes leones, cebras y antílopes. Los muchachos no sabían hacia dónde mirar. Cuando llegaron a la costa, admiraron al Mar Mediterráneo en todo su esplendor. Viendo el gran entusiasmo de los muchachos, Pruny les dijo que los llevaría al desierto de Kalahari al día siguiente. Gael no se entusiasmó mucho porque en su planeta estaba comprendido, casi en su totalidad, por desiertos, pero, ¿quién sabe? A lo mejor veía algo nuevo. En cambio, Tom, estaba muy emocionado y soñaba con contarles a sus padres todo lo que estaba viviendo. Nunca pensó que sería tan duro guardarse sus experiencias. Al menos, tenía a sus amigos para compartir el momento.

Jone estacionó el jeep que venía manejando y se bajó para ayudar a bajar las diez cavas en donde se pondrían los pingüinos. Pruny se dirigió a los novatos:

—¡Vengan, acá! —y señaló un gran tanque de agua que transportó en su jeep— ¿Ven esto? ¡Es agua salada! Cuando traigan a los pingüinos su trabajo es hidratarlos. Las cavas tienen agua, pero si ustedes ven que les falta, tomen un poco de aquí y viértanla sobre los animales. ¿Entendieron?

Todos asintieron.

Pruny dejó a los muchachos ubicados debajo de una sombrilla, cerca de las cavas. Los miembros de la Comitiva se perdieron playa abajo, cargando un pesado equipo y gruesas cuerdas. Los chicos se quedaron solos. Gael abrió una soda y se la bebió de un tirón. Tom caminó un rato por la playa, pero el calor era tan insoportable que volvió a la sombrilla.

—¿Crees que tarden mucho? —le preguntó Tom a Celestia, mientras se quitaba los zapatos y sacaba la arena de ellos.

—¡No lo sé! Es primera vez que cazo pingüinos africanos —bramó Celestia, sentada sobre una toalla en la arena.

—¿Y si apareciera un animal o una serpiente? —preguntó Gael con cara de susto.

—Creo que la veríamos con suficiente tiempo como para correr a refugiarnos en el camión —contestó Celestia— ¡Mira a tu alrededor! ¡Esto es una planicie!

—¡No te fíes! En los desiertos rojos de Birmania hay serpientes que parecen franjas gigantes que se deslizan por debajo de la tierra y emergen solo cuando van a comerte.

—¡Pero no estamos en Birmania! ¡Esto es la Tierra!

Sin embargo, el muchacho no dejó de vigilar. Entonces, a lo lejos, vieron como dos muchachos de la Comitiva traían un bulto cubierto por una sábana de hule.

—¡Pronto! ¡Abran la cava! —gritó uno de ellos, mientras se acercaba— ¡El animal está adormecido, pero podría despertar en cualquier momento!

Tom se levantó de un brinco y fue a quitar la tapa de la cava, que tenía rejillas para que respirara el animal. Los jóvenes llegaron y soltaron al pingüino dentro, que ya estaba dando señales de querer despertarse. Los jóvenes se quedaron un rato más para recuperarse y volvieron a la playa para ayudar a sus compañeros. Celestia era la encargada de sacar agua del tanque para bañarlo cada veinte minutos.

—¿Y cómo le estará yendo a Monique? —preguntó Gael al borde de las risas.

—¿Qué equipo le tocó? —preguntó Tom, quien luchaba por no reírse, al tiempo que veía al pingüino abrir los ojos.

—El del jaguar —contestó Celestia con cara de pocos amigos.

Dos horas tardaron en reunir los diez pingüinos africanos; y una vez de vuelta al campamento, se dieron cuenta que eran los primeros en llegar, por lo que el premio de los 1,000 urantinos sería para Jone y Pruny. Pero no perdieron tiempo, aun la tarea faltaba por terminar. Enseguida bajaron las cavas y las montaron en el Citrón, para que los animales no sufrieran traumas. La nave partió. Una hora más tarde apareció el equipo de Trino y Bou, con sus diez aves correspondientes, las cuales embarcaron en el Citrón que ya estaba de vuelta. Pero, el equipo de Exon y Dolly apareció casi al anochecer, con caras de pocos amigos. Al parecer, las impertinencias de Monique influyeron en el ánimo de los miembros del equipo, quienes estaban nerviosos y enojados, y no pudieron concentrarse cien por ciento en su trabajo. Cada vez que avistaban a un ejemplar, Monique gritaba y hacía que el animal se alejara. Uno de ellos sugirió meter a Monique en la jaula con uno de los jaguares, solo para ver si así se callaba.

En la noche todos se reunieron alrededor de una fogata y el viejo Rick les ofreció comida autóctona de la región, aunque a Celestia no le gustó mucho. Y cuando el viejo Rick se descuidó, usó sus píldoras cuánticas para obtener una apetitosa hamburguesa.

—¿Qué les pareció la experiencia, muchachos? —preguntó Pruny, al tiempo que se abanicaba con una hoja de plátano. Gael estaba extasiado admirando su belleza. Jamás vio a una chica tan linda.

—¡Me gustó mucho! —dijo Celestia— Me gustaría participar más en misiones como esta.

—¡A mí también me gustó! —agregó Tom, comiendo una suculenta pierna de pollo, al claror de las llamas. Jone se acercó con una bandeja con bebidas para todos.

—¡Creo que les encantó la misión! —dijo Pruny mirando a Jone con un tono de complicidad.

—Sí, pero me temo que no todas las misiones son tan agradables como esta —dijo, con pesar— la Comitiva para el Manejo de Desechos tiene problemas realmente graves. En este planeta, la basura se produce a un ritmo mayor del que es posible procesar. Además, tienen materiales que tardan miles de años en degradarse. Miles de toneladas de plástico terminan en el mar y muchos terrícolas no tienen idea de que esto está pasando.

—Pero existen organizaciones que trabajan en eso —refutó Tom.

—Pero no es suficiente. Necesitamos que una masa crítica trabaje en ello —respondió Jone— Hasta que la conciencia no sea colectiva, no habrá grandes avances.

—Pero, poco a poco irá mejorando —opinó Pruny, viendo la cara de desamparo que puso Tom. El muchacho nunca había estado al tanto de los problemas de la Tierra. Y saber que había seres de otros mundos trabajando para la recuperación del planeta, lo conmovió. Gael seguía embelesado mirando a Pruny, y Celestia le entregó un pañuelo para que se secara la baba.

El cielo estrellado escoltaba a la luna en su recorrido nocturno.

—Parece mentira que esos puntitos brillantes sean estrellas —expresó Tom con admiración— y que existan seres viviendo en otros mundos.

Jone les repartió a todos sus sacos de dormir. Monique se rehusaba a dormir en el suelo, así que unió varias sillas y, encima, colocó su bolsa de dormir, ante la mirada burlona de todos sus compañeros. El resto de los estudiantes se ubicó dentro de la carpa y extendieron sus colchones. Cayeron rendidos por el cansancio.

Tom despertó, abruptamente, de un solo tirón. Cuando abrió los ojos vio grandes luces en movimiento. Le tomó algunos minutos razonar que se trataba de linternas.

Celestia y Gael lo zarandeaban por el brazo.

—¡Levántate, Tom! Debemos irnos.

Tom alzó los ojos y vio a los miembros de la Comitiva correr al Selenium, a toda prisa, llevando cajas. Había una sensación de premura.

—¿Qué pasó? —preguntó Tom, todavía adormecido. Entonces, se fijó que Perry Prox estaba de pie, mirando en todas direcciones.

—Hay solomitas en la zona. Debemos irnos antes de que nos ataquen.

—¡VAMOS, TOM! ¡A LA NAVE! —gritó Jone.

Un gran reflector daba movimientos circulares, alumbrando los alrededores del campamento. Todos corrían con gran apresuramiento, y Tom observó como la Comitiva sacaba armas del compartimiento de un jeep y las enfundaban en un cinturón de cuero atado a su cintura.

—¡TOM, APURATE! —siguió gritando Jone.

Tom se levantó y trató de acomodar el colchón.

—¡DÉJALO ASÍ, TOM! —gritaba Celestia.

Entonces, Tom, Gael, Celestia y Perry corrieron hacia la nave y se situaron en sus asientos. Enseguida la nave despegó. Todos estaban jadeando. Habían recogido los equipos en menos de veinte minutos.

Rufus llegó a tiempo para ver al Selenium desaparecer ante sus ojos, y, furioso se descargó prendiéndole fuego al campamento.

—¿Qué pasó con el viejo Rick? —preguntó Celestia.

—Afortunadamente, iba a pasar la noche en el pueblo. ¡Estará bien!

Todos lamentaron que la visita al Kalahari no se llevara a cabo.
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Las Catatumbas de Arlington

Transcurrieron diez meses desde que Tom comenzó sus estudios en el Arlington. Sus calificaciones habían mejorado, aunque aún no alcanzaban el nivel de Celestia. Sus padres estaban contentísimos por el cambio operado en él. La directora Burker le había asignado un profesor de Solaris para entrenarlo en técnicas contra ataques solomitas y le estaba yendo bastante bien, aun así, estaba lejos de ser un experto y su mejor defensa seguía siendo la huida.

Había participado en otras misiones, junto con Celestia y Gael. Con el equipo de Evidencias Geológicas Planetarias visitaron la Calzada de los Gigantes, recolectando rocas en la costa de Irlanda del Norte; en Devil´s Postpile y el Gran Cañon en Arizona, Estados Unidos; y del Ayers Rock en las planicies solitarias de Australia. Con el equipo de Evidencias Volcánicas Planetarias recolectaron muestras de tierra en el monte Fuji y en el volcán Kilauea Iki, y con el equipo de Líquidos Esenciales Galácticos recogieron muestras de agua de las cataratas del Niágara entre Estados Unidos, y Canadá, y del Rin, en Alemania Occidental.

La directora Burker estaba muy orgullosa de ellos, ya que las diferentes Comitivas del Proyecto Uranta, los solicitaban con frecuencia, para que los ayudaran en sus tareas de recolección, debido a su facilidad para trabajar en equipo, seguir instrucciones y su esmero en la consecución de resultados. Pero esta situación trajo desavenencias entre los directores, y Simond y Adamis elevaron sus protestas ante el director Marshall, quejándose de que las tareas de la Comitiva debían ser realizadas por los alumnos más avanzados. Cabe destacar que las Comitivas vetaron a Monique, y solicitaban, específicamente que no se enviara a ninguna de las misiones. Damián también participaba en algunas ocasiones, más por la presión de su padre que por sus habilidades.

Aquel día no habría clase de Idiomas Galácticos, ya que el profesor Bortox se sentía indispuesto por un virus terrestre, así que los estudiantes podrían dedicarse a cualquier actividad que desearan por unas horas.

—¿Y si vamos a la playa? —preguntó Tom, mientras recogía sus libros del pupitre y los guardaba en su mochila— Quisiera ver el faro de cerca ¡Es impresionante!

—¡Yo quería ir a la función del Planetario! Están exhibiendo la última película de Tron—5, Los Valles Siniestros de los Helenitas sangrientos —manifestó Gael.

—¡Ni hablar! —protestó Celestia— No me gustan esos espectáculos tan temprano.

—Además, tú te asustas de nada —pero viendo la cara de compungido de su amigo, cambió de opinión— ¡Bueno!, te acompañaremos el viernes y cerraré los ojos cuando venga la sangre. Pero hoy, iremos a la playa.

Celestia ya había recogido sus libros y esperaba a sus amigos. Monique ni siquiera llevó libros, así que no tuvo nada que recoger. Era claro que la muchacha no aprobaría el curso, y que el próximo año ya no estaría con ellos porque no hacía esfuerzo alguno por estudiar.

—¡No podemos ir sin el acompañamiento de un profesor! —objetó Celestia. Gael intervino:

—¿Y no podrías hacer tu "magia informática" para que podamos ir sin permiso? —rogaba, viendo el faro, desde la ventana del salón, que se alzaba muchos metros por encima de la copa de los árboles, y que en su blancura competía con la efervescencia de la espuma del mar.

—¡No tienten su suerte! —arguyó la joven— Preguntémosle a la Profesora Prim si quiere acompañarnos. A ella le encanta el mar. He sabido que se ve con un pescador del pueblo. Lo visita los sábados en la tarde. A lo mejor, quiere ir con nosotros.

Salieron y Monique se fue detrás de ellos porque también quería ir a la playa.

Tomaron los ascensores hasta la Planta Baja y caminaron hasta la Rectoría. Para su sorpresa, la profesora Prim aceptó de buena gana la solicitud, y llenando el formulario correspondiente los muchachos fueron autorizados a ir a la bahía. Se retiraron a sus habitaciones para cambiarse, quedando en verse en quince minutos en las escaleras de la entrada del castillo. Cuando llegaron Tom, Celestia y Gael, ya la profesora Prim los estaba esperando, pero Monique no aparecía.

—¿Y si la dejamos? —sugirió Gael, que ya se había cubierto el cuerpo de protector solar birmano y tenía empastes blancos en las orejas, ya que eran muy sensibles a los rayos del sol de la Tierra. Celestia también lo había hecho, ya que era extremadamente blanca, pero el de ella era en aerosol y tenía un agradable olor frutal. Entonces, llegó Monique, azorada, con un gran bolso de hule, que contenía toallas, protector, cremas, lentes de sol y refrigerios (solo para ella). Llevaba unas bermudas floreadas, propias del trópico, y unas sandalias de goma.

—¡Aquí estoy! ¿Tardé mucho? —preguntó, viendo las caras largas de los muchachos.

—¡No, querida! —contestó la Profesora Prim— ¡Vayamos ya! Y aprovechemos el sol de la mañana. Este calor es poco común en esta época del año. Se debe a un evento meteorológico que está empujando aire caliente hacia la costa. Tendremos dos días de calor, después volveremos a nuestro frío de siempre.

Tendrían que ir caminando ya que no solicitaron transporte con suficiente antelación. La playa no quedaba lejos, cuarenta y cinco minutos de caminata los llevaría allá. La profesora Prim y Monique iban adelante, conversando alegremente. Celestia, Tom y Gael caminaban detrás, respirando el aire puro y el aroma de la vegetación circundante.

—¿Ven lo que yo veo? —preguntó Gael, fijando su mirada en la profesora Prim y Monique, que seguían engarzadas en una amena charla sobre la cantidad de hijitos que cada una pensaba tener, y la lista de requisitos que debía tener el padre de las criaturas.

Tom se fijó en ellas y, entonces, se percató de la gran afinidad que había entre ambas. Iban vestidas de forma similar, compartían los mismos gestos, y hasta el tono en su manera de hablar era el mismo. Celestia dijo:

—¡Es increíble! La profesora Prim es una versión más vieja de Monique.

—Sí, son asombrosas las similitudes —agregó Tom, quien ya venía jadeando y quería llegar a la playa de una vez— considerando que una es de Danuria y la otra de Uranta.

—¡Tienes razón! Creo que es la forma que tiene el universo de decirnos que todos los seres somos iguales, sin importar el lugar del que vengamos.

Pronto estuvieron en la bahía y la profesora Prim y Monique corrieron a ubicarse debajo de una palmera, extendieron una toalla, empezaron a untarse protector solar y se acostaron para aprovechar los rayos del sol. Las olas eran suaves y rompían en la orilla. Algunas gaviotas se zambullían en las aguas es busca de pescado. Gael se quitó los zapatos y corrió hacia la orilla, mientras brincaba entre las olas. Celestia y Tom se sentaron en la arena a observarlo.

—¿Sabes, Tom? Tu planeta es bellísimo. Los terrícolas no saben la suerte que tienen de tener océanos y ríos —decía Gael chapoteando y hundiéndose en el agua hasta las narices— En Birmania solo tenemos agua en los polos, en cambio, en la Tierra tres terceras partes del planeta es agua.

—Sin embargo, son ecosistemas muy frágiles —añadió Celestia— por eso el proyecto Uranta es tan importante.

Tom, quien nunca había prestado atención a estos asuntos, entendió que la importancia de cuidar los recursos naturales y trabajaría duro para alcanzar el objetivo. Celestia volteó hacia donde estaban la profesora Prim y Monique y seguían enfrascada en una animada conversación.

—¿Qué les parece si nos acercamos al faro? —dijo Celestia, levantándose, sacudiéndose la arena de la ropa, que fue a parar a la cara de Tom llevada por el viento.

El muchacho se limpió los ojos y escupió la arena que se le había metido en la boca, sintiendo su textura granulosa y salada.

—¡Ten cuidado, por favor! —gritaba.

Llamaron a Gael y comenzaron a caminar hacia el faro.

—¿Todavía se usa? —preguntó Tom, viendo la larga estructura que se alzaba blanca y limpia, como si fuera nueva.

—No, está abandonada —contestó Celestia, caminando con soltura en la arena y tratando de dominar su larga cabellera que ondeaba como bandera por el viento.

Luego, agregó:

—Los lugareños no se acercan por aquí. Creen que la isla está embrujada y nos gusta que piensen así.

—¿Y por qué está tan blanca? —preguntó Gael.

—Para impresionar a los terrícolas que nos visitan en rarísimas ocasiones.

Llegaron hasta la puerta y Celestia la abrió con dificultad, chirrió porque el salitre había oxidado las bisagras. Ella entró primero, y les hizo señas a los muchachos para que se le unieran. En la sala había todo tipo de herrajes y piezas de barcos desarmados. El óxido consumía casi todo. Mucha arena cubría el piso y grandes rollos de cuerdas y lonas se apilaban en los rincones, bajo las redes de las telarañas. Solo el eco de sus voces y el sonido de las olas del mar rompiendo en la orilla se escuchaban en el lugar.

—¡Mira! —señaló Tom hacia un baúl lleno de brújulas dañadas.

Gael por su parte estaba más interesado en una mesa que tenía una colección de binoculares que se veían en buen estado.

—¡Apuesto a que todavía sirven! —alegó, tomando un par. —Vayamos arriba — sugirió buscando la escalera con la mirada— ¡La vista debe ser espectacular!

—¡Por aquí! —gritó Tom, tirando unos rollos que bloqueaban la entrada.

—¡Con cuidado! —advirtió Celestia, viendo que la escalera de madera estaba podrida en algunos lugares.

Tom empezó el ascenso, Celestia y Gael iban detrás, tomados fuertemente del pasamano. La madera crujía, pero aguantaba bien su peso.

—¡No quiero pensar qué nos pasaría si nos caemos! —rezongó Gael.

—Entonces, ¡no lo pienses! —sugirió Celestia— Además, el subir fue tu idea.

—Sí, lo sé —respondió Gael con voz temblorosa y mirando hacia abajo— pero ya me arrepentí.

Un tramo del pasamano cedió y cayó, seguido de un grito de Gael.

—¡Tranquilo! ¡Ya vamos llegando! —animó Tom, quien ya abría la puerta del mirador.

—¡Lo que me preocupa ahora es el descenso! —gritó Gael, pero una vez que entró al mirador y vio la espectacular vista, sus temores se esfumaron; hasta Celestia quedó sin habla. Abajo se veían las siluetas de la profesora Prim y Monique, que aún no se daban cuenta de que se habían quedado solas. La blanca franja de arena brillaba, imponente, coronada con el azul turquesa del mar, que se extendía hasta tornarse en un azul más intenso a medida que ganaba profundidad. A lo lejos, la ancha franja de tierra firme y el firmamento tan azul como el ancho mar.

—¡Mira! ¡Allá se ve el Edimburg! —gritó Celestia. Gael se acordó de los binoculares y, sacándolos de los bolsillos, le entregó uno a Celestia y el otro se lo quedó él. Miraba a todas partes: la arena, el mar, las aves. Celestia enfocó los suyos hacia el castillo y algo llamó su atención. En una de las torres vio a dos hombres reunidos, parecía que discutían, pero no podía distinguir quiénes eran porque una sombra los cubría. Entonces, uno de ellos se movió y Celestia vio que se trataba del profesor Bortox. Entretanto, Tom les rogaba que le prestaran alguno de los binoculares, ya que él también deseaba ver el panorama.

—Gael, ¡hacia allá! —dijo Celestia tomándolo por el brazo y señalándole hacia el castillo. Tom seguía protestando:

—¡Yo no veo nada!

Gael, haciendo caso omiso de las quejas de Tom, quien lo jaloneaba del brazo, enfocó sus binoculares hacia el Edimburg y se sorprendió al ver al "enfermo" profesor Bortox, tan enérgico y campante, rebosante de salud. Pero, entonces, su acompañante también salió a la luz y Celestia instintivamente dio un paso hacia atrás, dando un pequeño grito.

—¿Qué sucede? —preguntó Tom, quien no había podido ver nada.

—¡Es Rufus! ¡El jefe de los solomitas! —dijo, muy pálida— No entiendo cómo llegó hasta aquí sin que el Radar Electrónico Gambler lo detectara.

—¡A lo mejor tienen a un hacker tan bueno como tú! —sentenció Gael.

—¡Debemos irnos! Hay que decirle a la directora Burker y a mi padre que Bortox es el traidor.

El descenso fue aún más difícil que el ascenso, ya que Gael estaba entumecido por el miedo y sus piernas se negaban a responderle; pero una vez que llegaron a la planta, abrieron la puerta y salieron corriendo.

—¡Nosotros regresamos al castillo! —le dijo Celestia, jadeando, a la profesora Prim. No le dijo nada del asunto a la profesora, porque no sabía si podía confiar en ella. Monique y la profesora decidieron quedarse un rato más.

Corrían con todas sus fuerzas por el sendero, pero, en un momento dado, debieron detenerse porque a Gael se le iba a salir el corazón por la boca y ya no podía más. Celestia estaba pendiente de su detector de solomitas.

—¿Por qué está Rufus aquí? —preguntó Tom, sentando sobre una roca saliente del camino, mientras recobraba su respiración.

—Sospecho que vino por ti, Tom. Pero como no estabas en el castillo, debió haberse molestado muchísimo. ¡Debemos seguir! ¡No debemos perder tiempo! —se levantó para reanudar la marcha, pero Tom se quedó en el sitio:

—Rufus sigue en el castillo ¿y si me atrapa antes de que podamos hablar con la directora Burker?

Celestia se detuvo. Tom tenía razón, ir al castillo sería como entrar en la boca del lobo.

—¡Tengo una idea! —dijo, tomando a Tom por la mano y dando un rodeo para ir hacia el acantilado.

—¡Espérenme! —corrió Gael pisándole los talones.

Caminaban por la espesa vegetación, apartando ramas y juncos. El calor era insoportable. Pronto sintieron que estaban próximos al acantilado porque se oía el rugir de las olas y caía una especie de llovizna salada, producto del choque de las olas contra las rocas.

—¿A dónde vamos? —pregunto, con impaciencia, Tom.

—¡Ya verás! La paciencia es una virtud —dijo Celestia.

Gael los seguía sin entender nada.

Llegaron a una abertura en una de las rocas y Celestia apartó unas ramas y la abertura se hizo más grande. La muchacha hizo el intento de entrar, pero Tom se rehusó:

—No daré un paso más hasta que me digas que estamos haciendo.

—¡Trato de salvarte la vida, tonto! —gritó Celestia— Esta es una de las tantas entradas a las catacumbas. Allí estarás seguro hasta que hable con la directora. Después vendré a recogerte.

—Sí, claro —agregó Gael— estarás seguro hasta que suba la marea y te ahogues.

—¡Cállate! ¡No estás ayudando! —le gritó a Gael— ¿Tienes una mejor idea?

Gael negó con la cabeza.

—¿Aquí no me encontraran? —inquirió Tom, ansioso.

—No, a menos que tengan un Escáner Pegassus, y no lo creo porque es un aparato muy grande y sería detectado por nuestra computadora central.

—Aquí el único que te puede encontrar es el señor More —bromeó Gael, tratando de parecer chistoso.

—¡Está bien! ¡Entremos! —dijo finalmente Tom.

La entrada a la cueva era estrecha, pero luego se abría a una bóveda cubierta de incipientes estalagmitas y estalactitas. El suelo estaba cubierto de agua que les llegaba a los tobillos. Celestia le advirtió:

—Si ves que empieza a subir la marea…

—O si oyes los lamentos del Sr. More — agregó Gael.

—Sal de la cueva y espéranos por los alrededores —refirió Celestia y sacó a Gael de la cueva a fuerza de pellizcos, dejando a Tom bien oculto en las catatumbas. Celestia y Gael se incorporaron al camino y corrieron hacia el castillo.

—¡Ve, tú! ¡No puedo más! —declaró Gael doblado y resoplando en las escaleras, mientras Celestia se abría paso entre los estudiantes que en ese momento salían a un recreo.

Celestia corrió por el pasillo que llevaba a la oficina de la directora Burker y abrió la puerta de un tirón, sin tocar siquiera. Allí, reunido con Burker se encontraba el profesor Bortox. Este se volteó y, al verla, le dijo:

—¡Señorita Marshall! ¡Qué casualidad! En este momento estábamos hablando de Usted. Nos preguntábamos en dónde se había metido con sus amigos.

—Sí, me imagino que sí —le dijo, mirándolo fijamente a los ojos en actitud desafiante, sin atreverse a entrar.

—Celestia, el profesor Bortox está esperando una respuesta. Le urge hablar con Tom.

—No sé dónde está profesora. La última vez que lo vi estaba en la playa.

El profesor Bortox se levantó de la silla y se excusó. Seguramente para ir en busca de Tom y entregárselo a Rufus. Mientras salía, se tropezó en la puerta con Gael, quien ya había recuperado el aliento y venía con las mejillas y las orejas coloradas de tanto correr. Tan pronto Bortox se perdió por los pasillos, ambos muchachos se lanzaron a hablar al mismo tiempo, sin darle tiempo a la profesora de reaccionar.

—¡Es él, directora! —gritaba Celestia sin parar— ¡Es él! ¡Es él! —al mismo tiempo bramaba Gael— ¡Es el espía que le pasa información a los solomitas! ¡Fuimos al faro y vimos a Rufus! ¡Está en el castillo!

La directora escuchaba sin comprender.

—¡Pero si tenemos el radar!

—¡No está funcionando! Acabamos de ver a Rufus en la torre con el profesor Bortox ¡Está aquí!

La expresión de la directora Burker cambió de inmediato. Se dirigió a la consola de comunicaciones y apretó el botón del Centro de Sistemas, desde donde se controlaban todas las operaciones del Edimburg.

—Klaus, dígame si el radar electrónico Gambler está funcionando —le inquirió la directora al operador.

Gael y Celestia esperaban expectantes. Luego de unos minutos, contestó el operador:

—¡Estaba apagado, directora Burker! No sé qué pudo haber pasado —decía el muchacho, excusándose.

—¿Quién pudo haberlo apagado? —le preguntó Gael a Celestia, mientras escuchaban a la directora hablando con Klaus.

—¿Han recibido alguna visita inusual esta mañana?

—Solo la profesora Mitzy, quien vino a traer unos dispositivos que no estaban funcionando.

—¡Fue Mitzy! —gritaron Celestia y Gael un mismo tiempo.

Cuando la directora iba a cortar la comunicación, el operador gritó, con tono desesperado: ¡El radar está dando lecturas de incursión solomita en el complejo! ¡En este momento!

—Escuche, Klaus. Active el protocolo de seguridad 6 y ubique al director Marshall, a los Señores de la Galaxia y avíseles lo que está ocurriendo. Llame a las patrullas interestelares. Enciérrese en la Central e informe a todos los operadores que no dejen entrar a nadie, a menos que digan el código secreto para operaciones. ¿Me entiende?

—Sí, directora —se escuchó del otro lado de la línea.

—¿Dónde están los solomitas?

—Hay un grupo bajando por el piso 8, otro va hacia la playa, y hay un tercer grupo caminando por el corredor Emeretus hacia las catatumbas.

—¡Tom! —gritaron Gael y Celestia a un mismo tiempo— directora, dejamos a Tom en las catatumbas, allí está esperándonos sin saber que va en camino una banda de solomitas a su encuentro. ¡Debemos ir a ayudarlo!

—No, Celestia. Vayan a sus cuartos. La patrulla interestelar se encargará de él. Debo ubicar a tu padre. Debo informarle lo que está pasando inmediatamente. Nosotros nos encargaremos. ¡Váyanse! —y les abrió la puerta y los sacó del Despacho.

En el pasillo se escuchaba una voz digital por los aparatos parlantes:

—Protocolo 6 activado. Estudiantes dirigirse a sus habitaciones a la brevedad.

Profesores y personal dirigirse a la Sala Roja para instrucciones. Protocolo 6 activado, Protocolo 6 activado.

El mensaje se repetía una y otra vez por los parlantes y en las pantallas electrónicas que colgaban en las paredes. Gael seguía a Celestia, pero la muchacha no iba a la habitación, sino que se dirigió al corredor Emeretus, en donde había otra entrada para las catatumbas. Mientras corrían oyeron un chirriar metálico proveniente del exterior, y enseguida escucharon el ruido de los motores de los drones despegando para monitorear la isla.

—¿Crees que Tom esté bien? —preguntó Gael, con preocupación, sin dejar de correr.

—¡Espero que sí! —manifestó la muchacha esperanzada, al tiempo que se habría paso entre la multitud asustada que se volcaba a sus habitaciones.

—¿Qué hacen aquí? —le preguntó Perry Prox a Celestia, viendo que estaban en un corredor que no le correspondía, mientras iba camino a su dormitorio.

—¡Vamos en busca de Tom, que está en peligro en las catatumbas! —dijo mientras se perdía hacia la parte de atrás. Había mucho ruido y estudiantes corriendo de aquí para allá, entrando a sus habitaciones. Perry se les unió.

Llegaron al final y se encontraron con una reja que les obstruía el paso.

—¿Puedes abrirla? —decía Gael, mirándola fijamente.

—¡Voy a intentarlo! —y colocó el pulgar de su dedo en la consola de apertura automática. Enseguida se destrabaron las cerraduras y se oyó un mensaje: “Bienvenida Srta. Marshall, disfrute su paseo”. Tan pronto entraron, se cerraron las puertas tras de sí.

—Si los solomitas entraron por aquí, ¿Quién los dejó pasar? —preguntó Gael.

—Alguien del Colegio debe haberles permitido la entrada. Quizá Mitzy porque Bortox estaba con la directora Burker.

Pero las catatumbas eran una bifurcación de cuevas laberínticas, húmedas y oscuras, en las cuales uno podría perderse fácilmente si no tenía cuidado.

—¿Sabes por dónde vas? —preguntó Perry, quien caminaba y observaba que en algunas partes había puertas que escondían recintos secretos.

—¡Claro que sí! ¡Síganme! —decía Celestia mientras se perdía en uno de los túneles, omitiendo decir que las catatumbas eran su lugar de juegos cuando venía de visita al Arlington con su padre.

Por otro lado, Tom veía como el agua comenzaba a subir, por lo que se adentró aún más en la cueva, alejándose de la abertura por donde había entrado; ya el agua le llegaba a las rodillas, pero se alejó tanto que ya no recordaba por dónde había entrado.

Comenzó a temer que moriría ahogado. Entonces, de uno de los túneles observó una luz pequeña que se iba agrandando a medida que pasaba el tiempo. Se alegró pensando que Celestia venía en su busca. Pero las voces no se correspondían con la de sus amigos.

Buscó con la vista un lugar donde esconderse, pero no encontró ninguno. Pronto esas personas estarían allí y lo verían. Recordó que el profesor de Solaris le indicó que uno de los puntos débiles de los solomitas era su imposibilidad de ver bien en la oscuridad. Entonces, buscó el lugar más oscuro y se ocultó, justo en el momento en que Damián pasaba con dos solomitas. Tom retuvo la respiración y se escondió más en la grieta que lo cobijaba, pero una araña que le saltó en el hombro lo hizo gritar y salir del escondite.

Oyó a Damián decir.

—¡Vaya! ¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí? —preguntó con impaciencia. Los dos solomitas malolientes que lo acompañaban miraron a Tom.

—¡Este es el terrícola que buscaban! —dijo señalándolo con el dedo. Los hombres se apresuraron a agarrarlo, pero Tom empujó a uno y corrió hacia el túnel por el que los hombres habían aparecido.

Tom escuchaba a lo lejos la risa de Damián, mientras gritaba:

—¡Párate, Tom! ¡Es inútil que corras! Te van a alcanzar.

Pero los túneles eran bastante oscuros y ni siquiera Tom veía en donde estaba pisando. Corría con desesperación, y sentía los pasos de los hombres pisándoles los talones. No podía creer que estuviera en esa situación. Hizo un último esfuerzo y corrió con todas sus fuerzas hacia uno de los túneles en el que se vislumbraba una luz, esperando que fuera una de las entradas al Edimburg. De pronto, tropezó y cayó al suelo. Estaba seguro de que los solomitas lo habían alcanzado, pero, al levantar la vista se encontró con Celestia, Gael y Perry que lo alumbraban con una linterna y se acercaron a ayudarlo. Detrás de ellos venía un comando de los patrulleros interestelares.

—¡Están por allá! —gritó señalando la dirección por dónde había venido. Entonces los patrulleros corrieron y se perdieron de vista.

—¡Nos tenías asustados! —dijo Gael con un dejo de alivio.

—¡Más asustado estaba yo! —dijo, sonriendo, Tom.

Cuando salieron de las catatumbas se encontraron con el director Marshall, quien venía de los jardines; corrió a abrazar a su hija y a preguntarle si estaba bien. Luego de percatase de que todos se encontraban en buen estado, les informó:

—El profesor Bortox y Mitzy fueron capturados por la patrulla interestelar cuando trataban de abandonar la Isla, en el Citrón. Deberán esperar la audiencia de la Confederación Intergaláctica para que expliquen su proceder.

Uno de los comandantes de la patrulla interestelar se presentó ante el director y le reportó:

—¡Hemos capturado a Rufus y a su grupo! Hoy hemos tenido una jornada excelente. Los mantendremos en los calabozos de las catatumbas para transportarlos a la Prisión Galáctica de Pramo. Pero, un estudiante estaba con ellos —y dos guardias trajeron a Damián ante el director.

Marshall lo miró fijamente. Luego, dijo:

—Se te abrirá un expediente disciplinario. Avisaremos a tu padre. En verdad espero que no tengas nada que ver con los solomitas —y haciendo una seña a los patrulleros, se lo llevaron a su habitación donde permanecería hasta su audiencia.

Al final, todos se alegraron, en especial Tom, quien ya no tenía que preocuparse por la amenaza solomita.

Aquel fin de semana concedieron un día adicional de descanso, para que los estudiantes se recobraran de la trama de la incursión solomita. Tom se reunión con sus padres, y dieron un viaje a su hogar en la ciudad.




11

La Comitiva de los Gobiernos Galácticos

Se acercaba el fin del año escolar, y Tom empezaba a sentir la ansiedad de la separación. Extrañaría a Celestia y a Gael, de ello no tenía dudas. Siempre andaban juntos y tenían una camaradería muy especial. Pensaba si le dejarían llevarse a Sultán, le había tomado cariño al animalito robótico, que lo despertaba en las mañanas y le gustaba arañar las suelas de sus zapatos. Celestia decía que su comportamiento se debía a un desperfecto de su programa, pero Tom se rehusaba a llevarlo a Servicio Técnico.

Arlington se había convertido en su segundo hogar. Después de la captura de Rufus y los solomitas, las actividades escolares volvieron a la normalidad. Trajeron a un profesor de Solaris para la clase de Idiomas Galácticos, y otro de Lifonia para Geografía Planetaria e Historia del Cosmos. Bortox, Mitzy y Rufus enfrentaban cargos en la Corte Galáctica Penal; y Damián fue expulsado temporalmente de la institución, con la protesta del profesor Suitch.

La directora Burker estaba muy ocupada planeando los actos del Día de la Universalidad de los Mundos, que se llevaría a cabo ese año en la Tierra; y el Edimburg fue la locación seleccionada para ello. Los grandes jardines se vestirían de gala para la celebración en la que asistirían personalidades de toda la galaxia. El chef Troviani tenía una gran responsabilidad sobre sí, ya que debía asegurarse de que hubiera platillos de todos los mundos y las lunas habitadas. Durante esa semana el Selenium estaría ocupado, exclusivamente, en ubicar los ingredientes en la galaxia para preparar los menús planetarios.

Tom estaba en la clase de Festividades y Costumbres Planetarias de la profesora Prim, pensando en que solo quedaba una semana para finalizar el curso. Sabía que había aprobado todas las materias, excepto la de Teorías Cuánticas y Transformaciones Moleculares del profesor Urión, ya que aún no era capaz de trabajar con las píldoras cuánticas, pero la materia no era obligatoria para los alumnos del nivel I, y solo en el nivel IV podían reprobarte por ella. No obstante, sentía pena por Gael que esperaba la nota de Botánica Sideral, en donde no había ido muy bien. Entonces, mientras la profesora Prim explicaba las festividades del Día de Independencia de los helenitas, escucharon el ruido de una nave rompiendo la barrera del sonido, los vidrios vibraron y todos los alumnos se levantaron y corrieron a las ventanas para ver de qué se trataba.

Celestia gritaba de la emoción al ver una nave dorada aterrizar en el jardín.

—¡Vengan! —dijo—, Tom, Gael, ¡miren! —y señaló a la nave galáctica, de líneas estilizadas y elegantes, color dorado, posándose sobre el césped. Si las naves fueran autos, aquella sería el Lamborghini de las naves.

Enseguida, salieron la directora Burker y el director Marshall.

—¡Vamos! —gritó Celestia, quien corriendo salió del salón y tomó las escaleras. El resto de la clase, junto a la profesora Prim, corrió también hacia el jardín.

—¿Por qué corremos? —le preguntó Tom a Gael.

—¡No lo sé! ¡Yo corro porque los demás corren! —contestó Gael, siguiendo a Celestia.

Llegaron al momento en que los inesperados visitantes descendían de la nave. Los jardines se fueron llenado de estudiantes y profesores que llegaron curiosos.

—¿Quiénes son? —preguntó Tom.

—Es la elite de todas las Comitivas del Proyecto Uranta: la Comitiva de los Gobiernos Galácticos. Trabajan en conjunto con la Organización Interplanetaria de los Derechos Universales. Es el cuerpo más prestigioso del proyecto. Son los que tienen el trabajo más arduo y difícil. Pensé que vendrían el curso que viene; pero ya están aquí.

La Comitiva la formaba un grupo de jóvenes, uniformado y muy bien portado, que bajaron saludando a los que se acercaron a darles la bienvenida. Los directores Marshall, Burker, Simond y Adamis los esperaban en las escaleras de la entrada. Luego, se fueron a la Sala Blanca.

—¡Seguro vienen a celebrar el Día de la Universalidad! —dijo Perry, que se había acercado a Celestia.

—Pero aún falta una semana —añadió la muchacha.

—¡A lo mejor vienen por otro asunto! —concluyó Tom.

Al rato, escucharon por los parlantes que se reanudaban las clases y todos los estudiantes se dispersaron, haciendo un gran barullo en su camino a las aulas. Monique entró corriendo al salón, buscando su cartera y sacando un estuche para maquillarse.

—¡Esta es mi oportunidad! —le dijo a Celestia— ¡Seguro me caso con alguno de ellos!

Cuando terminó la clase de Geografía Planetaria e Historia del Cosmos, Gael estaba hambriento y le sonaba el estómago. Celestia no tenía hambre, pero igual manifestó que los acompañaría al comedor a degustar algo ligero.

—¡Vayamos al comedor Urano ya! ¡Muero de hambre! —gritó Gael con cara de desvalido, tomando el cúmulo de libros y lanzándolos en su mochila.

Fueron a la mezzanina y vieron al chef Troviani atendiendo, melosamente, a los jóvenes de la Comitiva de los Gobiernos Galácticos. Estaban sentados en una mesa del fondo, con los directores, y unas muchachas con antenitas le servían platillos y bebidas.

Gael seleccionó del bufe birmano el plato típico de su planeta. Tom y Celestia comieron hamburguesas. Cuando se sentaron en la mesa, uno de los jóvenes que llegó en la mañana en la nave, se levantó de su mesa y se acercó a donde estaba Tom.

—¿Puedo sentarme? —preguntó.

Tom, Gael y Celestia asintieron entusiastamente.

—Mi nombre es Seth y soy el líder de la Comitiva de Gobiernos Galácticos. Vamos camino a Uranta, ya que finalizamos nuestra misión en uno de los planetas del Sector 8, pero quisimos dar un vistazo por acá, porque nuestra próxima asignación será aquí, en la Tierra. Las diferentes Comitivas del proyecto nos han hablado muy bien de ustedes —dijo— y quisiera saber si estarían interesados en colaborar con nosotros el próximo año.

Tom estaba muy emocionado, al igual que Celestia y Gael; y aceptaron en el acto el ofrecimiento, sin pensarlo.

—La tarea no será fácil —agregó—. Este planeta no está gobernado por un solo dirigente. Son como islotes con diferentes gobiernos y formas de pensar.

—¿Y cuál será nuestro trabajo? —preguntó Tom.

—¡No te adelantes! Nos apoyarán en todo, pero aún nos falta la investigación en el campo para elaborar el programa que seguiremos. Este trabajo podría tomarnos años.

—¿Años? ¿Por qué tanto? —preguntó Gael.

—Tenemos que estudiar los gobiernos de cada continente, identificar sus debilidades y fortalezas. Son muchos los gobernantes que en este planeta pisotean los derechos de la gente. Créeme los grandes enemigos de un planeta, no son los cambios climáticos, ni los accidentes cósmicos, ni el calentamiento global, sino sus gobiernos cuando no están asentados en los valores de la libertad y los derechos universales. En tu planeta, Tom —agregó— existen muchas dictaduras y democracias disfrazadas de dictaduras. Hay muchos pueblos que desconocen sus derechos. El trabajo más difícil es elevar el nivel de conciencia de una civilización, y eso es lo que hacemos nosotros. Un mal gobernante puede destruir a un pueblo. El mayor reto que tendremos es ayudar a los seres a entender y convivir con sus diferencias. La definición de "libertad" y "respeto" es tan amplia, que una vez que la conoces jamás podrás abandonarla; y querrás difundir el concepto por toda la galaxia.

Burker y Marshall se acercaron.

—Muchachos, estoy muy orgullosa. Este año han hecho un excelente trabajo y el año que viene será aún mejor —dijo Burker con manifiesta emoción. El director Marshall estuvo de acuerdo.

—¿Crees que logremos salvar a la Tierra? —preguntó Tom a Seth.

—¡No será fácil, pero nunca lo es! Al final, dependerá siempre de los terrícolas.

En algún momento de tu vida te darás cuenta que tomar las decisiones correctas solo se trata de vivir sin dañar a ningún ser vivo de la galaxia.

Tom sonrió. Le agradó mucho Seth y estaría encantado de trabajar con la Comitiva de los Gobiernos Galácticos. A su regreso, Arlington seguiría en el Cinturón de Fuego, con sus directores, profesores y amigos, ayudándolo a salvar al planeta; y él estaría allí trabajando con ellos para lograrlo.
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